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Prólogo 
 

En el mundo del misterio, de aquellos que se adentran a investigar los cauces de lo desconocido, hay dos tipos de investigadores: los que lo hacen de forma más rigurosa y los que son menos ortodoxos. Por desgracia para muchos, de estos últimos hay bastantes; quizás por eso, a los que indagan en lo inexplorado no se les toma en serio. 
 

Hace poco me recomendaron la lectura de un libro, de un conocido escritor inglés que se hizo popular por su trabajo de investigación sobre la muerte de Diana de Gales. Después de tragarme casi cuatrocientas páginas, sólo por ver si había algún párrafo decente, me di cuenta de que toda la obra era una bazofia. El secreto mejor guardado del que hablaba era que la humanidad estaba regida por una raza de humanoides reptilianos, que nos dirigen en todas nuestras acciones desde la Antigüedad. Pero que nadie se crea que estos seres se ocultan, todo lo contrario. Según este autor, por ponerle algún calificativo, la reina de Inglaterra y su descendencia son reptilianos que pueden transformarse en reptiles ante nuestros ojos. Y, por supuesto, ellos provocaron el accidente de la princesa Diana. Por si a alguno le sabe a poco, los templarios fueron reptilianos, así como todos los masones, los judíos, quienes gobernaron Egipto y algunos dioses milenarios. Los reptilianos existen, forman parte del Nuevo Orden Mundial, florecen unos iIluminati que nos gobiernan en la sombra; y los del Club Bilderberg son lagartos satanistas, que además realizan ritos sangrientos con pobres víctimas inocentes y cuya afición, en su tiempo libre, es sodomizar a menores. 
 

Digno del mejor guión de una serie televisiva como V, acabé por descubrir que la fiebre de los lagartos es contagiosa. Hay grupúsculos en internet que se creen a pie juntillas toda esta retahíla de sandeces, a pesar de que autores como el anterior sean incapaces de presentar una sola prueba que pueda pasar por una matriz de laboratorio. Sí, es verdad, se lo tragan todo. Y estos mismos grupos crean páginas web, con el mismo estilo oscuro de un fanzine de los años ochenta, y se atreven a divulgar sus teorías sin despeinarse. De estos he leído de todo, que si la tierra es hueca y estos reptilianos habitan en su interior, que si hay bases secretas en Marte, que si es posible desplazarse a otros planetas atravesando puertas estelares diseñadas en secreto por los Estados Unidos, que si Hitler murió en Argentina, que si los nazis siguen estando ocultos en sus bases ultrasecretas en la luna… Cualquier patraña es válida provenga de donde provenga. Lo único que vale es ver quién dice la barbaridad más grande, como si de un concurso se tratara. 
 

Estos grupos de friquis, por ponerles un apelativo cariñoso, siempre son los mismos y cuentan con sus propios cabecillas, algunos de los cuales son capaces de lanzar algún que otro libro, cada cual más desconcertante. Los hay que poseen páginas web xenófobas, racistas y de claro carácter homófobo, que se autodenominan «la voz visible del pueblo» y son los primeros en liarla en cualquier ciclo de conferencias orientadas a lo esotérico. 
 

De esta misma gente vi partir la idea de un 2012 apocalíptico, donde la pelota se fue haciendo cada vez más grande, alimentada por grandes películas de Hollywood. Fue por eso que, interesándome por el pueblo maya, llegué a discernir que muchas de las cosas que se les achacaban eran bulos cibernéticos creados en esta última década. No había que ser muy listo para acabar descubriendo que no existen las profecías mayas en ninguno de los códices conocidos, que no hay alineamientos planetarios ni pruebas científicas que avalen la posibilidad de una hecatombe final. Incluso los mismos que se apoyaban en el calendario maya, no sabían ni interpretarlo, pues la realidad de sus cifras daba fechas diferentes a las comentadas. Gracias a ello escribí algún que otro artículo para mi blog personal, y lejos de abrir las mentes de muchos, todavía hay quienes me seguían escribiendo preguntándome cuándo sería el final del mundo o comentándome que les provocaba angustia pensar en ese final horripilante en el 2012 por sus hijos. Pero a ver, ¿no había dejado claro ya que el apocalipsis del 2012 no iba nunca a suceder pues es todo una gran mentira? ¿Es que algunos no saben leer? 
 

Ciertamente hay ocasiones en las que la ignorancia me aburre. El hecho de que te escriban rezando por ti o que pidan que la Virgen María abra mis ojos, sólo porque no comparto que un manto sea de naturaleza divina, me resulta soporífero. ¿Tan necesitados estamos de ángeles y vírgenes que nos encanta la idea de un apocalipsis final? ¿Será porque muchos creen que serán salvados de no sé qué, durante el juicio final? 
 

Cuando te atreves siquiera a desvelar los hechos que aseguran que no ocurrirá nada en el 2012, puede ocurrirte, como a este servidor, que le lancen un «ah, ahora tú sabrás más que José Argüelles de estas cosas». Como si este hombre fuera una eminencia, cuando ningún experto en la comunidad maya se ha atrevido a avalar alguna de sus teorías, siendo ampliamente criticado. 
 

Pero no se preocupe nadie, que los friquis de la conspiración ya insistirán en acreditar cualquier hipótesis de Argüelles como la única fuente fidedigna, a base de insistir e insistir en sus pseudoescritos que pululan por internet, sin ninguna prueba aportada. Pero qué más da, siempre habrá gente que se crea a pie juntillas todo lo que se lee en el ciberespacio. 
 

¿Que se ha de distorsionar el conocimiento científico? Pues se hace, aunque creo yo que, entre tanta maraña de libros apocalípticos, iba siendo hora de algo distinto que arrojara alguna luz sobre lo que hay tras las supuestas profecías mayas. 
 

Y de eso versa esta pequeña obra, de poner cada cosa en su sitio y de ser capaces de desgranar la paja para obtener la verdad que se oculta tras todo ello. Y que el que lo lea sepa la verdad y pueda argumentarla con seriedad. 
 

Porque, lo siento, no soy un escéptico, creo que hay muchos misterios sin resolver en el planeta y, de hecho, suelo viajar muchísimo en busca de estos. Pero tampoco me trago todo lo que llega a mis manos, y menos sin pasar por la criba de aquello que pueda resultar más ortodoxo o que, de alguna manera, pueda ser analizado con un mínimo de decencia. 
 

Como decía un amigo mío, para ser periodista hay que exponer los hechos, pero siempre basados en pruebas tangibles, y, luego, que sea el lector el que extraiga sus propias conclusiones. Quizás, por pertenecer a esa escuela, el que esto escribe ha pretendido, al menos, poner algo de luz sobre las supuestas profecías mayas con las que nos bombardean, a medida que se acerca la popular fecha fatídica. 
 

Te espero el 1 de enero del 2013 tomando una cerveza, querido lector. 
 


  



Capítulo 1
 

La cultura maya
 

Para entender las profecías mayas, en caso de que las hubiera, hay que conocer al pueblo que está detrás de las mismas. Y de eso nos vamos a encargar en este capítulo introductorio. 
 

La civilización maya habitó una vasta región denominada Mesoamérica, en el territorio hoy comprendido por cinco Estados del sureste de México que son: Campeche, Chiapas, Quintana Roo, Tabasco y Yucatán; y en América Central, en los territorios actuales de Belice, Guatemala, Honduras y El Salvador. 
 

En sus tres mil años de historia oficiales, en ese territorio se hablaron cientos de dialectos que generan hoy cerca de cuarenta y cuatro lenguas mayas diferentes, pues todavía se sigue conservando la lengua. Hablar de los antiguos mayas es referirse a la historia de una de las culturas mesoamericanas precolombinas más importantes. Contrariamente a una creencia muy generalizada, la civilización maya nunca desapareció. Por lo menos, no por completo, pues sus descendientes aún viven en la región y muchos de ellos hablan alguno de los dialectos mencionados. 
 

La conquista española de los pueblos mayas se consumó en 1697, con la toma de Tayasal, capital de los mayas itzá; y Zacpetén, capital de los mayas Ko'woj en el Petén (actual Guatemala). El último estado maya desapareció cuando el gobierno mexicano de Porfirio Díaz ocupó en 1901 su capital, Chan Santa Cruz, dando así fin a la denominada Guerra de Castas. 
 

Los mayas participaban en el comercio a larga distancia en Mesoamérica y, posiblemente, más allá. Entre los bienes de comercio estaban el jade, el cacao, el maíz, la sal y la obsidiana. 
 

Hay varios períodos definidos dentro de la historia del mundo maya. Conozcamos algunos de ellos. 
 

PRECLÁSICO MAYA

 

También llamado período Agrícola, donde existe un debate sobre los años de inicio y fin de este intervalo de tiempo. El más aceptado es el que da comienzo en el año 1000 a. C. y terminaría rumbo al 320 d. C. Durante este período se desarrolla el idioma maya, y el pueblo adquiere experiencia en la construcción de algunas grandes ciudades. 
 

De una teoría basada en los estudios de cerámica encontrados se deduce que, en el período Preclásico, la costa del Pacífico (desde el este de Oaxaca hasta El Salvador) estuvo poblada por los ancestros de los mixe, zoques y popolucas actuales (uno de los cuales es del grupo de los mayas), que hacia el 1200 a. C. emigraron hacia el golfo de México y desarrollaron la civilización olmeca arqueológica. De hecho, la cerámica más antigua de esta región es de un estilo inconfundible llamado Ocós, originaria del Pacífico de Guatemala, aunque unos seiscientos años más antigua que la olmeca. 
 

Según otra teoría complementaria a la anterior, los descendientes de los olmecas emigraron a la zona del Petén guatemalteco, donde posteriormente se mezclaron con la gente del lugar originando a los protomayas. Existen algunos fragmentos del Chilam Balam de Chumayel en los que se afirma que estos provenían de una migración que se produjo en el núcleo original maya, que ciertos arqueólogos han encontrado en la zona de Guatemala conocida como el Petén, cuando en el Preclásico medio se comenzaron a desarrollar ciudades monumentales en la Cuenca del Mirador, como Nakbé, del 1000 a. C.; El Mirador, del 600 a. C.; Cival, del 450 a. C.; y San Bartolo, del 400 a. C., con sus ahora famosos murales del Preclásico, los más finos y antiguos del área maya. Estas grandes ciudades ya contaban con todas las características que hicieron famosos a los mayas del período Clásico. 
 

Posteriormente, en el Posclásico, algunos grupos emigraron del Petén rumbo al norte (península de Yucatán) y otros se quedaron ahí. Sólo así se explica el origen de las diferentes tribus mayas (itzaes, xiús, cocomes, tzotziles, tzeltales, lacandones, entre otras), en la que cada una de ellas conservaba rasgos comunes, sólo variando los distintos dialectos. Cuando se realizó la conquista española, cada uno de estos grupos se fue adaptando al mestizaje cultural y se fue haciendo único y autónomo en sus tradiciones. 
 

Con el paso del tiempo la gran civilización maya floreció y alcanzó un gran auge en la zona norte del Petén, en la Cuenca del Mirador, en el corazón de la selva tropical. Algunos especulan que el pueblo maya tomó como ejemplo muchos estilos de vida de la cultura olmeca, aunque los recientes hallazgos en las ciudades del Petén, como El Mirador, Cival, y otras, contradicen esta teoría. De esta época data el urbanismo y la organización estatal que se fueron desarrollando en un ambiente estable y prolongado; adaptándose al medio ambiente en que vivían y sabiendo convivir con la naturaleza. 
 

Se estima que la selva del Petén se encontraba deshabitada al inicio del tercer milenio antes de Cristo, cuando los primeros agricultores construyeron sus chozas a orillas del río La Pasión y Cuenca del Mirador, demostrado por las muestras de polen de maíz que datan del 2750 a. C. en los lagos de la Cuenca del Mirador. 
 

Hacia el año 1000 a. C. la población en expansión se extendió por toda esta zona central, iniciándose el proceso de urbanización, el empleo de sistemas agrícolas más complejos y una organización política más avanzada capaz de controlar la creciente población y con una jerarquización interna en la que nobles y sacerdotes iban ocupando los puestos de autoridad. Se inicia una división del trabajo con la diversificación de ocupaciones: agricultura, caza, pesca, recolección, alfarería, industria lítica, industria textil, comercio y culto religioso. 
 

El trabajo de la tierra dio prioridad al cultivo del maíz, el frijol, el cacao y la calabaza, en tanto la caza, la pesca y la recolección quedaron como actividades complementarias; por eso a este período se le conoce también como Agrícola. En él se va desarrollando una religión sencilla con la creencia en una vida ultraterrena y el culto a los muertos. 
 

La evidencia arqueológica muestra que los mayas comenzaron a edificar una arquitectura ceremonial hace unos tres mil años. Hay un desacuerdo entre lo que marcan los límites y las diferencias entre los mayas antiguos y una civilización mesoamericana preclásica vecina, la cultura olmeca. 
 

Los olmecas y los antiguos mayas parecen haberse influenciado entre sí. Los monumentos más antiguos consisten en simples montículos de tumbas, los precursores de las pirámides que se erigieron más tarde. 
 

De modo gradual, la influencia de la cultura olmeca decreció en comparación con la del período Preclásico medio. Hacia el siglo III a. C. había cesado definitivamente. Sin embargo, muchos pueblos de toda el área mesoamericana habían absorbido algunos de sus rasgos principales (el culto a los muertos, la arquitectura y la escultura monumentales, y el culto a las divinidades del agua y el fuego). Para el Preclásico tardío, en toda Mesoamérica surgieron tradiciones culturales regionales, que fueron construidas sobre la base del legado olmeca. Los mayas tomaron de ese pueblo la escritura, el sistema de numeración, la cuenta larga, y muchas otras cosas. La cultura maya, propiamente dicha, no surgió sino hasta el primer siglo de la era cristiana, más o menos contemporánea al desarrollo de Teotihuacán. 
 

Del período Preclásico tardío se han detectado numerosos asentamientos humanos entre los que se encuentran Santa Marta (Chiapas), donde se constata una temprana ocupación en labores de cerámica y cultivo de maíz, fechada en el año 1320 a. C.; Chiapa de Corzo, Tonalá, Padre Piedra e Izapa, con influencia olmeca; Edzná, Xicalango, Tixchel y Santa Rosa Xtampak (Campeche); Yaxuná, Acanceh, Dzibilchaltún (Yucatán); El Trapiche, Casa Blanca, Laguna Cuzcachapa, Las Victorias y Bolinas (Chalchuapa); Kaminaljuyú en el sur de Guatemala. Los pobladores de este último asentamiento controlaron las relaciones comerciales de la zona con el resto de Mesoamérica hasta que fueron invadidos hacia el año 400 d. C. por guerreros provenientes del centro de México, desde la poderosa ciudad de Teotihuacan, cuya influencia militar y cultural se dejó sentir desde entonces en todo el ámbito maya. 
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Las dimensiones que alcanzan las pirámides mayas pueden llegar a tener 70 metros, como para dominar mejor la selva. 
 






PERÍODO CLÁSICO

 

También llamado período Teocrático, abarca desde los años 320 al 987 d. C. aproximadamente. Recibe este nombre porque en un principio se creyó que fue el grupo sacerdotal el que ejerció el poder político y que toda la vida económica, social y cultural se desarrollaron en torno a la religión. 
 

Los grupos sacerdotales tuvieron gran importancia en el gobierno de los estados mayas del Clásico; a pesar de eso, nunca fueron dirigentes. Existía una clase noble y, en todo caso, eran los guerreros quienes concentraban todo el poder. La imagen de los mayas como una sociedad gobernada por sacerdotes fue derribada cuando se descubrió que las ciudades estaban en permanente guerra unas con otras. 
 

Se incrementó notablemente la agricultura como actividad económica básica, practicada por grandes contingentes de labradores, propiciando una compleja división del trabajo y, en consecuencia, una fuerte estratificación social. 
 

Las zonas arqueológicas más conocidas de este período son: Tikal, Uaxactún, Piedras Negras, Cancuén, Caracol, Yaxhá, Naranjo, Xultún, Río Azul, Naachtún, Dos Pilas, Machaquilá, Aguateca, Comalcalco, Palenque, Yaxchilán, Kankí, Bonampak, Quiriguá , Tulum, Edzná, Oxkintok, Ceibal, Xamantún, Copán, San Andrés, Yaaxcanah, Cobá, El Cedral, Ichpaatún, Kantunilkín, Kuc (Chancah), Kucican, Tazumal, Las Moras, Mario Ancona, Muyil, Oxlakmul, Oxtancah, Oxhindzonot, Pasión de Cristo, Río Indio, San Antonio III, Nohkuo Punta Pájaros, San Manuel, San Miguel, Punta Molas, Tamalcab, Templo de las Higueras, Tupack, Xlahpak, Tzibanché y Kohunlich. 
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La superposición constituye así un sistema de crecimiento arquitectónico propio de los precolombinos. Permite a los arqueólogos encontrar, debajo de una construcción en ruinas, otra más antigua, en ocasiones perfectamente conservada. 
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Ni la madera ni la piedra faltan nunca en las zonas ocupadas por los mayas. La gran selva pluvial proporciona la caoba y el zapote, empleadas para fabricar los dinteles de las puertas y las esculturas que revisten el interior de los templos construidos en lo alto de las pirámides. 
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La arquitectura maya, en esta perspectiva, se convierte en instrumento de la gloria individual: vincula estrechamente a las divinidades con el rey que les ha consagrado altares, plataformas o pirámides. 
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Hay plataformas que miden 150-200 metros de largo, por 100-150 metros de ancho y 8-10 metros de alto, lo cual representa un volumen de 200.000-250.000 metros cúbicos. 
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Es en Tikal donde lo colosal de la arquitectura maya clásica se manifiesta más libremente. En esta inmensa metrópoli que, en su apogeo, tuvo que albergar a decenas de miles de habitantes y absorber la producción de todo Petén, la concentración del poder político y religioso obligó a dedicar enormes esfuerzos a la edificación de un conjunto de monumentos grandiosos, cuya función sagrada se conjugaba con el ceremonial. 
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La colosal pirámide del templo IV de Tikal (70 metros de alto por una base de unos 60 x 50, o sea, 75.000 metros cúbicos) que data del siglo VII. 
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En Tikal la pendiente alcanza ahora la inclinación vertiginosa de 70 grados, con una fenomenal rampa de escalinatas cuyos peldaños son dos veces más estrechos que altos. Unas superficies tan inclinadas, que caracterizan esta fantástica montaña artificial que totaliza 150.000 toneladas, se deben evidentemente al desmoronamiento natural de los materiales acumulados. 
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Los canteros mayas hacían muros de piedra tallada y con verdaderas bóvedas abocinadas de piedra. 
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Los elementos ornamentales, situados sobre las superficies inclinadas de las pirámides, están hechos con la ayuda de motivos de estuco en altorrelieve, como ocurre con los enormes mascarones de divinidades que cubren el zócalo de una serie de edificios que se remontan a la época preclásica. 
 





Los dos principales centros de la zona del Petén son Uaxactún y Tikal: 
 

• Uaxactún (600 a. C. - 889 d. C.), localizado a veinticinco kilómetros al norte de Tikal (Guatemala), tiene el templo maya más antiguo que se conoce en la región, y es el primer lugar en donde se observó la existencia de la bóveda falsa. 


• Tikal (800 a. C. - 869 d. C.), enclavado en el corazón de la selva, muestra una gran influencia teotihuacana y llegó a poseer cien mil habitantes en su momento culminante, siendo la ciudad más grande de América en el Clásico tardío. Este centro dependía de una complicada red comercial y se encontraba enclavado en un lugar estratégico, entre dos sistemas fluviales que iban al golfo de México y al mar Caribe. 

 

Copán, en Honduras, cuyo esplendor se dio hacia el año 736 d. C., fue el centro científico del mundo maya, en donde la astronomía se perfeccionó hasta el punto de determinar la duración del año tropical, de crear las tablas de eclipses y de idear una fórmula para ajustar el calendario más exacta que la usada en la actualidad. Sobre su arte, Eric Wolf en la obra Pueblos y culturas de Mesoamérica menciona: 
 

Al mismo tiempo, se dieron a conocer expresiones artísticas nuevas, nuevos símbolos de poder que provenían del exterior de la zona maya, y se extendieron en toda esta región; como los tocados ceremoniales guarnecidos, las sandalias orladas, los brazaletes, y las plumas ensartadas. En Copán se encuentran numerosas representaciones del Tláloc mexicano. ¿Se trataría de un movimiento de consolidación política que tuvo su origen fuera de la zona maya aun cuando hecho uso de las formas mayas tradicionales? 

 

La ciudad de Comalcalco en el Estado de Tabasco es la ciudad maya más occidental, y su característica principal es que a falta de piedras en la región, sus habitantes construyeron los edificios a base de ladrillo cocido, pegados con una mezcla de estuco hecho con concha de ostión. La región fue la principal productora de cacao, cuya semilla fue utilizada como moneda por las diferentes culturas mesoamericanas. En Comalcalco se han encontrado diversos mascarones, estelas y hasta una tumba con restos humanos. 
 

De este período datan también las ciudades de Calakmul en Campeche, donde se han encontrado más de cien estelas, y Cobá en Quintana Roo, que floreció en el 623 d. C. y constituye el centro teocrático más antiguo al noreste de la península de Yucatán. 
 



	[image: img]


Los mayas fueron capaces de transportar volúmenes de material tan considerables como este para construir terrazas y acrópolis, como ocurre en Copán. 
 





Cobá, situada a las orillas de cinco lagos, entre los que destacan Cobá y Macanxoc, se desarrolló a principios de nuestra era. Constituía un asentamiento humano pequeño, con una organización social de tipo aldeano y cuya actividad principal era la agricultura. Conforme la población fue creciendo, entre los años 400 y 1000 de nuestra era, Cobá aumentó su poder económico y político, llegando a convertirse en un importante centro ceremonial. 
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Comalcalco (del náhuatl: ‘Casa de los comales’) es un sitio arqueológico de la civilización maya que se localiza en el municipio de Comalcalco; en el estado mexicano de Tabasco. 
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Respecto a la piedra, las estructuras cársticas de Yucatán ofrecen una hermosa caliza, blanca, rosa o gris, muy apropiada para el trabajo de tallado y escultura. En las regiones que tienen relieve montañoso y volcánico, se recurre a la traquita, al basalto o a la toba para levantar muros con un aparejo uniforme. 
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El templo está formado por unas minúsculas estancias, que comunican entre sí, cubiertas por falsas bóvedas de hormigón cuya forma reproduce el espacio interno de la tradicional choza hecha con adobe y caña. 
 





Este importante centro cubría una extensión total de 100 km² y su núcleo unos 2 km². Se encontraba comunicado con la región por medio de una serie de caminos que tenían como objetivo asegurar el control económico y político del territorio, además de ser excelentes medios de comunicación. Los caminos se empezaron a construir entre los años 600 y 800 d. C. aproximadamente. Es también la época en la que se esculpen numerosas estelas y en la que el crecimiento urbano se aprecia en la construcción —aparte del núcleo— de tres grupos de edificios ceremoniales: Nohoch Mul, Chumuc Mul y Macanxoc. La población alcanzaba entonces los setenta mil habitantes, y hacia el año 1000 controlaba la ruta comercial de la costa oriental, y del centro y norte de la península de Yucatán. 
 

Cobá, sin embargo, no se encontraba en la costa, sino en el interior, a unos cincuenta kilómetros al noreste de Tulum. Necesitaba controlar, abastecer y proteger un puerto localizado sobre la ruta comercial hacia Honduras, y por medio del puerto de Xel-Há descrito así por el arqueólogo Fernando Robles en su trabajo Xel-Há, puerto de Cobá: 
 

Xel-Há se hallaba en un punto crítico de la ruta comercial, ya que en ella convergían las partes terrestre y marítima de la misma. A Xel-Há llegaban por la vía marina las mercancías procedentes de Petén y Belice y, por el otro lado, aquellas del noroccidente de Yucatán vía Cobá. Esta posición de zona transitoria, aunada a sus cualidades geográficas (la caleta, su situación geográfica en la península, etc.), debieron haber hecho de Xel-Há una especie de «puerto libre» [...] Por las evidencias arqueológicas que contamos, así como por sus cualidades morfológicas y geográficas, suponemos que Xel-Há debió haber jugado un papel, si no igual, sí semejante al de un puerto de comercio suscrito al emporio comercial de Cobá. 

 

La civilización maya tuvo centros como Palenque, enclavado en la selva de Chiapas, que llegó a su máximo esplendor entre los años 695 y 799 d. C., al igual que los centros de Yaxchilán, Bonampak y Piedras Negras. Es en esta región donde encontramos los primeros indicios de la existencia de la guerra entre los mayas: hay representaciones que hablan de guerreros, batallas e incursiones para capturar prisioneros. Becán, situada en Campeche, es un ejemplo de ciudad maya fortificada y rodeada por un foso seco. 
 

Antes de finalizar con el período Teocrático es importante resaltar la relación tan estrecha y duradera que había entre la región maya y el centro de México, especialmente con Teotihuacán, de los siglos V a VII. Teotihuacán controló los centros mayas de este período a través de la guerra y del dominio político, pero sobre todo mediante las influencias culturales y el acceso a una serie de recursos naturales, como el cacao, que eran mercancías básicas dentro de las redes comerciales. Inicialmente se dedujo que la cultura maya absorbió la influencia teotihuacana y continuó su propio desarrollo. Posteriormente, se analizaron las evidencias encontradas en Tikal y en Kaminaljuyú donde algunos edificios y estelas sugieren actividad bélica entre teotihuacanos y mayas, demostrando el poder que los guerreros sustentaban en este período. 
 

Podemos afirmar que la desintegración tan dramática como incomprensible de estos poderosos centros ceremoniales podría estar íntimamente ligada a la caída de la propia Teotihuacán. 
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Para fabricar el hormigón maya había que tener un mortero de calidad. En la región yucateca, donde abunda la caliza, esta técnica alcanzó su apogeo. El mortero de cal se conseguía colocando piedra machacada sobre un montón de madera seca a la que se hacía arder. 
 





Se han manejado muchas hipótesis acerca de la decadencia y desaparición de los centros mayas teocráticos, cuyo orden se resquebrajó entre los años 750 y 900 de nuestra era. Una teoría nos habla del colapso ecológico que sufrió la región a raíz de la destrucción de la selva por los sistemas agrícolas que los mayas empleaban; mientras que otra pone el acento en un crecimiento desmedido de la población, que empezó a ejercer demasiada presión sobre la tierra y la producción de alimentos. Estas hipótesis son probablemente ciertas, aunque no bastan para explicar la decadencia de los centros teocráticos. 
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La gran mayoría de los edificios de los siglos VIII y IX que se alzan en las ciudades mayas de Yucatán forman parte de la arquitectura Puuc. 
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No lejos de Chicanna, en Campeche, el asentamiento maya de Becán tiene una peculiaridad que las excavaciones arqueológicas han puesto de manifiesto: un foso circular que forma un atrincheramiento fortificado alrededor del centro ceremonial. Este foso de 9 metros de profundidad, que seguramente estaba atravesado por siete puentecillos sobre diques,rodea una superficie de unos 600 x 500 metros. La ciudad, que ocupa una especie de acrópolis, contiene varios conjuntos, entre ellos varias plazas rodeadas de pirámides. 
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En las construcciones de estilo Chenes (Yucatán, Campeche y Quintana Roo), toda la fachada representa una enorme máscara del monstruo cósmico. 
 





A ellas quizá se aunaron las contradicciones internas de la sociedad teocrática. En ella el poder y la autoridad estaban en manos de un grupo de nobles y sacerdotes que imponían al pueblo fuertes cargas tributarias en trabajo y especie. Así, ese pueblo pudo haberse levantado en una sangrienta rebelión, o bien haber emigrado en masa hacia otras tierras. A todo esto se une el hecho de que Teotihuacán, saqueada y reducida a cenizas por fuerzas desconocidas entre el 700 y el 750, dejó de mostrar su influencia en el área maya. Su prosperidad económica y cultural se detuvo bruscamente para dar paso a Xochicalco, y posteriormente a los toltecas, en el dominio del Valle de México. Cien años después de la destrucción de Teotihuacán, los centros mayas entraron en crisis, se despoblaron, y sus ciudades fueron invadidas por la selva. 
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El templo está formado por unas minúsculas estancias, que comunican entre sí, cubiertas por falsas bóvedas de hormigón cuya forma reproduce el espacio interno de la tradicional choza hecha con adobe y caña. 
 





PERÍODO POSCLÁSICO

 

Abarca los años 1000-1687 d. C. Una vez abandonados los centros ceremoniales mayas del período Clásico, la fuerza generadora de esta época va a ser una corriente migratoria identificada étnicamente con los mayas arraigados en la región, que traía consigo una cultura mestizada de fuerte contenido náhuatl. 
 

Esta corriente, llamada putún o maya-chontal, habitaba en el sur de Tabasco y tenía estrechas relaciones comerciales con los pueblos del centro de México y con los grupos nahuas establecidos en la periferia de la región maya, por ejemplo en Xicalango. Su presencia habría de romper con el precario equilibrio en el que trataba de mantenerse el mundo teocrático, y fueron los putunes los que aprovecharon la caída de este orden para introducir una nueva forma de vida y de dominio sobre la región. 
 

El territorio del que provenían los putunes era el delta de los ríos Usumacinta y Grijalva, una región de ríos, riachuelos, lagunas y pantanos en donde predominaba el transporte acuático. Esto hizo de los putunes unos excelentes navegantes y mercaderes, que controlaban las rutas marítimas comerciales alrededor de la península de Yucatán, desde la laguna de Términos en Campeche, hasta el centro de Sula en Honduras. 
 

Los putunes se establecieron al sur del río de la Pasión y llamaron a su tierra Acalán (‘lugar de canoas’). Fundaron dos poblaciones principales: Potonchán (Putunchan), situada en la desembocadura del río Champotón, e Itzamkanac, junto al actual río de la Candelaria que desemboca en la laguna de Términos. Itzamkanac era la capital de Acalán, pero tal vez fuera Potonchán la primera población. 
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Yaxchilán (‘Piedras Verdes’ en maya) es una ciudad de la civilización maya que se localiza en el río Usumacinta, en el municipio de Ocosingo del actual estado de Chiapas, México. Yaxchilán es reconocida por la gran cantidad de esculturas de calidad halladas en el sitio. 
 





En efecto, esta dominaba el comercio relacionándose con los zoques y con los habitantes de las tierras altas de Chiapas. En cambio, Itzamkanac estaba ubicada demasiado río arriba para llegar a ser un importante puerto de intercambio. De ahí que Xicalango, el gran centro comercial situado en la laguna de Términos y controlado por Itzamkanac, supliera esta función. 
 

Establecieron numerosos puertos en esas rutas, entre los que destacan Cozumel, Xel-Há, Bahía de la Ascensión y Polé (la actual Xcaret), en Quintana Roo, que fueron dominados por una rama de los putunes, a quienes se conoce como itzaes (‘aquellos que hablan la lengua entrecortadamente’). 
 

Desde Polé los itzaes penetraron tierra adentro para conquistar Chichén en el 918, y desde entonces tomó el nombre de Chichén-Itzá. Hacia el 950, dominaban toda la región oriental hasta Bakhalal (Bacalar) y Chactemal (Chetumal). Una vez controlada la zona, esta rama itzá de los putunes estableció comunicación con sus vecinos mexicanos del sur de Campeche. Se supone que los itzaes —quienes hablaban tanto el chontal como el náhuatl y habían absorbido profundas influencias del centro de México— recibieron a Quetzalcoatl, llamado en maya Kukulkán. Este había huido de Tula y se alió con los chontales para conquistar Chichén Itzá en el 987. De esta época datan las influencias toltecas en el arte y la arquitectura mayas. 
 

Es conveniente recalcar que autores como Enrique Florescano, Leonardo López Luján y Alfredo López Austin ponen en duda que el Quetzalcoatl histórico haya llegado a Yucatán. En primer lugar, porque las fechas no coinciden. En segundo, porque similares argumentos presentaban los nobles mixtecos, tarascos y, más tarde, los mexicas para legitimar su posición en la estructura social. Tanto el mito Tollan y el de la huida de Quetzalcoatl, como las expresiones artísticas y la vocación eminentemente guerrera de las sociedades mesoamericanas del período Posclásico temprano, forman parte de un complejo mito muy extendido por toda la región en ese tiempo. 
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Zaculeu (o Saqulew en la ortografía moderna maya) es un sitio arqueológico precolombino ubicado en el altiplano occidental de Guatemala. Se encuentra a poca distancia de la ciudad de Huehuetenango. Saqulew era la capital del reino Mam, un señorío de la civilización Maya en la época posclásica. 
 





Hacia el año 1000, Chichén Itzá formó una alianza con los cocomes de Mayapán y los xiu de Uxmal. Dicha alianza es conocida con el nombre de Confederación o Liga de Mayapán, rota en el 1194 por Hunac Ceel, líder de los cocomes. Las hostilidades desembocaron en la derrota tanto de los itzaes como de los tutul xiúes. El auge de Chichén-Itzá y de sus gobernantes maya-toltecas terminó en caos hacia fines del siglo XIII. Los itzaes abandonaron su ciudad y se dirigieron a las selvas desiertas del Petén donde, en el lago Petén Itzá, fundaron una nueva población localizada en la isla de Tayasal. 
 

La supremacía de Mayapán llegó a su fin hacia 1441, cuando el líder xiu de Uxmal, Ah Xupan Xiu, la destruyó masacrando a la familia real cocom. Durante su apogeo, Mayapán llegó a tener hasta doce mil habitantes. Era una ciudad fortificada, rodeada de una muralla de piedra, en la que pueden verse claras influencias toltecas. 
 

En el este de la península, según señala Eric J. Thompson en su libro Los habitantes de la costa oriental de la península de Yucatán, comenta lo siguiente: 
 

Los putunes conservaron en su poder la región de Bakhalal y Chetumal durante el período de dominación de Mayapán [...] en la provincia de Uaymil se hablaba un dialecto parecido al campechano y, naturalmente los documentos de Paxbolón con su afirmación de que Chetumal pagaba tributo a los putunes acalanes. 

 

Las crónicas mayas establecen claramente que los putunes conservaron su poder sobre la región de Bakhalal y Chactemal durante el período de la dominación de Mayapán (1200-1480), pero ni por esas abandonaron el dominio de su antiguo territorio al sur de Tabasco, sino que hicieron constantes viajes de ida y vuelta a Potonchán. 
 

A la caída de Mayapán, la península de Yucatán se dividió en 16 pequeños estados, cacicazgos o provincias, cada uno con su propio gobernante. Entre estos cacicazgos existían rivalidades y guerras constantes, herencia de las luchas sin tregua entre los xiu y los cocomes. Esa era la situación reinante a la llegada de los primeros españoles. 
 

En el Petén, Tayasal de los Itzaes, Zacpetén de los Ko'woj y Queixil de los Yalnain fueron las últimas ciudades mayas y mesoamericanas en ser conquistadas, en el 1697 d. C., después de varios intentos fallidos, incluyendo las incursiones de Hernán Cortés en 1542. 
 

En el altiplano sur surgieron otros estados mayas, entre ellos el reino K'iche' basado en Q'umarkaj (Utatlán), que produjo el Popol Vuh, la obra histórica y mitológica más conocida de los mayas. 
 

EL MUNDO RELIGIOSO

 

En la civilización maya, lo sacro impregnaba todos los aspectos de la vida a través de rituales y ceremonias: la agricultura, el arte, los actos públicos... La religión maya era politeísta y contaba con un numeroso panteón dominado por divinidades vinculadas con la naturaleza. Los dioses representaban a los cuatro elementos (agua, fuego, aire y tierra) y a otras diversas manifestaciones naturales como astros o fenómenos atmosféricos. Al igual que las cristianas y que otras muchas, las creencias mayas partían del enfrentamiento entre el bien y el mal, con la diferencia de que tanto uno como otro tenían carácter divino. Ambos poderes aparecían en continuo enfrentamiento, pero siempre como antagonistas unidos. Los dioses vinculados con el bien producían cosas buenas y provechosas como la lluvia o las cosechas abundantes; mientras que las divinidades relacionadas con el mal causaban desastres, hambrunas y otras calamidades. 
 

Dentro del amplio panteón maya, el dios principal era Hunab, también llamado Hunab Ku, el dios único, el dios de dioses. Esta deidad suprema era el responsable de la creación del mundo y del ser humano. Hunab construyó el mundo en tres ocasiones consecutivas. El primer mundo que creó fue habitado por genios, los constructores de las ciudades; el segundo fue dominado por los dzolob, una raza oscura y siniestra; y el tercero y definitivo fue el que habitaron los mayas. 
 

Zamná, también conocido como Itzamná, era hijo de Hunab y se hallaba a la cabeza del panteón maya. Era el dios del cielo, del día y de la noche. Bajo la forma de Ahau, también representaba al sol. En los escritos mayas, era representado como un anciano desdentado con nariz pronunciada y aspecto benévolo, y se le atribuía la fundación de la cultura maya. El conocido como el dios de la sabiduría les dio a los mayas el maíz y les enseñó la escritura y el calendario. También era considerado como el primer sacerdote. 
 

Ixchel era una divinidad peculiar, pues tenía a la vez una vertiente malévola y otra bondadosa; era la diosa de las inundaciones y, al mismo tiempo, la protectora de las embarazadas. Era la imagen de la luna. Estaba emparejada con Itzamná y aparecía representada como una mujer anciana que vertía el contenido de su cántaro sobre la tierra o que tejía con un telar. 
 

Otra divinidad destacable del panteón maya es Kukulcan, la serpiente emplumada, que fue importada por otras culturas de la región mesoamericana como la tolteca y cuya imagen recuerda a la del dios azteca Quetzalcoatl. Los mayas atribuyeron a este dios principal muchas funciones. Estaba relacionado con los cuatro elementos de la naturaleza, tenía facultades creadoras y también estaba vinculado con la resurrección y la reencarnación. 
 

Otra deidad de peso del panteón maya era el dios de la lluvia, Chaac, también llamado Chac Mol. Representado con trompa y colmillos, este dios bondadoso era una de las divinidades más populares y tenía una presencia destacada en muchos de los rituales del pueblo. El centro principal de su culto estaba ubicado en Chichen Itzá. También era el dios de la agricultura y la fertilidad. 
 

Entre las divinidades de carácter malvado destacaba Ah Puch, también conocido como Hunhau, la antítesis de Itzamná. Ah Puch era la diosa de los muertos, que gobernaba el Mitnal, el inframundo. El Mitnal era el inferior de los nueve infiernos y el más terrible de todos ellos. Generalmente, Ah Puch era representada con cabeza de búho y cuerpo humano, aunque también aparecía como un esqueleto adornado con campanillas. Esta deidad de la muerte era vinculada con la guerra y con los sacrificios humanos. 
 

Los mayas construyeron un sistema de creencias muy elaborado; uno de los más complejos entre los de todas las civilizaciones indígenas americanas. Sus costumbres y actividades estaban marcadas por la religión y sus rituales mágico-sacros. Además del panteón de divinidades genéricas, relacionadas con aspectos del mundo natural, los mayas tenían un amplio número de dioses menores de carácter doméstico, así como una divinidad protectora para cada individuo. Tal era la importancia de la religión que las ciudades mayas eran auténticos centros ceremoniales, y la clase sacerdotal fue la que consiguió acaparar mayores parcelas de poder hasta el período Posclásico. Los mayas confiaban en el buen hacer de sus dioses y la religión dirigía su vida política y social. 
 

Las ceremonias religiosas eran un elemento cotidiano y convertían las plazas de los centros urbanos en un foco de atención para la población, especialmente cuando se trataba de rituales de sacrificios. La sangre de las inmolaciones humanas era el mejor tributo que podían ofrecer a los dioses, ya que era símbolo de la vida y del alimento. Junto a estos actos, existían otras ceremonias relacionadas con la ofrenda de alimentos, con el ayuno o con la celebración de días señalados del calendario. 
 

LA ESCRITURA

 

Sin duda, otro indicador del gran avance de la cultura maya lo hallamos en su escritura. Los mayas desarrollaron un elaborado sistema de escritura jeroglífica, formada por unos 800 glifos de tipología pictográfica (representación mediante dibujos), logográfica (representación de palabras mediante signos gráficos) y fonética (representación de sonidos). Estos signos fueron utilizados para transmitir ideas, objetos, seres o palabras. Los fines principales de esta escritura, que perduró hasta la llegada de los conquistadores españoles eran, por una parte, el cálculo del paso del tiempo y su medida para plasmarlo en el calendario, y, por otra, la representación gráfica y la perpetuación de los nombres de los dioses. No obstante, inicialmente, la escritura también fue utilizada para que los sacerdotes registraran todos sus conocimientos y ordenaran sus mandatos. Posteriormente, la escritura evolucionó hacia usos más cotidianos. 
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Este edificio es el producto de una serie de ampliaciones y modificaciones. Así, por ejemplo, la escalinata oriental cubre otra, más antigua (ley de las superposiciones), que conducía a un santuario menos elevado. En la base, por el lado occidental de la pirámide, los arqueólogos han descubierto una primera estructura que se remonta al 569, según el cálculo de fechas basado en la técnica del carbono 14. 
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Las grandes pirámides de Uxmal, en particular la Casa del Adivino, contrastan enormemente con las espectaculares fachadas alargadas de los palacios, cuyos frisos esculpidos con temas repetitivos y dotados de sutiles ritmos formales destacan en el monótono horizonte de Yucatán. Ya a mediados del siglo XVI, el obispo Diego de Landa escribía que el país debe su fama a la cantidad, grandeza y belleza de sus monumentos mayas. 
 





Grabando sus glifos, los mayas adornaron monumentos y edificios religiosos (como estelas de piedra, dinteles o altares), y recogieron su historia, sus rituales y sus creencias. Además de la técnica de escritura en los relieves, los mayas también escribieron sobre pergaminos, preparados a partir de pieles de animales, y sobre códices de papel, elaborados a partir de corteza de árbol (papel amate). Estos códices tenían carácter sagrado y su redacción requería un elevado nivel de conocimientos. Por ello, tanto su confección como su lectura pública en los actos del culto corrían a cargo de sacerdotes. Estos escritos trataban sobre aspectos diversos de la vida maya (historia, religión, agricultura, profecías, etc.), aunque siempre estaban relacionados con ese carácter superior y sagrado que los definía. 
 

Desgraciadamente, la mayoría de estos códices fueron destruidos durante el período de conquista y colonización, debido a que los misioneros cristianos los consideraron peligrosos para su labor evangelizadora o porque creyeron que eran «libros de brujería». En la actualidad, sólo se conservan tres ejemplos de códices originales escritos en escritura hierográfica. En la labor de destrucción de estas riquísimas fuentes documentales destacó fray Diego de Landa (1524-1579), primer obispo de Yucatán, quien los vio como obras diabólicas y ordenó quemar cuantos encontró a su paso. Sin embargo, el citado regular se convirtió al mismo tiempo en una pieza clave para descifrar la escritura maya. En su obra Relación de las cosas de Yucatán, el padre Landa, movido por la curiosidad, añadió una breve relación de jeroglifos mayas a modo de alfabeto, elaborado con la ayuda de sus intérpretes indígenas. 
 

Los mayas hicieron cuanto pudieron para salvar sus códices, escondiéndolos de las manos conquistadoras durante algún tiempo. Con el paso de los años, aprendieron a leer y escribir el español y decidieron rescatar aquellos manuscritos escondidos para copiarlos en lengua maya, pero empleando los caracteres latinos. De este modo, empezó a desarrollarse una interesante producción literaria indígena de la que se han conservado varios ejemplos. Tristemente no nos ha llegado ninguno de los textos originales. 
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La Casa del Adivino domina la de las Monjas. Hay que señalar, de paso, que estos nombres se deben a la imaginación de los primeros visitantes, los conquistadores españoles, que llegaron a un país donde la gran civilización de los mayas había entrado en plena decadencia desde hacía tres siglos. 
 





Como hemos indicado, en las citadas transcripciones los mayas trataron de recopilaron toda la información que pudieron sobre su ciencia, sus costumbres y sus creencias antiguas. Entre estas obras, escritas con alfabeto latino, destacan el conocido como el Popol Vuh o Libro de los quichés y los Libros del Chilam Balam o Crónicas de Chacxulubchen. 
 

LOS LIBROS
DEL
CHILAM BALAM

 

Tanto los mayas como los aztecas desarrollaron profecías que anunciaban la futura llegada de extranjeros; sin embargo, mientras Moctezuma confundió a Hernán Cortés con el dios Quetzalcoatl, los mayas nunca dudaron de que aquellos españoles eran simples dzules (‘forasteros’). Los mayas recogieron esas profecías en Los libros del Chilam Balam. 
 

La palabra chilam era empleada por los indígenas para designar a sacerdotes, brujos y sabios. Y el término balam, aunque significaba jaguar (una criatura que en la cultura maya tenía carácter sagrado), en este caso era empleado para hacer alusión un cargo honorífico. El chilam balam era el «sacerdote-jaguar», un título que debía detentar un personaje especial dentro de la comunidad maya y que a posteriori daría nombre a este conjunto de libros. 
 

Los conocidos como Los libros del Chilam Balam están integrados por un conjunto de 18 obras. Cada una de ellas perteneció a un pueblo maya y el sacerdote o dirigente de cada grupo se encargaba del cuidado de ese determinado escrito. Para poder distinguir cada uno de los libros del Chilam Balam, estos fueron identificados con el nombre del pueblo del que procedían. Así, se conoce el Chilam Balam de Laua, el de Ixil, el de Tusik, el de Chumayel, el de Maní y el de Tizimín; de todos ellos únicamente han podido ser estudiados los tres últimos. 
 

Los textos del Chilam Balam tienen un importante contenido mítico-profético y su carga simbólica es considerable, de ahí que su interpretación sea tan compleja. 
 

Citamos a continuación parte del texto del Chilam Balam de Chumayel, estudiado por Antonio Mediz Bolio y editado en Costa Rica en 1943. Utilizaremos como fuente la siguiente edición: Barrera Vásquez, Alfredo-Rendón, Silvia: El libro de los libros de Chilam Balam, F.C.E., México, 1948. 
 

Del abismo nació la tierra, cuando no había cielos ni tierra. 


El que es la Divinidad y el Poder, labró la gran Piedra de la Gracia, (Tun Gracia) allí donde antiguamente no había cielo. 


Y de allí nacieron Siete Piedras sagradas (tunes), Siete Guerreros (katunes) suspendidos en el espíritu, Siete llamas elegidas. 


Y se movieron. Y siete fueron sus gracias también, y siete sus santos. 


Y sucedió que incontables gracias nacieron de una piedra de gracia. Y fue la inmensidad de las noches, allí donde antiguamente no había Dios, porque no habían recibido a su Dios, que solo por si mismo estaba dentro de la Gracia, dentro de las tinieblas, allí donde no había cielos ni tierra. 


Y fue formado al fin un Guerrero, cuando no había nacido el Primer Guerrero, y tenía los cabellos en guedejas. 


Aden ti parami. Y fue su divinidad. Y entonces salió y se hizo varón en la segunda infinita Piedra de Gracia. Alpinon es el nombre de su ángel. 


Cuando hubo nacido, salió y pidió su Segunda Gracia, en la segunda inmensidad de la noche, donde antes nadie había. Y recibió su divinidad él solo por sí mismo. 


Y cuando vino a salir, «o firmar» dulcemente dijo. Y recibió su divinidad él solo por sí mismo. Y salió y fue a la tercera infinita Piedra de Gracia. Albacongel es el nombre de su ángel, el de la tercera Gracia. 


Fue a la cuarta infinita Piedra de Gracia, en la cuarta noche. Atea Ohe es el nombre de su ángel. Naciendo, quiso su cuarta Gracia, y empezó a decirse solo en sí mismo: «Ah, Dios Poderoso, yo no soy nadie, pues, por mí mismo»; así decía en su esencia, en su divinidad. 


«Me voy», suavemente dijo. 


Y fue a la quinta infinita Piedra de Gracia, en la quinta infinita noche. Cuando hubo nacido el Quinto Guerrero quiso su Quinta Gracia. Y se levantaron las palabras de su divinidad y nació su ángel. Decipto es su nombre. 


Y dijo: «Me voy. Yo soy, pues. Soy Dios, pues. Soy poderoso, pues». Así hablaba por sí misma su divinidad: «Aninite dei sin»; decía, cuando recibió su divinidad por si mismo. 


Y fue a la sexta infinita Piedra de Gracia, en la sexta medida de la noche, el Sexto Guerrero (Katún). «¡Dioses poderosos, oíd mi voz! Nadie hay en mi soledad». 


Cuando hubo nacido, quiso su Séptima Gracia. Conlamil es el nombre de su ángel. «¡Yo os adoro, dioses, oíd mi voz! ¡No hay nadie! ¡Nadie escucha mi voz!»; así suavemente hablaba y decía, mientras nacía su Séptima Gracia. 


Contento nació el séptimo Guerrero (Katún). Siete veces se alumbraron las siete medidas de la noche, siete veces infinitas. 


«Abiento bocayento de la Zipilna de fente note sustina gracia. Trece mili y no cargo bende». Primera, segunda, tercera, tres veces cuatrocientas épocas, miles de épocas y despertó la tierra de Dios el Verbo, él solo por sí mismo. 


Del fondo de la gran Piedra de la Gracia, despertó la tierra de Dios el Verbo. Su nombre es Unidad con Dios el Verbo. 


Este su nombre, que hiende las épocas, es: el Eterno, el de una sola Edad, el Muy Alto. Y vino su Descendiente de Siete Generaciones. Y cuatro veces resonó su Gran Palabra, sello de la noche, sello del cielo: «Yo soy el principio, yo seré el fin». 


He aquí el entendimiento oculto de su palabra, datate, aquí recibido en esta tierra. Yo soy Unidate, yo soy Unitata, yo soy su sonido. Yo soy Unitata. «A nuni viene Unidad». 


Nilu es el nombre de la noche. Es la primera palabra de Dios, es la primera palabra del Verbo. Así, machacó la piedra, solo por sí mismo, dentro de la noche. 


Tomás (Etomas) Sipancas es el nombre del Espíritu cuyo Señor es el Primer Guerrero. Ota-ho en el cielo. Arcángel es el nombre del Espíritu. Heronix es el nombre del Espíritu que va delante de él. Joramis es el nombre del Espíritu del Segundo Guerrero. He aquí que dijo cuando se abrió la Piedra: «Yaxyonlacalpa». Escondió su nombre. En el santo cielo fue Nuestro Santo Padre el Verbo: Bolay es su nombre. Y conoció el segundo cielo, en donde está el polvo de los pies de la Sustinal Gracia. 


Allí se forma la Sabiduría, golpeando la piedra dentro de la oscuridad. 


Y fue creada la Piedra que fundó las piedras, las Tres Piedras que fueron a asentarse a los pies de la Sustinal Gracia. Las piedras que nacieron estaban debajo de la Primera Piedra. Y eran hermanas iguales. 


Entró entonces Chac, el Gigante, por la grieta de la Piedra. Gigantes fueron entonces todos, en un solo pueblo, los de todas las tierras. Y el Primer Rey fue Dios. 


En la época Primera, fue creado el único hijo de Dios. En la Segunda, el Verbo. En la Tercera época, Expleo, éste es su nombre en el cielo. 


Y nació Chac, el Gigante que Opilla es su nombre, al mismo tiempo que su cielo, que empileo, cielo, es su nombre. Expleo es su nombre, dentro del primer Libro de Dios. Hebones. El único Hijo de Dios, espejo que abrirá su hermosura, es el Señor de la Piedra, Padre. 


Cuando fue a crear el cielo del cielo, se abrió una Gracia y una Piedra. Nacido era el Fuego. Tixitate es su nombre, la luz del cielo. Que Sustinal es la luz de la luz del cielo. Acpa. Porque el Guerrero (Katún) creó la luz dentro del cielo. Alpa u manga es su nombre. Y se acabó. 

 

Los libros del Chilam Balam recogen también interesantes relatos de contenido profético. Las profecías se refieren al retorno del dios Kukulcan, el Quetzalcoatl azteca, pero posteriormente, con la llegada de los españoles, fueron modificadas para que las predicciones coincidieran con la llegada de los conquistadores. Ya hemos indicado al principio de este apartado dedicado a los libros del Chilam Balam que también los aztecas anunciaron la llegada de Quetzalcoatl, pero mientras que Moctezuma confundió a Hernán Cortés con ese dios, los mayas simplemente consideraron a los españoles como simples extranjeros, como mencionábamos anteriormente. 
 

A continuación incluimos fragmentos de esas profecías: 
 

Estas palabras compuestas aquí son para ser dichas al oído de los que no tienen padre y de los que no tienen casa. Estas palabras deben ser escondidas, como se esconde la Joya de la Piedra Preciosa. 


Son las que dicen que vendrán a entrar el cristianismo, a Tancáh de Mayapán y a Chichén Itzá, y será arrollado Suhuyuá, y será arrollado el Itzá. Despertará la tierra por el oriente, por el norte, por el poniente y por el sur. 


Venido de la boca de Dios es, y lo manifiestan cinco sacerdotes. Sacerdotes Adoradores, llegados a la presencia de Dios. Ellos profetizaron la carga de la amargura para cuando venga a entrar el cristianismo. 


He aquí sus nombres escritos: 


Chilam-Balam, Gran Sacerdote. 


Napuc-tun, Gran Sacerdote. 


Nahau-Pech, Gran Sacerdote. 


Ah Kuil-Chel, Gran Sacerdote. 


Natzin-yabun-chan, Gran Sacerdote. 


Estos Hombres de Dios, doblando su espalda sobre la tierra virgen, manifestaron la carga de las penas, en presencia de Dios Nuestro Padre, para cuando venga a entrar el cristianismo. Vómitos de sangre, pestes, sequías, años de langosta, viruelas, la carga de la miseria, el pleito del diablo. En el cielo habrá círculos blancos y arderá la tierra, dentro del Tres Ahau Katún y el Uno Ahau Katún y los tres katunes malos. 


Así fue escrito por el Profeta y Evangelista Balam, lo que vino de la boca del Señor del cielo y de la tierra. 


Y lo pusieron los sacerdotes en escritura sagrada, en el tiempo de los Grandes Soles, en Lahun Chablé. 


Dentro del cristianismo llegarán Saúl y don Antonio Martínez, para que los hijos de sus hijos reciban justicia. Y entonces despertará la tierra. 


Así está escrito, por mandato del Gran Sacerdote y Profeta Chilam Balam, por el que habla. 


Profecía del Sacerdote Napuc Tun (en relación a los conquistadores españoles) 


Arderá la tierra y habrá círculos blancos en el cielo. Chorreará la amargura, mientras la abundancia se sume. Arderá la tierra y arderá la guerra de opresión. La época se hundirá entre graves trabajos. Cómo será, ya será visto. Será el tiempo del dolor, del llanto y la miseria. Es lo que está por Venir. 

 

Profecía de Ah Kuil Chel, Sacerdote: 
 

Lo que se desentraña de este Katún, Padre, entendedlo así, ya está viniendo. No será arrollada otra vez la estera del Katún, Padre, cuando ya vendrá en gran demasía el peso del dolor. Vendrá del norte, vendrá del poniente. En los días que vamos a tener, ¿qué Sacerdote, qué Profeta dirá rectamente la voz de las Escrituras? 


Padre, dentro del Noveno Ahau -entendedlo así todos los que pobláis esta tierra- todas las almas selladas de grandes y feos pecados. 


«¡Ay, dulce era el poderoso tiempo que pasó!» dirán llorando los Señores de esta tierra: «¡Entristeced vuestros espíritus, Itzaes!» 


Profecía de Nahau Pech, Gran Sacerdote 


En los días que vienen, cuando se detenga el tiempo, Padre; cuando haya entrado en su señorío el Cuarto Katún, se acercará el verdadero conductor del día de Dios. Por esto se amarga lo que os digo, Padre, hermanos del mismo vientre; porque el que os visitará, Itzaes, viene para ser el Señor de esta tierra cuando llegue. 


Esto viene de la boca de Nahau Pech, Sacerdote. En tiempo del Cuatro Ahau Katún (7.200 días, o 19 años después de la fecha en que fue escrito), Padre, como hormigas irán los hombres detrás de su sustento; porque como fieras del monte estarán hambrientos, y como gavilanes estarán hambrientos, y comerán hormigas y tordos, y grajos, y cuervos, y ratas. 


Profecía de Natzin Yabun Chan, quien desde antiguamente dijo: 


El verdadero Dios [Hahai Ku, «Verdadera-Deidad»] de esta tierra, el que esperáis que aparezca, Padre, vendrá traído en hombros de dolorosos días. Dad meditación en vuestro entendimiento a su palabra, y la debida cordura. Vuestras almas la recibirán verdaderamente. 


¡Hastiados de lo que adoráis, Itzaes! ¡Olvidad vuestros caducos dioses, todos vuestros dioses perecederos! Existe el Poderoso Señor, creador del cielo y de la tierra. 


Duele a vuestro espíritu que os lo diga, Itzaes de los mayas. No queréis oír que existe Dios. Creéis que lo que adoráis es verdadero. Creed ya en estas palabras que os predico. 

 

Profecía de Chilam Balam, que era Cantor, en la antigua Maní: 
 

 1. En el Trece Ahau, en las postrimerías del Katún (20 años después de que se escribiera esta profecía), será arrollado, el Itzá y rodará Tancáh, Padre. 


 2. En señal del único Dios [Hunab Ku, «Unicadeidad»] de lo alto, llegará el Árbol sagrado [Uaom Ché, madero-enhiesto], manifestándose a todos para que sea iluminado el mundo, Padre. 


 3. Tiempo hará de que la Conjura esté sumida, tiempo hará de que esté sumido lo Oculto, cuando vengan trayendo la señal futura los hombres del Sol [Ah Kines, «Sacerdotes-del culto-solar»], Padre. 


 4. A un grito de distancia, a una medida de distancia, vendrán y ya veréis el faisán que sobresale por encima del Árbol de Vida [Uaom Ché, maderoenhiesto]. 


 5. Despertará la tierra por el norte y por el poniente. Itzam despertará. 


 6. Muy cerca viene vuestro Padre, Itzaes; viene vuestro hermano, Ah tan-tunes. 


 7. Recibid a vuestros huéspedes que tienen barba y son de las tierras del oriente, conductores de la señal de Dios, Padre. 


 8. Buena y sabia es la palabra de Dios que viene a vosotros. Viene el día de vuestra vida. No lo perdáis aquí en el mundo, Padre. 


 9. «Tú eres el único Dios que nos creaste»: así será la bondadosa palabra de Dios, Padre, del Maestro de nuestras almas. El que la recibiere con toda su fe, al cielo tras él irá. 


10. Pero es el principio de los hombres del Segundo Tiempo. 


11. Cuando levanten su señal en alto, cuando la levanten con el Árbol de Vida, todo cambiará de un golpe. Y aparecerá el sucesor del primer árbol de la tierra, y será manifiesto el cambio para todos. 


12. El Signo del único Dios de arriba [Hunab Ku], ése habréis de adorar, Itzaes. Adorad el nuevo signo de los cielos, adoradlo con voluntad entera, adorad al verdadero Dios que es este, Padre. 


13. Meted en vosotros la palabra de Dios Único, Padre. 


14. Del cielo viene el que derrama la palabra para vosotros, para vivificar vuestro espíritu, Itzaes. 


15. Amanecerá para aquellos que crean, dentro del Katún que sigue, Padre. 


16. Y ya entra en la noche mi palabra. Yo, que soy Chilam Balam, he explicado la palabra de Dios sobre el mundo, para que la oiga toda la gran comarca de esta tierra, Padre. Es la palabra de Dios, Señor del cielo y de la tierra. 


Buena es la palabra de arriba, Padre. Entra su reino, entra en nuestras almas el verdadero Dios; pero abren allí sus lazos, Padre, los grandes cachorros que se beben a los hermanos esclavos de la tierra. Marchita está la vida y muerto el corazón de sus flores, y los que meten su jícara hasta el fondo, los que lo estiran todo hasta romperlo, dañan y chupan las flores de los otros. Falsos son sus Reyes, tiranos en sus tronos, avarientos de sus flores. De gente nueva es su lengua, nuevas sus sillas, sus jícaras, sus sombreros; ¡golpeadores de día, afrentadores de noche, magulladores del mundo! Torcida es su garganta, entrecerrados sus ojos; floja es la boca del Rey de su tierra, Padre, el que ahora ya se hace sentir. 


No hay verdad en las palabras de los extranjeros. Los hijos de las grandes casas desiertas, los hijos de los grandes hombres de las casas despobladas, dirán que es cierto que vinieron ellos aquí, Padre. 


¿Qué Profeta, qué Sacerdote, será el que rectamente interprete las palabras de estas Escrituras? 


EL
POPOL VUH

 

El Popol Vuh recoge la tradición oral maya que transmitía de generación en generación relatos sobre la historia y costumbres de su pueblo. Las venturas y desventuras de sus protagonistas eran conocidas por todos los mayas; y su popularidad era tal que buena parte de la población sabía de memoria el texto completo. Además, algunos pasajes eran objeto de representaciones públicas en las diferentes localidades. 
 

En el siglo XVI un indígena decidió trascribir esos relatos al lenguaje escrito empleando el idioma quiché con caracteres latinos, para que no se perdiera su tradición y su historia en medio de tanta destrucción. Este original fue escrito en piel de venado y, posteriormente, a mediados del siglo XVI, fue copiado empleando escritura latina por fray Alonso del Portillo de Noreña. 
 

Ya a finales del siglo XVII, la única copia conocida de ese texto fue encontrada y conservada por fray Francisco Ximénez, el entonces párroco de la población de Santo Tomás Chuilá. Actualmente, ese pueblo se conoce como Chichicastenango, por lo cual el Popol Vuh también es llamado Manuscrito de Chichicastenango. Entre 1701 y 1703, el citado regular se dedicó al estudio del texto y lo tradujo dos veces. Finalmente, incorporó la segunda traducción al primer tomo de su obra Crónica de la Provincia de Chiape y Guatemala. La copia que ha llegado hasta nosotros es la de este último y, actualmente se encuentra en la Biblioteca Newberry de Chicago. 
 

El texto actual está claramente influido por la percepción cristiana; no obstante, su contenido permite apreciar la visión mítica de la civilización maya. El Popol Vuh es un libro sagrado que, como muchos otros escritos de este tipo (como La Biblia o el Enuma Elish de los sumerios), nos ubica en un tiempo y en un espacio mítico, donde transcurren hechos sagrados, protagonizados por seres mitológicos, héroes y dioses ancestrales. 
 

El Popol Vuh está formado por diversos relatos, ritos y prácticas religiosas, que nos ofrecen una visión de conjunto sobre la concepción maya del universo. En este sentido, el libro cuenta cómo los dioses formaron la tierra a partir del caos primigenio y crearon la luz y la vida. También relata cómo, después de varios intentos, crearon al ser humano a partir del maíz. 
 

La obra se estructura en tres partes. En la primera se describe la formación del mundo y la creación del ser humano. La segunda se centra en las hazañas de los héroes gemelos Hunahpú e Ixbalanqué en el Xibalbá, el inframundo. Y la tercera tiene un contenido menos mitológico y está caracterizada por su valor histórico, ya que se centra en la historia de las poblaciones que habitaron Guatemala, su origen, sus migraciones y sus nombres. 
 

Según se desprende de la lectura de el Popol Vuh, los dioses realizaron cuatro intentos hasta que lograron la perfección del hombre. Repitieron el acto de la creación cuatro veces hasta alcanzar la perfección definitiva. 
 

En el primer ensayo, los dioses crearon unos seres que no tenían conocimiento y no sabían entender el calendario ni adorar a sus creadores. Estos primeros habitantes fueron convertidos en animales destinados a ser cazados y perseguidos por los seres humanos. 
 

Tras su fracaso inicial, los dioses intentaron nuevamente crear al hombre a partir del barro. Pero resultó que dicho material era muy blando y frágil (en esto el Popol Vuh difiere de otros textos sagrados como La Biblia) y la lluvia los disolvía. 
 

Intentaron entonces crear al ser humano a partir de la madera. Pero también fracasaron, ya que a partir de este material únicamente consiguieron concebir simples muñecos que no tenían alma, ni podían hablar. Por ello, los castigaron con catástrofes (incendios, huracanes, inundaciones y tempestades) y finalmente fueron destruidos por los jaguares. Los pocos supervivientes fueron convertidos en monos. 
 

Por fin los dioses tuvieron éxito en su cuarto intento, cuando decidieron crear al ser humano a partir del maíz. Los humanos creados a partir de este cereal fueron seres perfectos con conocimiento y completo entendimiento; tan perfectos que los dioses decidieron anular algunas de sus capacidades. 
 

Fueron cuatro los primeros hombres creados: Balam-Quitzé (‘Jaguar con la dulce sonrisa’), Balam-Agab (‘Jaguar de la noche’), Mahucutah e Iqi-Balam. El número cuatro, como podemos apreciar, tenía un valor espiritual y mágico para los mayas, ya que fueron cuatro los intentos que hicieron los dioses para crear al hombre, cuatro los primeros hombres creados, y también en esa cantidad aparecieron los bacabs (o deidades protectoras, hijos de Itzamná e Ixchel). 
 

La segunda parte de el Popol Vuh nos sitúa en un tiempo ancestral, anterior a la creación del hombre, y narra las aventuras de dos semidioses, dos hermanos gemelos: Hunahpú e Ixbalanqué. Sus padres fueron sacrificados por los dioses malvados del Xibalbá, el inframundo. Por ello, Ixbalanqué y Hunahpú viajaron a ese lugar, donde derrotaron a los nueve dioses malvados y volvieron a renacer, uno, como el sol y, el otro, como la luna llena. Este sencillo mito recoge en su final una lección moral de vital importancia: el triunfo del bien sobre el mal. Además, también refleja la eterna lucha entre ambos lados del poder, ya que para los antiguos mayas cada día en que se ponía el sol y Venus le precedía, Hunahpú e Ixbalanqué volvían a descender al Xibalbá, y nuevamente se enfrentaban al mal. 
 

La tercera parte de el Popol Vuh destaca también como fuente histórica para conocer la evolución del pueblo maya. En ella encontramos abundante y valiosa información sobre esta cultura, desde que los mayas abandonaron Tulán hasta la llegada de los españoles, pasando por sus movimientos migratorios en el área de Yucatán. Además, hallamos una pormenorizada descripción de sus asentamientos, distribuciones y otras noticias sobre su historia, así como las guerras o alianzas. El Popol Vuh termina con una interesante lista de gobernantes mayas que finaliza en 1550. 
 

LA COSMOVISIÓN DE LOS MAYAS

 

Los mayas destacaron en el desarrollo de ciencias como las matemáticas o la astronomía, así como en el avance de la escritura o la arquitectura. Además, elaboraron un complejo sistema de creencias que sirvió de fundamento para muchos aspectos de su vida (como el nacimiento, la agricultura o el arte). 
 

Dentro de ese complejo sistema cosmológico encontramos la visión del universo y el origen del mundo tal y como lo conocemos. Temas como la muerte, los dioses, el tiempo o el papel del maya en el mundo también tiene un lugar y una explicación en esta construcción conceptual. 
 

Para los mayas el universo estaba compuesto por trece cielos, que se superponían consecutivamente como si fuesen capas, siendo la Tierra la inferior de ellas. Los cielos eran gobernados por sendos dioses. De modo similar, bajo la Tierra había otras nueve capas o infiernos, que también eran regidos por dioses. La última de las nueve capas inferiores era el Mitnal, el inframundo maya, presidido por el dios de la muerte Ah Puch. Los dioses que dominaban los trece cielos superiores eran conocidos como oxlahuntikú, mientras que los que presidían las nueve capas inferiores eran llamados bolontikú. 
 

Los mayas concebían la Tierra como la capa inferior de los trece cielos superiores. Tenía cuatro bordes que representaban los puntos cardinales y tenían colores distintos. El blanco era el color del norte; el amarillo, el del sur; el rojo, el del este y, finalmente, el negro, el del oeste. El verde era reservado para el centro. En cada uno de los bordes se encontraba un jaguar, criatura mítica en la cultura maya. Los jaguares eran del color de su punto cardinal, sostenían el cielo superior a la Tierra y eran llamados bacabs. Hijos de Itzamná e Ixchel, eran vistos como divinidades protectoras. Sus nombres eran los siguientes: 
 

• Cauac: el amarillo del sur; 


• Ix: el negro del oeste; 


• Kan (luego reeemplazado por Chac): el rojo del este; 


• y Mulac, el blanco del norte. 

 

Los mayas creían que la Luna y el Sol atravesaban la Tierra cuando desaparecían en el horizonte cada día. Según la mitología maya, el Sol, al atravesar la Tierra, se transformaba en el dios jaguar Kinich Ahau, una divinidad que presenta semejanzas con el azteca Quetzalcoatl. 
 

Respecto a la creación del mundo, los mayas la concibieron como la costosa labor de varias fases realizada por diferentes divinidades que se aliaron y discutieron entre ellas hasta lograr la perfección deseada. 
 

El origen del Sol y de la Luna parte de la transformación de dos dioses: Hunahpú e Ixbalanqué, según el mito que relatamos a continuación. Los dioses gemelos Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú surgieron de la oscuridad de la noche, ya que al principio no había ni Sol ni Luna, ni seres humanos. Ambos eran aficionados a practicar al juego de la pelota, pero con sus ruidos molestaban a los dioses del Xibalbá. Un día, los señores del inframundo decidieron llamar a los hermanos para jugar en su reino. Hun Hunahpú y Vucub Hunahpú aceptaron, pero cuando llegaron allí fueron sometidos a burlas y a engaños, perdiendo la partida. Los dioses del Xibalbá decidieron sacrificar a los hermanos, y empezaron cortándole la cabeza a Hun Hunahpú y colocándola sobre un árbol infecundo. Poco después el árbol dio frutos y la cabeza del dios se transformó en uno de ellos. Los dioses del Xibalbá quedaron preocupados ante estos hechos y prohibieron a los habitantes del inframundo acercarse al árbol. 
 

Sin embargo, la hija de Cuchumaquic (uno de los citados dioses del Xibalbá), llamada Ixquic, no hizo caso a la prohibición y se acercó al árbol. La cabeza de Hun Hunahpú, transformada en uno de los frutos habló con ella y le pidió que acercara su mano hasta el fruto. Ella accedió y, en ese momento, Hun Hunahpú escupió a la muchacha, dejándola embarazada. 
 

El padre de Ixquic comunicó al resto de los dioses del Xibalbá lo que había sucedido, ante lo cual estos decidieron ordenar a los mensajeros del Xibalbá (Tucur) capturar a Ixquic, matarla y extraerle el corazón. Sin embargo, la muchacha consiguió convencer a sus captores para que le perdonasen la vida y engañasen a los dioses del Xibalbá, entregándoles una bola de resina roja en vez de su corazón. Así Ixquic pudo huir al mundo superior y salvar su vida y la de sus hijos. Acudió a la casa del padre de sus hijos y transcurrido un tiempo dio a luz a los gemelos Hunahpú e Ixbalanqué. 
 

A continuación, el mito relata la venganza de los dos gemelos, que descendieron al inframundo para vengar la muerte de su padre. Cuando llegaron al Xibalbá atemorizaron con su presencia a los dioses malvados que mataron a su padre y los derrotaron. Los señores del inframundo rogaron piedad y los hermanos accedieron a sus súplicas, advirtiéndoles lo siguiente: 
 

Ya que no existe vuestro gran poder ni vuestra estirpe, y tampoco merecéis misericordia, será rebajada vuestra sangre. No será para vosotros el juego de la pelota. Solamente os ocuparéis de hacer cacharros, vasijas y piedras de moler maíz. Solo los hijos de las malezas y del desierto hablarán con vosotros. Los hijos esclarecidos, los vasallos civilizados no os pertenecerán y se alejarán de vuestra presencia. Los pecadores, los malos, los tristes, los desventurados, los que se entregan al vicio, esos os acogerán. Ya no os apoderareis repentinamente de los hombres, y tened presente la humildad de vuestra sangre. 

 

Finalmente, Hunahpú e Ixbalanqué regresaron tras vencer a los dioses del Xibalbá y ascendieron al cielo, transformándose uno en el Sol y otro en la Luna. 
 

Respecto a la formación de la Tierra y de la vida en ella, el origen presenta varias fases. Recordemos los cuatro intentos que hicieron los dioses hasta alcanzar la perfección que deseaban con la creación del hombre. Según la mitología maya, al principio no había tierra, solo existían el mar y el cielo; tampoco había plantas, animales u hombres; solamente había silencio. Los dioses dialogaron entre ellos y decidieron crear la tierra, separando el mar y abriendo la claridad en el cielo. Después, los dioses decidieron crear a los animales, pero se dieron cuenta de que eran incapaces de hablar y tener conocimiento, por lo que quisieron realizar un nuevo intento. Crearon entonces al hombre a partir del barro, pero este era débil, no tenía fuerza y se deshacía. Los dioses destrozaron su creación y decidieron intentarlo nuevamente, utilizando como materia prima la madera. Sin embargo, a pesar de ser más fuerte, la madera tampoco dio el resultado deseado porque las criaturas que surgieron no tenían espíritu ni habla. Los dioses volvieron a dialogar entre ellos y decidieron destruir nuevamente su obra, enviando un gran diluvio desde el cielo y transformando a esos seres en monos. Finalmente, acordaron crear al hombre a partir del maíz y tuvieron éxito. 
 

Como vemos, esta cosmogonía atribuye a la colaboración entre los dioses toda la creación y la convierte en el fundamento para cualquier elemento de su existencia. 
 

A modo de resumen, y después de examinar esta pequeña introducción a la cultura maya, observamos que no aparecen referenciados por parte alguna datos concernientes a supuestas profecías milenarias. Siendo esto así, conviene entrar en el siguiente capítulo, donde desmontaremos por completo la gran mentira de las profecías mayas. 
 

Nota: Para la realización de este capítulo se han usado fuentes provenientes de la Wikipedia, en la que en su día introduje la mayoría de textos que se han podido leer en estas páginas, colaborando de esta forma en la difusión gratuita de la cultura. 


  



Capítulo 2
 

Las falsas profecías mayas
 

¿De dónde ha salido esta locura sobre el final de los tiempos? De entrada, el citado Armagedón no tendrá lugar el 31 de diciembre de 2012, sino el 21 de diciembre, partiendo de un supuesto año 0 de los mayas, del que luego hablaremos. ¿Y por qué esta fecha apocalíptica? Pues porque a alguien se le ocurrió decir que así finaliza el calendario maya.. 
 

El mentado calendario fue creado por una civilización avanzada, los mayas, de los cuales se tiene noticia desde el 1000 a. C. hasta el 1687 d. C. Pruebas del imperio maya se extienden por la mayor parte de los estados sureños de México y por localizaciones de Guatemala, Belice, El Salvador y parte de Honduras. 
 

Los habitantes del imperio maya dominaban la escritura y tenían una asombrosa habilidad para construir ciudades y para la planificación urbana. Probablemente los mayas son más conocidos por sus pirámides y otros edificios intrincados y magníficos, ejerciendo un gran impacto en la cultura de América Central, no sólo en su civilización, sino también en otros pueblos indígenas de la región. Un número importante de mayas vive actualmente y mantiene sus antiguas tradiciones, habiendo hasta un total de 44 dialectos diferentes derivados de la lengua maya original. 
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Los asentamientos levantados por los olmecas del golfo de México hacia el 1200 ó 1000 a. C. constituyen el origen de los centros ceremoniales precolombinos, que incluyen unas construcciones dotadas de esos dos elementos constitutivos que son, por un lado, la pirámide, y por el otro, el juego de la pelota. 
 





Los mayas utilizaron muchos calendarios diferentes y concibieron el tiempo como un engranaje de ciclos espirituales. Si bien los calendarios tenían usos prácticos (social, agrícola, comercial y administrativo), también contenían un elemento religioso muy importante. Cada día tenía un espíritu protector, lo que significa que cada día tenía un uso específico. Esto está en abierto contraste con nuestro moderno calendario gregoriano, que fija sobre todo las fechas administrativas, sociales y económicas. 
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Las pirámides mayas responden a distintas exigencias. La diferencia principal entre una pirámide maya y una egipcia está en que la primera, igual que el zigurat babilónico, tiene como función principal soportar un templo, lo que no ocurría con las construcciones faraónicas. El edificio maya es ante todo un monumental zócalo sobre el cual se alza el sanctasanctórum, el lugar del culto consagrado a las divinidades. 
 





Los mayas usaron tres sistemas de calendario diferentes (y algunas variaciones dentro de los sistemas). Los tres sistemas se conocen como el tzolkin (el calendario sagrado), el haab (el calendario civil) y el sistema de la cuenta larga. 
 

El tzolkin es un ciclo de 260 días y el haab es un ciclo de 365 días, de los que luego hablaremos. Si se combinan el ciclo del tzolkin y el ciclo del haab se produce un ciclo de 18.980 días, conocido como la ronda del calendario, es decir 18.980 días que son algo menos de 52 años solares. Así los mayas no podrían usar simplemente una fecha del tzolkin-haab para identificar un día en un período de varios cientos años, ya que habría varios días dentro de este período con la misma fecha del tzolkin-haab. 
 

Los mayas superaron este problema usando un tercer calendario que les permitió identificar un día singular dentro de un período de varios miles de días. Para conseguirlo utilizaron un sistema vigesimal (con base 20) de número de lugar-valor, análogo a nuestro sistema de número de lugar-valor decimal. 
 

Los mayas usaron un único sistema vigesimal para contar objetos, aunque modificado al contar los días. En un puro sistema vigesimal cada lugar en un número está ocupado por un número de 0 a 19, y ese número se entiende que debe ser multiplicado por 20. Según este sistema, he aquí un ejemplo: 
 

2.3.4 = 2x20x20 + 3x20 + 4x1 = 864 
 

Al contar días, sin embargo, los mayas usaron un sistema basado en la posición, en donde el primer lugar (como de costumbre) tenía un valor de 1; el segundo lugar, el 1 tenía un valor de 20; pero el tercer lugar no tenía un valor de 400 (20x20), sino de 360 (18x20). Esto podría deberse al hecho que con el 360 están cerca de la duración del año en días, que luego se variaba sumando días con el transcurrir de los años. El valor de cifras mas grandes continuaría de esta forma: 7.200 (20x18x20), 144.000 (20x20x18x20), etc. Según este sistema tendríamos: 
 

1.3.5.7 = 1x20x18x20 + 3x18x20 + 5x20 + 7x1 = 8.387 
 

Una fecha de la cuenta larga maya es un número vigesimal modificado (como se describió anteriormente) compuesto de cinco lugares, por ejemplo 9.11.16.0.0, es interpretado como una cuenta de días con base en alguna fecha. Hay muchas fechas de la cuenta larga inscritas en las estelas y escritas en los códices. El cálculo del equivalente decimal de una cuenta larga equivale a una cantidad en días. Este se considera como un número de días contados a partir de un determinado día en el pasado. Se supone que el número de días comienza desde el día 0.0.0.0.0. Pero la pregunta obvia es: ¿qué día se usó como la fecha base? ¿Y qué día fue ese en términos del calendario occidental? 
 

Los mayas tenían nombres para períodos que constan de 20 días, 360 días, 7.200 días, por ejemplo, de acuerdo con su sistema vigesimal modificado de contar días. Un día es denominado como kin. Veinte kines hacen un uinal, 18 uinales un tun, 20 tunes un katun, y 20 katunes un katunes. Así queda la cosa: 
 

• 1 kin = 1 día 


• 1 uinal = 20 kines = 20 días 


• 1 tun = 18 uinales = 360 días 


• 1 katun = 20 tunes = 7.200 días 


• 1 katunes = 20 katunes = 144.000 días 

 

Los números en los cinco lugares del calendario de la cuenta larga son como sigue: 
 

baktunes . katunes . tunes . uninales . kines 
 

Así, por ejemplo, 9.15.9.0.1 implica una cuenta de 9 baktunes, 15 katunes, 9 tunes, ningún uinal y 1 kin, o en otras palabras, 9x144.000 + 15x7.200 + 9x360 + 0x20 + 1x1 días, o bien 1. 407.201 días. Se trata de una cuenta de días que comienza desde la fecha base maya del 0.0.0.0.0. 
 

La mayoría de las fechas de la cuenta larga que se encuentran en las inscripciones de piedra tienen una fecha del katunes de 9. El período 9.0.0.0.0. hasta el 10.0.0.0.0, del período maya Clásico, es considerado hoy por los arqueólogos como el período, aproximadamente, del 436 d. C. hasta 829 d. C. Hay, sin embargo, algunas anomalías extrañas. Se descubrieron dos fechas de la cuenta larga (encontradas en Palenque) como 1.18.5.4.0 y 1.18.5.3.6 (14 días antes) que son unos 2.794 años solares antes de 9.0.0.0.0. ¿No habiendo evidencia de la existencia de los mayas hasta el 1.000 a. C., ¿qué significado tendrían estas antiquísimas fechas de la cuenta larga ? 
 

Podríamos esperar una siguiente unidad después del katunes consistente en 20 baktunes, y efectivamente existe y se llama pictun. Sin embargo, ninguna fecha de la cuenta larga se ha encontrado con una cuenta de más de 12 baktunes, excepto 13.0.0.0.0. Y aquí es donde los catastrofistas se amparan para afirmar que el sistema de la cuenta larga maya 13.0.0.0.0 marca el principio de un nueva era, y que este, no se sabe por qué razón, equivale a 0.0.0.0.0. 
 

Vayamos a otro calendario, el tzolkin, a veces conocido como el calendario sagrado, un ciclo de 260 días, donde cada día del tzolkin es denominado por una combinación de un número del 1 a 13 y un nombre de la serie de veinte, en el orden: lmix, lk, Akbal, Kan, etc. 
 

El día corre a través de los números y a través de los nombres, independientemente. La sucesión de días del tzolkin funciona así: 
 

1 Imix 


2 Ik 


3 Akbal 


4 Kan 


. . . 


13 Ben 


1 Ix (aquí repetimos los números) 


2 Men 


3 Cib 


4 Caban 


5 Edznab 


6 Cauac 


7 Ahau 


8 Imix (se repiten los 20 días) 


9 Ik 


10 Akbal 


. . . 

 

Hay 260 fechas diferentes en esta sucesión. Esto es porque 260 es el mínimo común múltiplo de 13 y 20. Así el ciclo de 13 números de días del tzolkin, combinados con los 20 nombres de días del tzolkin, se repite cada 260 días. 
 

Para explicar este calendario de 260 días, se ha especulado que los mayas escogieron este número de días porque su conocimiento astronómico admirable-mente avanzado les reveló que un período de 260 días cuadra bien con ciertos periodos astronómicos, como los años con eclipse. Una explicación más prosaica es que había originalmente dos ramas de la sociedad maya, una de las cuales usó un ciclo numerado de 13 días y la otra un ciclo denominado de 20 días. Y es que hay una serie de trece dioses mayas que pueden ser el origen de los 13 días numerados, similar a nuestra semana. 
 

Se deduce que en algún punto de la historia maya temprana los dos grupos se unieron, combinando los dos calendarios para que ningún grupo perdiera su método de contar los días, produciendo así el ciclo de 260 días descrito anteriormente. 
 

Los mayas también mantuvieron un calendario llamado «civil», el calendario haab. Este era similar a nuestro calendario actual, ya que contiene 19 meses y los meses se dividen en 20 días numerados de 0 a 19. A diferencia de nuestro calendario, el ciclo del haab se compone de dieciocho meses de veinte días cada uno, más uno de cinco días al final del año. 
 

Los cinco días extra formaron el mes de Uayeb, y son anónimos. Los cinco días «anónimos» fueron considerados desafortunados. Nadie se casaría en Uayeb. El ciclo del haab consistió así en 18x20 + 5 = 365 días, el número íntegro de días más cercano al real año solar de 365,2422 días solares. 
 

La sucesión de días desde el primer día del año hasta el último se cuenta como sigue: 
 

0 Pop 


1 Pop 


… 


19 Pop 


0 Zip 


1 Zip 


… 


19 Zip 


0 Zodz 


… (y así sucesivamente hasta el 18.º mes) : 


19 Cumku 


0 Uayeb 


… 


4 Uayeb 

 

Para la mayor parte de la historia maya el primer día de pop fue denominado como 0 pop y el último, 19 pop. 
 

Respondamos a una gran pregunta que hace un momento nos desconcertaba. ¿Cuándo comienza el año cero de los mayas, o sea el 0.0.0.0.0? 
 

Pues parece ser que la repetición de una misma fecha de la cuenta larga con una fecha del tzolkin-haab sólo ocurre una vez cada 136.656.000 días (aproximadamente 374.152 años o 73 eras mayas). Este ciclo de tiempo se conoce como Era maya que, según la correlación de algunos, debió de comenzar el 11 de agosto del 3114 a. C., aproximadamente, con lo cual sí terminaría el 21 de diciembre del 2012 (¿?) de nuestra era, o sea el 13.0.0.0. Aunque el 13, como se ha visto, no es el número final, sino el 20; así que luego daremos la fecha final auténtica y real del calendario maya. 
 

De todos los problemas tratados por los estudiosos de los mayas, el problema de la correlación es el más importante. Sólo con una solución a este problema podemos localizar el fenómeno de la civilización maya en un marco de tiempo relacionado con el nuestro; es decir, dónde está el año cero de los mayas. 
 

El problema de la correlación es el problema del hallazgo de un día determinado que se identifique con una fecha occidental y con una fecha maya, simultáneamente, permitiendo igualar la fecha occidental con la fecha maya. Una vez hecho esto, la conversión de cualquier fecha de un sistema al otro se haría posible. 
 

Un número de la correlación correcto debería estar de acuerdo con: 
 

• Datos de la tabla de Venus en el Códice Dresde. 


• La mayoría de los datos del tzolkin sobrevivientes entre los mayas a la posconquista. 


• Los archivos del obispo de Landa del siglo XVI sobre el asunto. 


• Los archivos aztecas a la llegada de Cortés. 


• La información lunar encontrada en las estelas. 

 

Numerosos estudiosos han sugerido diferentes valores para el número de la correlación. La respuesta normalmente aceptada es 584.283, número sugerido por S.E.J. Thompson, esta es la llamada «correlación Thompson». Otros estudiosos han hecho pensar en otras correlaciones, desde 482.699 (Smiley) hasta 774.078 (Weitzel). ¿Por qué se toma en consideración la correlación de Thompson y no otras? Ni se sabe. Yo mismo he sido incapaz de entender la lógica de Thompson para dar a entender que la fecha 0.0.0.0.0 corresponde al 11 de agosto del 3114 a. C. Y eso que se supone que debería entender de números, porque aparte de una carrera de Periodismo cuento con una Ingeniería Técnica de Sistemas Informáticos. 
 

Ya sé que la mayoría dan por válido el año 0 maya como 3113 a. C., pero esto es debido a una equivocación del sistema astronómico de denotar años; el año -3113 es el año -3114 a. C., ya que el año 0 de nuestro calendario nunca existió. Se supone que damos por válido que Jesús de Nazaret nació en el llamado año 1, como más adelante explicaremos. 
 

Hay una manera de terminar con el problema de la verdadera fecha de correlación de una vez por todas. Se basaría en descubrir en los códices mayas una referencia clara a un eclipse (completo con fecha de la cuenta larga) que pueda ser determinado también por los astrónomos, ocurrido en una fecha exacta del calendario europeo. Los eclipses solares son los más aptos, porque ellos sólo son visibles en un área restringida (mientras que los eclipses lunares pueden verse sobre la mayor parte del hemisferio terrestre en la noche), lo que significaría que también serían vistos en los territorios mayas. Varios estudiosos (Owen y Smiley) han buscado un evento que pueda identificarse de igual manera en los sistemas del calendario maya y occidental, con fechas o fenómenos astronómicos conocidos. Sin embargo, las malas noticias es que hasta la fecha no se ha encontrado un evento conocido que se dé como válido. Por lo tanto, no hay una fecha de correlación válida y oficial, y esa es la auténtica verdad, le pese a quien le pese. 
 

Prosigamos. Habíamos visto que algunos catastrofistas se amparaban en la fecha del 13.0.0.0.0 para hacer sus cálculos y afirmar que esta correspondía, partiendo del año cero de los mayas, propuesto por la correlación de Thompson, al 21 de diciembre de 2013. Todo ello sin tener en cuenta un ajuste en el calendario del que hablaremos enseguida. 
 

Pero si el sistema base de los mayas es el 20, con números comprendidos entre el 0 y el 19, ya que los mayas eran de los pocos que conocían la existencia del 0 y lo usaban…, repito, ¿cuándo debería finalizar el calendario maya? 
 

El calendario maya debería terminar el 19.19.19.17.19 (ese 17 en medio es porque, recordemos, esta posición únicamente es múltiplo de 18), es decir, que estaríamos hablando del 13 de agosto de 4771. Hay inscripciones mayas en las que se nombran fechas posteriores a esta, lo cual quiere decir que su mundo todavía iba mucho más allá, acabando con la teoría del apocalipsis de los catastrofistas. 
 

Nos hemos saltado un hecho de interés. En 1582 el papa Gregorio XIII creó el calendario gregoriano en el que hizo un ajuste de fechas para que coincidiese exactamente con las cuatro estaciones del año, ya que con el paso del tiempo se habían producido desajustes. Además, eliminó 3 años bisiestos cada 400 años. 
 

La cosa quedó como sigue: 
 

• Sería bisiesto aquel año cuya cifra fuera divisible por 4, excepto los años seculares, múltiplos de 100, los cuales serían bisiestos únicamente si fueran divisibles por 400 (por ejemplo, 1900 no fue bisiesto, 2000 sí lo fue, pero el 2100 no lo será). 


• Dado que desde la vigencia del calendario juliano se habían considerado como bisiestos años que no debieron serlo y había ya un error acumulado de 10 días, se quitarían 10 días al calendario: el día siguiente al 4 de octubre de 1582 (la fiesta de San Francisco de Asís) sería llamado a ser 15 de octubre (este año de 1582 es el año más corto de la cristiandad, con 355 días; y los días del 5 al 14 de octubre de ese año ni siquiera existieron). 

 

Para más desfase, el papa romano Hormisdas (514-523), motivado por la imprecisión que había para contar los años en esa época, los cuales se contaban según la conveniencia particular del mundo cristiano, unos a partir de la fecha de la mítica fundación de Roma «ab urbe condita» (753 a. C.) y referencia del inicio del calendario romano, y otros lo contaban partiendo de la era del emperador romano Diocleciano (el año 284 d. C.), conocedor de los estudios que realizaba Dionisio, le ordenó que calculara la fecha de nacimiento de Jesús de Nazaret y que a partir de ahí se usara esta para contar los años. 
 

Dionisio estableció el año en que supuestamente había nacido Jesucristo «ab incartione Domino». Esta fecha la fijó a los 754 años de la fundación de Roma «ab urbe condita», y mantuvo como el día del nacimiento el 25 de diciembre, igual que lo había establecido el papa romano Julio I (280-352), quién tomó el día que se celebraba la fiesta pagana romana «Hagia Fota» (‘Sol invencible’) como el nacimiento de Jesús; el año comenzaría en el mes de enero, como había sido establecido en el calendario juliano. 
 

Dionisio carecía de la noción del cero como número (concepto que desde la India fue transmitido a los árabes, y sólo llegó a Occidente varios siglos después), por tal motivo inició la historia del cristianismo el año uno «Anno Domine», o sea al comienzo de la «era cristiana»; con Dionisio, el cristianismo se apropió de la era nacida y por venir «per saécula saeculórum». 
 

Dionisio, tuvo varios errores: uno de ellos fue motivado por su desconocimiento del número cero, y por empezar la era con el año uno, y lo más importante para los cristianos, fue que se equivocó en 6 años de la fecha real del nacimiento de Jesucristo (el rey Herodes l el Grande falleció en el año 4 a. C.). 
 

¿Y qué tiene esto que ver con nuestro calendario? Pues que lo siento por ti, lector, pero no vives en el 2009, fecha en la que escribo esto, sino en 2009 menos los 6 años de error de Dionisio, más un año, producto de contar desde el 0, como se hizo a posteriori. Y ahora viene lo malo para los catastrofistas, si nos basamos en su fecha del 21 de diciembre de 2012 como válida, dando por buena la correlación de Thompson y haciendo caso omiso a que el calendario maya es de base 20. Y es que el 21 de diciembre de 2012 ya ha tenido lugar, concretamente fue el 21 de diciembre de 2005 de nuestra era. Oh, vaya, ¡qué desilusión! Y no ha habido Armagedón ni día del juicio final, ni hemos sufrido un cambio de conciencia global que haya hecho que nuestra civilización se tambalee y vuelva a comenzar. 
 

Todo esto suena muy interesante, pero ¿qué tiene que ver con el fin del mundo? Las supuestas profecías mayas se basan por completo en el supuesto de que algo malo va a ocurrir cuando el calendario maya de la cuenta larga se termine, como acabo de citar. Y para ello se basan en unas profecías mayas «secretas» que debieron encontrarse en alguna parte. El problema radica en que por más que busque uno esa profecía, los códices donde se citan, o deberían citarse, no aparecen por ninguna parte. 
 

Ya hemos visto que las fechas vaticinadas para las supuestas profecías mayas no existen o son incorrectas, pero aún así hay abundante material sobre lo que podría ocurrir a finales del 2012, basándose en estas pretendidas predicciones. 
 

Eso quiere decir que los mayas debieron dejar escrito en alguna parte esta serie de pronósticos o augurios. Hasta la fecha se conocen cuatro códices mayas importantes, que se encuentran en Madrid, París, Dresde, Alemania y Nueva York. Todos estos códices llevan un encabezado, fechas del tzolkin (el calendario de 260 días), y cuentan con una serie de almanaques en los que se representan diversos períodos de medición del tiempo. Los de Dresde y Madrid contienen períodos de 520 y 720 días. Dresde está compuesto por 20 libros de 39 días. 
 

El Códice Groilier de Nueva York contiene amplios conocimientos astronómicos, 10 libros están dedicados a Venus, y 92 a otras áreas de esta ciencia. Como curiosidad, algunos de esos códices muestran cómo creían en la reencarnación. Aunque hay datos muy singulares. A continuación, en rigurosa primicia, se encuentran los códices para verlos en su totalidad. 
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La mala noticia es que en los códices citados no hay profecías ni predicciones, sólo hacían determinado tipo de vaticinios, como la posible llegada de la langosta, que podría estropear las cosechas del Yucatán. Otras predicciones de orden religioso-cosmogónico están estampadas en algunas estelas. Hay predicciones en algunas estelas que se hacen en los katunes (ciclos de 20 años dentro de la cuenta larga) para profetizar hechos futuros, sobre todo agrícolas y sociales. 
 

La predicción de eclipses para ellos era importante, ya que representaba calamidades. Si los mayas sabían calcular eclipses futuros en base a un registro minucioso de tal fenómeno durante mucho tiempo, no es de extrañarse que lo utilizaran con fines astrológicos y supersticiosos. El Códice Dresde (que un autor reinterpretó como le dio la gana para escribir un libro inventado sobre profecías mayas) hace referencia a los ciclos de Venus, presentándolo asociado con el Sol, dada su importancia. Si Venus aparecía por la mañana garantizaba la salida del astro, si aparecía por la tarde garantizaba el cierre del ciclo. Su preocupación radicaba en los períodos donde no se podía ver (conjunción inferior y superior), y por ello hacían sacrificios para garantizar su retorno, ya que Venus tenía también una connotación guerrera. 
 

Como todavía habrá quien no se crea que no hay citas proféticas, más vale que se extraigan los únicos auspicios que se encuentran en el Chilam Balam de Chumayel, fragmento del Códice Dresde. 
 

Arderá la tierra y habrá círculos blancos en el cielo. Chorreará la amargura, mientras la abundancia se sume. Arderá la tierra y arderá la guerra de opresión. La época se hundirá entre graves trabajos. Cómo será, ya será visto. Será el tiempo del dolor, del llanto y la miseria. Es lo que está por Venir. 


Lo que se desentraña de este Katún, Padre, entendedlo así, ya está viniendo. No será arrollada otra vez la estera del Katún, Padre, cuando ya vendrá en gran demasía el peso del dolor. Vendrá del norte, vendrá del poniente. En los días que vamos a tener, ¿qué Sacerdote, qué Profeta dirá rectamente la voz de las Escrituras? 


Padre, dentro del Noveno Ahau –entendedlo así todos los que pobláis esta tierra– todas las almas selladas de grandes y feos pecados. 


«¡Ay, dulce era el poderoso tiempo que pasó!» dirán llorando los Señores de esta tierra. ¡Entristeced vuestros espíritus, Itzaes! 


En los días que vienen, cuando se detenga el tiempo, Padre; cuando haya entrado en su señorío el Cuarto Katún, se acercará el verdadero conductor del día de Dios. Por esto se amarga lo que os digo, Padre, hermanos del mismo vientre; porque el que os visitará, Itzaes, viene para ser el Señor de esta tierra cuando llegue. 


Esto viene de la boca de Nahau Pech, Sacerdote. En tiempo del Cuatro Ahau Katún, Padre, como hormigas irán los hombres detrás de su sustento; porque como fieras del monte estarán hambrientos, y como gavilanes estarán hambrientos, y comerán hormigas y tordos, y grajos, y cuervos, y ratas. 


El verdadero Dios [Hahai Ku, ‘Verdadera-Deidad’] de esta tierra, el que esperáis que aparezca, Padre, vendrá traído en hombros de dolorosos días. Dad meditación en vuestro entendimiento a su palabra, y la debida cordura. Vuestras almas la recibirán verdaderamente. 


¡Hastiados de lo que adoráis, Itzaes! ¡Olvidad vuestros caducos dioses, todos vuestros dioses perecederos! Existe el Poderoso Señor, creador del cielo y de la tierra. 


Duele a vuestro espíritu que os lo diga, Itzaes de los mayas. No queréis oír que existe Dios. Creéis que lo que adoráis es verdadero. Creed ya en estas palabras que os predico. 

 

Y suma y sigue, todo va en esta línea. Por tanto, insisto, ¿dónde están las profecías mayas? ¿En qué códice? ¿En qué estela? 
 

Los que las vaticinan dicen que no existen porque los códices que anunciaban las profecías mayas fueron quemados por los conquistadores españoles. Ergo las 7 profecías mayas, ¿de dónde salen? Y aquí es donde aparece un autor, Alberto Beuttenmüller, que las recogió en un libro, argumentando que habían sido recogidas por unos aventureros, poco después de la llegada de los españoles. Y de esa fuente tan «rigurosa» apareció el resto. El autor del libro llama a ese códice oscuro, donde los aventureros encontraron las supuestas profecías mayas, el Códice K. 
 

¡Demonios! Esto es como tomarse en serio El Código da Vinci de Dan Brown, y creer a pie juntillas en los reyes merovingios y el linaje de Jesús de su inventada boda con María Magdalena. No tiene ni pies ni cabeza, pero hay quien se lee una novela y se la toma al pie de la letra. 
 

¿Y qué dice Alberto Beuttenmüller de su obra? Él mismo lo aclara en su presentación: 
 

[…] es una novela que presenta ciertos conocimientos, en la cual se funden la ficción y la realidad. El personaje principal es la cultura maya y sus misterios. Los mayas jamás se equivocaron al hacer una profecía, y también acertarán, con seguridad, el vaticinio que se expone aquí para el 2012. 

 

Muy prosaico, la verdad. No obstante, si mezcla ficción con realidad, ¿de dónde se sacó el autor las profecías? ¿Eran inventadas o plagiadas? 
 

Aquí es donde entran los indios hopi que ahora se reseñan. Los hopis pertenecen al grupo de antiguos habitantes de la meseta central de los EE. UU., de unos 10.000 individuos, muchos de los cuales viven en Arizona en la reserva federal Pueblo Navajo. Existen fricciones entre los grupos hopi y navajo, que derivan de la invasión navaja de las tierras hopis en el pasado. Su cultura es similar a la de los zuñis, aunque hablan una lengua uto-azteca. Son uno de los pocos grupos aborígenes que mantienen su cultura hasta la actualidad; sus poblados son antiguos, algunos con una historia de 1.000 años. Tienen fama por su elaborada cestería y las miniaturas que esculpen. Son propietarios y operadores de un centro cultural, un museo y un complejo hotelero. 
 

Pues bien, los indios hopi siguen conservando sus profecías. Y, curiosamente, hay una más que sospechosa similitud entre las supuestas 7 profecías mayas y las adivinaciones de los hopi. Veamos que dicen estos con respecto a su futuro. 
 

La siguiente recopilación de profecías hopi son del doctor Allen Ross: 
 

El fin de todo el ceremonialismo Hopi vendrá cuando una «Kachina» se quite su máscara durante una danza en la plaza ante los niños no iniciados [el público general]. Durante un momento no habrá más ceremonias, no más fe. Luego, Oraibi será rejuvenecido con su fe y ceremonias, marcando el comienzo de un Nuevo ciclo de vida hopi. 


Los Estados Unidos serán destruidos, tierra y personas, por bombas atómicas y radioactividad. Solamente los hopis y su tierra hogar serán preservados como un oasis hacia el cual huirán los refugiados. Los abrigos de bombas son una falacia. 


«Sólo son las personas materialistas quienes buscan hacer abrigos. Aquellos que están en paz en sus corazones ya están en el gran abrigo de la vida. No hay abrigo para la maldad. Aquellos que no toman parte en la división del mundo por ideologías están listos para reasumir vida en otro mundo, ya sean de raza negra, blanca, roja o amarilla. Todos ellos son uno, hermanos». 


La guerra será: «un conflicto espiritual con asuntos materiales. Los asuntos materiales serán destruidos por seres espirituales que permanecerán para crear un mundo y una nación bajo un poder, aquel del Creador». 


Ese tiempo no es tan lejano. Vendrá cuando el Saquasohuh (‘Estrella Azul’) Kachina baile en la plaza y se quite su máscara. El representa una estrella azul, muy lejos y todavía invisible, la cual hará pronto su aparición. El tiempo es anticipado por una canción cantada durante la ceremonia Wuwuchim. 


«Estos abarcan las nueve más importantes profecías de los hopis, conectadas con la creación de los nueve mundos: los tres mundos previos en lo cuales vivimos, el presente Cuarto Mundo, los tres futuros mundos que tenemos todavía que experimentar, y el mundo de Taiowa, el Creador, y su sobrino, Sotuknang». 


Los hopi y otros que fueron salvados de la Gran Inundación hicieron un convenio sagrado con el Gran Espíritu, de nunca apartarse de él. El hizo un juego de tablillas sagradas de piedra, llamadas Tiponi, en las cuales él respiró sus enseñanzas, profecías y advertencias. Antes de que el Gran Espíritu se escondiera de nuevo, el colocó ante los líderes de los cuatro diferentes grupos raciales, cuatro diferentes colores y tamaños de maíz; cada uno debía escoger cual sería su comida en este mundo. Los hopi esperaron hasta el final, y escogieron la espiga más pequeña de trigo. 


Ante esto, el Gran Espíritu dijo: «Está bien hecho. Ustedes han obtenido el verdadero maíz, ya que todos los demás son imitaciones en las cuales están escondidas semillas de diferentes plantas. Ustedes me han mostrado su inteligencia; por esta razón yo colocaré en vuestras manos estas tablillas secretas de piedra, Tiponi, símbolo de poder y autoridad sobre toda tierra y vida, para que la guarden, protejan y sostengan en confianza para mi hasta que yo regrese a ustedes, en un día más tarde, pues yo soy el Primero y el Último». 


El Gran Cacique del Clan del Arco guió a los fieles a esta nueva tierra, pero el cayó en malos caminos. Sus dos hijos lo regañaron por su error, y después de que el murió, ellos asumieron las responsabilidades del liderazgo. Cada hermano fue dado un juego de Tiponi, y ambos fueron instruidos a acarrearlos a un lugar al cual los dirigió el Gran Espíritu. 


Al hermano mayor [de la noche resplandeciente] le dijeron que fuera inmediatamente al este, hacia el sol naciente, y al llegar a su destino para comenzar inmediatamente su regreso, que viera a su hermano menor, quien permanecía en la Isla Tortuga [el continente de los Estados Unidos de América]. 


Su misión era la de ayudar a su hermano menor a causar el Día de la Purificación, a cuyo tiempo todos los hacedores de maldad serían castigados o destruidos, después de lo cual, una paz real, hermandad y una vida eterna serían establecidos. El hermano mayor restauraría toda la tierra a su hermano menor, de quien el Maligno entre los hombres blancos le había quitado. El hermano mayor [de la luz resplandeciente] también vendría a ver las tablillas Tiponi y cumplir la misión dada a el por el Gran espíritu. 


Al hermano menor le dieron las instrucciones de viajar a través de la tierra y marcar sus pasos mientras caminaba alrededor. Ambos hermanos fueron dichos que una gran estrella blanca aparecería en el cielo; cuando esto sucediera, todas las personas sabrían que el hermano mayor había alcanzado su destino. Al suceder esto, toda la gente debía instalarse dondequiera que se encontraran en ese momento, y que se quedaran allí hasta que regresara el hermano mayor. 


A los hopi les dijeron que después de un tiempo, Hombre Blancos vendrían y les tomarían su tierra y tratarían de guiar a los hopi a caminos de maldad. Pero a pesar de todas las presiones en su contra, a los hopi les dijeron que ellos debían sostener su antigua religión y su tierra, aunque siempre sin violencia. De tener éxito, les prometieron que su gente y su tierra serían un centro desde donde despertaría el Verdadero Espíritu. 


Se dice que después de muchos años, el hermano mayor podría cambiar el color de su piel, pero su cabello permanecería negro. El tendría la habilidad de escribir, y el sería la única persona capaz de leer el Tiponi. Cuando él regresará a encontrar a su hermano menor, el Tiponi sería colocado lado a lado para mostrar a todo el mundo que son verdaderos hermanos. Luego tendría lugar el Gran Juicio, puesto que el mayor le ayudará al hermano menor a obtener justicia real para todos los hermanos indios que han sido cruel-mente maltratados por el hombre blanco desde que éste llegó a la Isla Tortuga. 


El hermano mayor transformado, el Verdadero Hermano Blanco, usará una bata roja o una gorra roja, similar al patrón en la parte posterior de un sapo con cuernos. El no traerá más religión que la suya propia, y traerá con el las tablillas Tiponi. El será todo-poderoso; ninguno será capaz de resistir contra el. El vendrá rápidamente, y en un día ganará control del continente entero. 


Se ha dicho: «Si él viene del Este, la destrucción no será tan mala. Pero si viene del Oeste, no se levanten en los techos de sus casas para ver, porque el no tendrá misericordia». 


El Verdadero Hermano Blanco traerá con el dos grandes ayudantes, poderosos e inteligentes, uno de los cuales tendrá un signo de swastika (el símbolo masculino de pureza), y el signo del sol. El segundo gran ayudante tendrá el signo de una cruz celta con líneas rojas (representando la sangre femenina) entre los brazos de la cruz. 


Cuando esté cerca la gran purificación, estos ayudantes sacudirán la tierra primero por un corto período en preparación. Después de haber sacudido la tierra dos veces más, se les unirá el Verdadero Hermano Blanco, quien se volverá uno con ellos y traerá el Día de la Purificación al mundo. Los tres ayudarán al «hermano menor» (el hopi y otras gentes de corazón puro) para hacer un mundo mayor. En las profecías, los dos ayudantes son designados por la palabra «hopi» para «población», como si fuesen grandes grupos de gente. 


Los hopi fueron advertidos que si estos tres grandes seres fallaban, terrible maldad acontecería en el mundo y grandes números de gente serían muertos. No obstante, también se dijo que tendrían éxito si suficientes hopi permanecían fieles al antiguo espíritu de su gente. El Verdadero Hermano Blanco y sus ayudantes les mostraría a la gente de la tierra un nuevo gran plan de vida que conduciría a la vida eterna. La tierra se volvería nueva y bella de nuevo, con una abundancia de vida y alimento. 


Aquellos que se salven compartirán todo por igual. Todas las razas se mezclarán y hablarán una lengua para ser una familia. 

 

Las profecías de los hopi son tantas que no se pueden reproducir en estas páginas, pero las aquí recopiladas nos dan una idea de su contenido. Curiosamente, algunas de estas profecías son calcos de los textos publicados por Alberto Beuttenmüller. 
 

Ya tenemos la primera de las coincidencias. La siguiente pregunta que uno puede hacerse es ¿existe algún indicativo de que algo puede ocurrir en el terrero de las astrología o lo astronomía? 
 

En el primero parece que muchos astrólogos se ponen de acuerdo en que algo va a ocurrir. Mi amiga, Mónica Carretero, astróloga, me relataba lo siguiente: «Mientras Neptuno sigue pasando por el mundo moderno, Urano abandona el mundo antiguo y se instala en Fuego (Aries). A su vez Plutón, el dios de los Muertos y de las transformaciones profundas a través del dolor y la muerte, se instala en el signo de Capricornio, que implica las estructuras rígidas y los conceptos disciplinarios antiguos y trasnochados que no sirven para nada». Pero, ojo, esa es su interpretación, y la astrología no es una ciencia que se tomen muy en serio aquellos que se basan en la experiencia y en la percepción. 
 

¿Y en el campo de la astronomía? 
 

Como las cosas no están claras pregunté a unos amigos de Astroseti, sobre la certeza de que en el 2012 se producirá un alineamiento de la Vía Láctea respeto al Sol (como así auguran los catastrofistas) y esto fue lo que me contestaron: 
 

Puedes pensar en el movimiento del sistema solar como una órbita circular alrededor del centro de la galaxia contenida en el plano galáctico. El período son unos 220 millones de años. Luego, existen desviaciones mínimas de esta órbita circular. Estas hacen que el sistema solar se mueva perpendicularmente al plano galáctico y también de forma paralela a él con una velocidad propia superpuesta a la velocidad de traslación de la órbita circular. Las causas de estas desviaciones son básicamente dos. Por un lado el hecho que el potencial gravitatorio de la galaxia es asimétrico y no de simetría esférica, y por otro lado la gravitación ejercida por estrellas circundantes. 


El movimiento vertical respecto del plano galáctico es periódico con un período de unos 70 millones de años. En el plano galáctico es donde se encuentra la mayor cantidad de medio interestelar y nubes por lo que el sol entra y sale de nubes durante su trayecto. En general una galaxia consiste de una estructura con forma de «queso gruyer»: el medio interestelar es expulsado por vientos estelares y supernovas formando burbujas que quedan casi vacías con poca densidad pero con un gas muy caliente en su interior. 


Dentro de estas burbujas a su vez y especialmente en sus paredes se pueden formar nubes de material. Fuera de ellas la densidad de nubes es mucho mayor. Estas son nubes moleculares y de polvo, muy frías y de densidad más alta. El sistema solar se encuentra actualmente dentro de una burbuja de esas, desde hace unos 3 millones de años. Esta burbuja, denominada «burbuja local» no se mueve con el sol, sino que se creó, el sol entró en ella y saldrá de ella en el futuro. De hecho, en sus más de 4.000 millones de años de existencia el sistema solar ha debido pasar por muchas burbujas de este tipo. 


En este paso por el medio interestelar puede ocurrir que entremos en una u otra nube molecular. Esto en principio no es problema alguno, ya que la heliosfera creada por el viento solar apantalla la entrada de medio interestelar dentro del sistema solar. Lo que puede ocurrir es que la heliosfera se vea algo modificada y con ella la generación de rayos cósmicos anómalos. Hay modelos sobre esto pero a mí no me consta que haya conclusiones claras. 

 

En definitiva, algo está ocurriendo. Y eso algo, llámese «rayos cósmicos anómalos» o no, está produciendo alteraciones en el Sol que pueden repercutir en el llamado «calentamiento global». 
 

Algunos otros apuntan que el 6 de junio de 2012 será el último tránsito de Venus de este siglo, los siguientes serán en el 2117 y en el 2125. Este es un alineamiento bastante raro, y solamente se han visto seis de estos eventos desde la invención del telescopio (1631, 1639, 1761, 1769, 1874 y 1882). 
 

El 21 de diciembre del 2012 será el día del solsticio de invierno, el día más corto del año en el hemisferio norte. 
 

Se espera que ocurra el citado pico de flujo magnético solar, relacionado con las manchas (tormentas) solares, en 2012. Este tipo de actividad intensa se observó anteriormente en 1958, con auroras vistas hasta en México, y se espera que la siguiente cause alguna interrupción de servicios de GPS, teléfonos celulares, y transmisiones de satélites. 
 

Aquí se acaba todo. No hay más predicciones científicas para el 2012. 
 

Ya tenemos todos los componentes del cóctel. Pongamos en esta coctelera una mala interpretación del calendario maya, supuestas profecías mayas que no existen, un códice maya K que proviene de una novela, los augurios de los indios hopi, y diversos acontecimientos galácticos relacionados con la astronomía y la arqueología, y ya tenemos el circo montado. Ríos y ríos de tinta en torno al 2012, libros, vídeos, documentales, películas catastrofistas, y un enorme elenco de pseudoestudiosos del tema que se presentan ante las masas para hablar de aquello que no entienden ni han comprobado. 
 

No me extraña que luego se ridiculice a todos aquellos que creen en algo más que la ciencia, historia y arqueología oficial, entre los que me encuentro, porque ante fenómenos como el circo del 2012 sólo cabe sonrojarse. 
 


  



Capítulo 3
 

El Códice K 
 

Ante la proximidad del año 2012, fecha alrededor de la cual diversos sectores de la población mundial especulan acerca de una «transformación profunda» de la humanidad, e inclusive sobre su fin, el epigrafista Carlos Pallán Gayol, del Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH-Conaculta), se ha expresado recientemente en estos términos: «En ningún texto dejaron escrito los mayas que en el 2012 ocurriría el fin del mundo, porque incluso manejaron fechas posteriores a ese año». 
 

De acuerdo con el director del Acervo Jeroglífico e Iconográfico Maya (Ajimaya) del INAH, tal creencia es moderna y su origen puede rastrearse a la década de los 70 en pleno siglo XX, con las primeras publicaciones de carácter esotérico en las que se «pronostica» el término de la civilización humana, coincidiendo con el décimo tercer ciclo B’ak’tun en la cuenta larga del calendario maya, que correspondería al 21 de diciembre de 2012. 
 

«De los aproximadamente 15 mil textos jeroglíficos registrados hasta ahora y que han sido localizados a lo largo del tiempo en distintos sitios del área maya, únicamente en dos inscripciones existe la mención del año 2012», puntualizó el también arqueólogo, quien imparte el curso sobre Mitología y Religión Maya del Período Clásico, en la Escuela Nacional de Antropología e Historia (ENAH). 
 

Conforme la correlación GMT + 2 (Goodman-Martínez-Thompson, más dos días) que utilizan los epigrafistas para convertir las fechas mayas al calendario gregoriano, la fecha exacta sería el 23 de diciembre de 2012 y no el día 21. Esta se halla registrada en el Monumento 6 de Tortuguero y en un fragmento encontrado en Comalcalco, ambas zonas arqueológicas de Tabasco y relativamente cercanas entre sí. 

 

Para el epigrafista Carlos Pallán es importante contextualizar estos testimonios arqueológicos. De esa manera: 
 

En la inscripción de Tortuguero se alude a una fecha contemporánea a quienes hicieron el monumento en el siglo VII d. C., y de repente, en el texto jeroglífico, se emplea lo que se llama un número de distancia que nos lleva trece siglos adelante, al 21 de diciembre de 2012. 


Ahora, ¿qué nos dice el Monumento 6 que va a ocurrir en esa fecha?, lo que nos dicen explícitamente es que va a concluir un período. Los mayas siempre celebraban los finales de período como hoy en día festejamos los aniversarios: los lustros, las décadas, el centenario o el bicentenario de un hecho histórico, pero eso no quiere decir que se vaya a acabar el mundo. 

 

«A diferencia de las sociedades modernas —dijo Pallán Gayol, investigador de la Coordinación Nacional de Arqueología del INAH—, para los antiguos mayas el tiempo no era algo abstracto, estaba conformado de ciclos y estos a veces eran tan concretos que tenían nombre y se podían personificar mediante retratos de seres animados, por ejemplo, el ciclo de 400 años estaba representado como un ave mitológica». 
 

Más que una obsesión por el tiempo, los mayas se preocupaban por efectuar rituales que de algún modo garantizaran que el ciclo por venir sería propicio. Como dice Pallán: 
 

Para el caso particular de la mención del 2012, sí se nota cierta insistencia en que aun en fecha tan distante se va a conmemorar un determinado ciclo calendárico. Este ha sido el meollo de la confusión. 


Algunas veces se han dicho cosas tan absurdas como que los antiguos mayas no conocían más allá de este ciclo o que una vez llegado este período el tiempo se acabaría. Ellos [los mayas] usaban ciclos gigantescos, inclusive de miles de millones de años por medio del sistema de la cuenta larga y que también era común para otras culturas de Mesoamérica como la istmeña o mixe-zoque. 

 

«Lo esencial es que los mayas jamás mencionan que se vaya a acabar el mundo ni el tiempo», subrayó el epigrafista del INAH. 
 

Carlos Pallán abundó que en este mismo sentido, el pasaje concreto del Monumento 6 de Tortuguero es muy breve y simplemente dice que: «Una vez que se cumpla el décimo tercer B’ak’tun, el 23 de diciembre de 2012, descenderá del cielo Bolon Yokte’ K’u, es decir, el dios — o dioses— de los Nueve Pilares». 
 

Respecto a lo anterior, señaló: 
 

No debe interpretarse como un evento catastrófico, pues los mayas manejaron fechas posteriores al 2012. Incluso en el Templo de las Inscripciones de Palenque se mencionan fechas que ocurren más de dos mil años después, es decir, en 4772. Ellos [los mayas] jamás pensaron que el tiempo terminaría en nuestra época, lo que nos refleja la conciencia que alcanzaron sobre el tiempo, a partir del desarrollo matemático y de la escritura. 


Al saber esto algunas personas se decepcionan porque suponían que los antiguos mayas nos habrían dejado mayores datos para interpretar nuestra actualidad, pero en general eran muy concisos, incluso para referirse a eventos de su tiempo. 

 

Uno de los intereses de los mayas era legitimar su poder mediante calendarios, y vinculaban a quienes gobernaban con algo más grande y extraordinario, algo divino, ya fuera con dioses que habían nacido años atrás o bien con complejas narrativas míticas. 
 

A través de un método integral, que abarca la epigrafía, la arqueología, la etnohistoria, la etnografía, e inclusive la lingüística para aclarar el significado de nombres de deidades, lugares míticos, etcétera, el curso sobre Mitología y Religión Maya del Período Clásico que imparte actualmente Carlos Pallán, tiene como objetivo realizar interpretaciones sustentadas en torno a estos aspectos. 
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La rueda de los katunes. 
 





«Lo que se persigue con el curso —concluyó— es que el alumno forme una conciencia más crítica sobre el tema dejando de lado exageraciones o especulaciones. Y para lograrlo el método es sencillo, se trata recurrir a las fuentes de primera mano como textos jeroglíficos y la literatura colonial, además de hacer una relación con el pensamiento mesoamericano en general». 
 

¿Y de dónde sale esta locura sobre el 2012 que hemos comentado en el capítulo anterior? Como ya dijimos, de un códice inventado, el llamado Códice K, que reproducimos más abajo. Y de uno de los populares Chilam Balam, el de Chumayel, donde sí hay referencias a ciertas profecías, parece haber algunos indicadores del 2012, aunque no precisamente apocalípticos. 
 

CHILAM BALAM DE CHUMAYEL

 

Reproducimos ahora un fragmento del Chilam Balam de Chumayel, para que se puedan apreciar aquellas partes donde hay referencias al futuro y lo que dice exactamente. 
 

Estas palabras compuestas aquí son para ser dichas al oído de los que no tienen padre y de los que no tienen casa. Estas palabras deben ser escondidas, como se esconde la Joya de la Piedra Preciosa. 


Son las que dicen que vendrán a entrar el cristianismo, a Tancáh de Mayapán y a Chichén Itzá, y será arrollado Suhuyuá, y será arrollado el Itzá. Despertará la tierra por el oriente, por el norte, por el poniente y por el sur. 


Venido de la boca de Dios es, y lo manifiestan cinco sacerdotes. Sacerdotes adoradores, llegados a la presencia de Dios. Ellos profetizaron la carga de la amargura para cuando venga a entrar el cristianismo. 


He aquí sus nombres escritos: 


Chilam-Balam, Gran Sacerdote. 


Napuc-tun, Gran Sacerdote. 


Nahau-Pech, Gran Sacerdote. 


Ah Kuil-Chel, Gran Sacerdote. 


Natzin-yabun-chan, Gran Sacerdote. 


Estos Hombres de Dios, doblando su espalda sobre la tierra virgen, 3 manifestaron la carga de las penas, en presencia de Dios Nuestro Padre, para cuando venga a entrar el cristianismo. Vómitos de sangre, pestes, sequías, años de langosta, viruelas, la carga de la miseria, el pleito del diablo. En el cielo habrá círculos blancos y arderá la tierra, dentro del Tres Ahau Katún y el Uno Ahau Katún y los tres katunes malos. 


Así fue escrito por el Profeta y Evangelista Balam, lo que vino de la boca del Señor del cielo y de la tierra. 


Y lo pusieron los sacerdotes en escritura sagrada, en el tiempo de los Grandes Soles, en Lahun Chablé. 


Dentro del cristianismo llegarán Saúl y don Antonio Martínez, para que los hijos de sus hijos reciban justicia. Y entonces despertará la tierra. 


Así está escrito, por mandato del Gran Sacerdote y Profeta Chilam Balam, por el que habla. -Amén. –Jesús. 
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Chichén-ltzá, situada en el centro de la parte septentrional de Yucatán, está provista de dos cenotes. El uno, inaccesible, estará reservado a las ceremonias religiosas, y en particular a los sacrificios humanos de jóvenes que serán arrojados a él, como enviados a las divinidades del más allá. El otro, llamado cenote de Xolotl, asegura la vida diaria de los habitantes del emplazamiento. En efecto, la presencia de estos agujeros de agua en la superficie cárstica es una verdadera suerte, porque permite aprovisionar a las poblaciones que vienen a sacar agua directamente de la capa freática. 
 






La interpretación histórica de Yucatán, la profecía del Sacerdote Napuc Tun 
 

Arderá la tierra y habrá círculos blancos en el cielo. Chorreará la amargura, mientras la abundancia se sume. Arderá la tierra y arderá la guerra de opresión. La época se hundirá entre graves trabajos. Cómo será, ya será visto. Será el tiempo del dolor, del llanto y la miseria. Es lo que está por Venir. 

 

Profecía de Ah Kuil Chel, Sacerdote: 
 

Lo que se desentraña de este Katún, Padre, entendedlo así, ya está viniendo. No será arrollada otra vez la estera del Katún, Padre, cuando ya vendrá en gran demasía el peso del dolor. Vendrá del norte, vendrá del poniente. En los días que vamos a tener, ¿qué Sacerdote, qué Profeta dirá rectamente la voz de las Escrituras? 


Padre, dentro del Noveno Ahau -entendedlo así todos los que pobláis esta tierra- todas las almas selladas de grandes y feos pecados. 


«¡Ay, dulce era el poderoso tiempo que pasó!», dirán llorando los Señores de esta tierra: «¡Entristeced vuestros espíritus, Itzaes!». 

 

Profecía de Nahau Pech, Gran Sacerdote: 
 

En los días que vienen, cuando se detenga el tiempo, Padre; cuando haya entrado en su señorío el Cuarto Katún, se acercará el verdadero conductor del día de Dios. Por esto se amarga lo que os digo, Padre, hermanos del mismo vientre; porque el que os visitará, Itzaes, viene para ser el Señor de esta tierra cuando llegue. 


Esto viene de la boca de Nahau Pech, Sacerdote. En tiempo del Cuatro Ahau Katún, Padre, como hormigas irán los hombres detrás de su sustento; porque como fieras del monte estarán hambrientos, y como gavilanes estarán hambrientos, y comerán hormigas y tordos, y grajos, y cuervos, y ratas. 

 

Profecía de Natzin Yabun Chan: 
 

El verdadero Dios [Hahai Ku, ‘Verdadera-Deidad’] de esta tierra, el que esperáis que aparezca, Padre, vendrá traído en hombros de dolorosos días. Dad meditación en vuestro entendimiento a su palabra, y la debida cordura. Vuestras almas la recibirán verdaderamente. 


¡Hastiados de lo que adoráis, Itzaes! ¡Olvidad vuestros caducos dioses, todos vuestros dioses perecederos! Existe el Poderoso Señor, creador del cielo y de la tierra. 


Duele a vuestro espíritu que os lo diga, Itzaes de los mayas. No queréis oír que existe Dios. Creéis que lo que adoráis es verdadero. Creed ya en estas palabras que os predico. 

 

Profecía de Chilam Balam: 
 

En el Trece Ahau, en las postrimerías del Katún, será arrollado, el Itzá y rodará Tancáh, Padre. 


En señal del único Dios [Hunab Ku, ‘Unicadeidad’] de lo alto, llegará el Árbol sagrado [Uaom Ché, madero-enhiesto], manifestándose a todos para que sea iluminado el mundo, Padre. 
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Cubierta de una edición moderna de El libro de los libros de Chilam Balam. 
 





Tiempo hará de que la Conjura esté sumida, tiempo hará de que esté sumido lo Oculto, cuando vengan trayendo la señal futura los hombres del Sol [Ah Kines, ‘Sacerdotes-del culto-solar’], Padre. 


A un grito de distancia, a una medida de distancia, vendrán y ya veréis el faisán que sobresale por encima del Árbol de Vida [Uaom Ché, maderoenhiesto]. 


Despertará la tierra por el norte y por el poniente. Itzam despertará. 


Muy cerca viene vuestro Padre, Itzaes; viene vuestro hermano, Ah tan-tunes. 


Recibid a vuestros huéspedes que tienen barba y son de las tierras del oriente, conductores de la señal de Dios, Padre. 


Buena y sabia es la palabra de Dios que viene a vosotros. Viene el día de vuestra vida. No lo perdáis aquí en el mundo, Padre. 


Tú eres el único Dios que nos creaste: así será la bondadosa palabra de Dios, Padre, del Maestro de nuestras almas. El que la recibiere con toda su fe, al cielo tras él irá. 


Pero es el principio de los hombres del Segundo Tiempo. 


Cuando levanten su señal en alto, cuando la levanten con el Árbol de Vida, todo cambiará de un golpe. Y aparecerá el sucesor del primer árbol de la tierra, y será manifiesto el cambio para todos. 


El Signo del único Dios de arriba [Hunab Ku], ese habréis de adorar, Itzaes. Adorad el nuevo signo de los cielos, adoradlo con voluntad entera, adorad al verdadero Dios que es este, Padre. 


Meted en vosotros la palabra de Dios Único, Padre.


Del cielo viene el que derrama la palabra para vosotros, para vivificar vuestro espíritu, Itzaes.


Amanecerá para aquellos que crean, dentro del Katún que sigue, Padre. 


Y ya entra en la noche mi palabra. Yo, que soy Chilam Balam, he explicado la palabra de Dios sobre el mundo, para que la oiga toda la gran comarca de esta tierra, Padre. Es la palabra de Dios, Señor del cielo y de la tierra. 


Buena es la palabra de arriba, Padre. Entra su reino, entra en nuestras almas el verdadero Dios; pero abren allí sus lazos, Padre, los grandes cachorros que se beben a los hermanos esclavos de la tierra. Marchita está la vida y muerto el corazón de sus flores, y los que meten su jícara hasta el fondo, los que lo estiran todo hasta romperlo, dañan y chupan las flores de los otros. Falsos son sus Reyes, tiranos en sus tronos, avarientos de sus flores. De gente nueva es su lengua, nuevas sus sillas, sus jícaras, sus sombreros; ¡golpeadores de día, afrentadores de noche, magulladores del mundo! Torcida es su garganta, entrecerrados sus ojos; floja es la boca del Rey de su tierra, Padre, el que ahora ya se hace sentir. 


No hay verdad en las palabras de los extranjeros. Los hijos de las grandes casas desiertas, los hijos de los grandes hombres de las casas despobladas, dirán que es cierto que vinieron ellos aquí, Padre. 


¿Qué Profeta, qué Sacerdote, será el que rectamente interprete las palabras de estas Escrituras? 
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El dios de la muerte. 
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Ahaule, dios bufón de la monarquía. 
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Chac, el dios de la lluvia y el relámpago. 
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Huracán, el dios del cambio súbito y violento. 
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Itzamná, el dios Creador. 
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A la izquierda Ix Chel, madre cósmica esposa de Iznamá. 
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Kanáh, los dioses remadores del inframundo. 
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Kinich Ahau, el dios del sol. 
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Pacal, el rey avatar de Palenque. 
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Pauahtun, el portador del cielo. 
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Xbalanque y Hunahou, los héroes gemelos. 
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Yum Kaax, el dios del maíz. 
 





EL
CÓDICE K 
 

Reproducimos a continuación el Códice K. El lector apreciará que una vez leído el texto tiene connotaciones actuales y new age, muy lejos de lo que debería ser un texto maya. El escrito tiene un extraño tufo a falsedad, y del que se han aprovechado las nuevas tecnologías e internet, para dar a conocer mensajes mesiánicos por parte de los grupúsculos que están tras estos bulos. 
 

Oh terráqueo, en las vísperas del Tercer Milenio, que el regocijo te habite y te instruya. Los Nueve Señores del Tiempo se dispusieron a darte el rostro del Ser de la Nueva Era que ha de venir. El Quinto Mundo, el de la Sexta Era de la Conciencia, no admitirá más humanidad que la galáctica. No habrá más tiempo para aprender en este planeta. Tu tiempo, Homo sapiens, se ha agotado. Sólo el conocimiento profundo podrá sacarte de ese caos donde te has metido. El Planeta Tierra, tu casa durante milenios, se ha cansado de tus flaquezas y de tus promesas. Ahora, el tiempo es cero. No habrá más condescendencia contigo. Ha llegado la hora de que pases a la cuarta dimensión y que deseches esta idea errónea de que el tiempo agoniza en ti. Has agotado tu tiempo sobre la Tierra. Sólo los elegidos vivirán a plenitud en la Nueva Era de Paz y Fraternidad Universal. Ninguna religión prevalecerá sobre el Conocimiento, todas sucumbirán. El camino de la fraternidad fue violentado por la mentira que tú eres, oh terráqueo. El nuevo Ser ha de ser íntegro por dentro y por fuera, haciendo que resuenen las energías cósmicas benefactoras, que provienen del Hunabku, el Dios Único de la Federación Intergaláctica. 


No mancillarás más tu planeta. Tendrás que limpiar la Tierra de sus desechos, si quieres encontrar la paz que ha de perpetuar el Ser de la Nueva Era. El Mundo, ay de ti, terráqueo, jamás ha terminado, como siempre has pensado, pues no existe el Mundo, mas sí el Ciclo Temporal, por donde camina la Conciencia. El Ciclo Cristiano ya cumplió su destino y, ahora, dará lugar al Ciclo Ecuménico Pleno de Luz. El Nuevo Ser será galáctico e intercambiará informaciones con los demás seres del Cosmos. Por eso ¡Oh terráqueo!, pon atención a los misterios verdaderos de la Vida y de la Muerte, pues no volverá a ser posible que sigas ajustándote a ese calendario falso que utilizas. Si no te ajustas al tiempo correcto, caerás en las profundas cavernas de Xibalbá. Sola-mente tú has de decidir. El nuevo tiempo exigirá un nuevo calendario. No escaparás del Nuevo Tiempo; el que huya, perecerá. La Nueva Humanidad será de paz y fraternidad, buscando formar parte del Todo, dejando atrás la idea de mundo. El Cosmos es uno solo, por ello todos forman parte del Todo. 


El ajuste deberá ser hecho con el Nuevo Calendario Maya Galáctico que, en una primera instancia, podrá ser de Trece Lunas, de veintiocho días cada mes. La Nueva Era no seguirá siendo solar, sino Lunar, teniendo a la Mujer, la Madre, la Tierra, en una palabra, la percepción maya como centro del nuevo milenio. El tiempo y el espacio yang cederá espacio y tiempo al yin. Éste será el nuevo espacio —el de la mujer—, un espacio más tranquilo y más tierno. Los que no estuviesen dentro de esa concepción cósmica yin en la Nueva Era, difícilmente han de vencer. 


Tú vivirás un tiempo de Juicio final, antes de que alcances el Nuevo Ciclo, que se iniciará en el día 21 de diciembre del 2012, del calendario gregoriano. Antes de eso, la Tierra y las Legiones de Guerreros Mayas han de limpiar el planeta de los espíritus menores y de la contaminación dejada por los seres humanos. Por eso, los terráqueos que adopten el nuevo orden han de ayudar en el embellecimiento de la Tierra mediante la concentración mental y la Nueva Conciencia. No deberás temer, oh terráqueo. El miedo no te ha de traer las energías necesarias a tu conocimiento. Has de desarrollar la mente de la Cuarta dimensión y de la Sexta Conciencia Cósmica. Nosotros, los Señores del Tiempo, regresaremos para ayudarte, pero la principal ayuda ha de venir de ti. 


Este Códice K es apenas el inicio de lo que ha de venir. Muchos perderán sus vidas inútilmente, porque de inutilidades las construyeron. Otros serán recompensados en el Nuevo Tiempo, en el Tiempo Itzá, en el Tiempo Atlante, porque supieron comportarse con pureza y espiritualidad. No habrá lugar en el Nuevo Tiempo para el mundo material. El que tú ves hoy, terráqueo, es pura ilusión, por eso has de pasar por la agonía del fin de la Gran Ronda. El cambio exterior tendrá lugar únicamente con la transformación interior. La purificación ha de venir, y muchos perderán sus fuerzas vitales por haber colocado la materia en el ápice de sus vidas. El Nuevo Tiempo exigirá nuevos sacrificios para la purificación del planeta y de la humanidad. Nosotros, los Señores del Tiempo, somos también los Señores de la Noche, encargados de llevar hasta las mansiones de la penumbra a los desajustados con la Nueva Era. Si tú no llegas a alcanzar el don de convertirte en Cuerpo de Luz, vivirás en las Tinieblas o en otro planeta todavía más atrasado que éste, oh terráqueo. 


Deberás abrir la mente al Tiempo Real, sólo así llegarás a la Cuarta Dimensión. La matemática maya es de cuarta dimensión y has de abrir las puertas de la percepción a los números cósmicos. El tiempo de la Mente Cósmica ya llegó y tú, oh terráqueo, no has entendido esto: El tiempo es mental; el espacio es físico. Si el calendario es un marcador de tiempo, entonces es un ajustador de la mente. Si adoras el calendario de Trece Lunas, el Tiempo Real Cósmico, todo será más simple: la puerta de entrada del Quinto mundo se abrirá para ti y recibirás ayuda de Pacal Votan, pero no te ilusiones, pues has de ayudarte mucho para alcanzar la gracia de seguir en el Nuevo tiempo. La puerta de entrada del Quinto Mundo se abrirá entre 1997 y 1998, el portal de la Cuarta Dimensión. Allí entrarás solamente si rechazas el falso calendario, pues éste no marca el tiempo cósmico ni tiempo alguno. 


Abre tu mente, oh terráqueo, te encuentras al final del Gran Ciclo de veintiséis mil años. La Tierra recorrió todo el Zodíaco, mientras tú la manchabas; ensuciabas tu casa, la Tierra, con tus detritos, emponzoñándola de todas maneras. ¡Cuidado! Tú podrás ser eliminado por la Tierra, si la continúas mancillando, si ensucias la biosfera, como lo has venido haciendo desde hace tiempo. 


Habrá grandes crisis en las instituciones mundiales y la materia será envilecida: antes del año 2012 el dinero desaparecerá tal y como lo conocemos, y grandes empresas sucumbirán para siempre. La Tierra ya ha entrado en la cuarta dimensión y, si tú no siguieres en esa dirección, perecerás. El planeta expulsará a aquel que no cumpla el destino cósmico. Las señales ya están llegando: cataclismos, terremotos, enfermedades incurables, virus mortales. La Tierra no te perdonará si no alcanzas el conocimiento cósmico. Por eso, terráqueo, eleva tu frecuencia hasta la Cuarta Dimensión, la frecuencia 13:260 del Tzolkin, trece meses, doscientos sesenta kines o soles, el fractal galáctico. Ésta es tu oportunidad de limpiar tu Casa y de hacer vibrar tu mente en la frecuencia galáctica y de la naturaleza. 


La pacificación del que tú llamas mundo ha de venir solamente con tu auxilio. La profecía ya está en marcha desde 1993, pero su marcha es lenta. Entre 1996-1997 se espera la pacificación del mundo, fecha en que será establecida la Nueva Espiritualidad Galáctico-Terrestre. Si hubiese cooperación, tú recibirás nuevamente tus dones, tus poderes, adormecidos por tu ganancia y estupidez. 


Vamos a repetir: antes de llegar el año 2012 ha de terminar el dinero como tú lo usas hoy. Todos los caminos espirituales tenderán a converger y habrá cambios radicales en el planeta, que adquirirá su dimensión mental y todos se sintonizarán con la mente colectiva. 


Terráqueo, estás a la orilla de la Verdad, basta que vibres en la frecuencia del Tzolkin de 13:20, los trece números mágicos, los veinte signos sagrados. El tiempo urge, oh terráqueo, has corrido para ganar la falsa moneda, ahora has de correr todavía más para salvar tu planeta y tu propia vida. 


El Códice K trae ahora y siempre el vaticinio de varios Chilam Balam, aunque el principal sea Pacal Votan, el Grande. Atención, pues, terráqueo: un cuerpo celeste misterioso se aproximará a la Tierra antes del 2012. Este cuerpo celeste confundirá a los astrónomos más sabios; algunos pensarán que se trata de un cometa enorme, otros de objetos espaciales de otras Galaxias. Este gran cuerpo celeste pasará próximo a la Tierra y causará daños a los terráqueos. La misión de ese cuerpo celeste, no obstante, será la de limpiar el planeta de todas las impurezas, humanas y no humanas. 


Aquellos que no estén ajustados en la frecuencia 13:20 podrán ser desterrados de la Tierra, para ir a vivir a este cuerpo celeste, atrasado y lleno de desgracias. El astro hará que la Tierra se estremezca, que los mares invadan continentes, que se despierten volcanes, que desaparezcan territorios, y que se derrumben edificios. Este cuerpo celeste no podrá ser evitado, pues éste ha de ser su destino jamás modificado. Atención, pues, porque el Juicio Final no da aviso. Todos deberán pedir perdón por sus actos contra la Naturaleza, sólo el arrepentimiento te salvará, oh terráqueo. 


No habrá salvación, no obstante, para los desajustados con el Tzolkin. Después del paso del cuerpo celeste, la Tierra gozará de un período de paz y de armonía. Antes de eso, sin embargo, han de acontecer muchas desgracias. Siempre habrá escépticos, pero éstos no tendrán tiempo de arrepentirse. Un cambio radical te espera, terráqueo, ¡atención al Nuevo Tiempo! 
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Sincronario Tzolkin. 
 





El Nuevo Tiempo será el fin de la Era de la Fe Ciega y de la Creencia; y el inicio de la Era del Saber y del Conocimiento. La Era Itzá no será ya una Era de Ilusión. Y todos serán mayas, porque ser maya no significará ya una raza o color de piel; ser maya será tener amor en el corazón y en el espíritu. La Cultura Solar Maya irá de nuevo a florecer en beneficio de la humanidad. El Ciclo de la Oscuridad ya terminó, oh terráqueo, ahora vendrá la Era Itzá, y todos deberán entrar en la Senda de la Luz Cósmica, si quisieren permanecer como una especie pensante. La raza humana tendrá que buscar el camino de la iniciación en la Tierra y en el Cielo; solamente así conseguirá vislumbrar la luminosidad del Gran Espíritu. 


Los maestros reencarnados en la Nueva Era Itzá imploran que la sagrada especie humana despierte ante su Destino Galáctico como hijos e hijas de la Luz Cósmica. Hunabku brillará como el relámpago y atravesará los chacras de los terráqueos para hacer de cada ser humano un ser de luminosidad eterna. 


Oh Terráqueo, tienes que ajustarte con la mente de la Serpiente Emplumada, pues el tiempo se agota y no podrás ya arrepentirte, si no siguieres la verdad cósmica, el Tiempo Natural. Así como el cóndor al realizar su vuelo circular, lo hace hacia delante sin mirar atrás, un Kin Planetario, al adentrarse en el Portal Magnético de Kukulkán, no podrá ya retornar, debiendo permanecer girando por los ápices sin fin de la Morada de la Nave Tierra. 


La Nave posee cinco Moradas, y el acceso se dará mediante la vía en espiral de la Génesis Encantada. Nacidas de Hunabku, las veinte tribus solares del Kin Planetario aparecerán de nuevo en la Nave Tierra. Serán enseñadas por el Simio, patrón de las Artes, y los terráqueos aprenderán la magia de las Trece Lunas, la magia que guiará a la Nave Tierra con éxito después del 2012. Puesta por la Luna a volar, el lanzamiento galáctico de la Nave Tierra —tiempo 2012— se tornará en el Destino de los Seres Terráqueos, convertidos ahora en Galácticos. 


La Nave Tierra está formada por cinco Moradas, una para cada Chac direccional, girando siempre juntos en la Generación del Tiempo Encantado: la Morada Roja, al Este; la Morada Blanca, al Norte; la Morada Azul, al Oeste; la Morada Amarilla, al Sur, y la Morada Verde, al Centro, el Chac más importante. En cada Morada se entra por cuatro portales, tal como en el Templo de Kukulkán. 


Tienes, pues, oh terráqueo, cuatro portales para penetrar en la Cuarta Dimensión: el Portal Magnético rojo abrirá el cuadrante del Este; el portal Blanco, el cuadrante del Norte; el Portal Azul, el del Oeste, y el Portal Amarillo, el del Sur de la Morada Galáctica. Tienes que ajustarte con el Tzolkin, sólo así producirá el retorno de las veinte tribus solares, siguiendo las Trece Lunas, a través de la Nave Tiempo Tierra, pues transcurrieron casi 260 siglos, hace 26.000 años, la Nave Tierra entró en su primera génesis, la del Dragón Primordial, que sembró hasta las profundidades de la Tierra, originando el viaje humano. El Dragón Primordial penetró por la Morada Roja del Este, habiendo nacido del Sol. Enseguida, fueron invocadas poderosas Ondas de Luz; primero los trece siglos de la Onda de Luz del Mago. A pesar de que gran parte de la Tierra estuviese cubierta de hielo, el Dragón nutrió a todos, ofreciendo al mundo un lugar dentro de la Onda de Luz del Nacimiento. Y todo en la Tierra creció a partir de la Morada Roja del Este. El mundo ascendió en poder y atemporalidad. El Mago provocó el Conocimiento abriendo el tercer Portal Magnético y la Luz Encantada, y ofreció la cura de todos los males, a través de la mano. Después, fue invocada la luz del fuego universal para que todos pudiesen conocer la fuente vital de calor. A pesar de que el Manto Helado cubría la Tierra, con la Onda de Luz del Sol se completó la Morada del Este. Había transcurrido cincuenta y dos siglos de Encantamiento primordial... 


Oh terráqueo, así fue hecho el mundo, tu casa. Después de que el Mago te dé Conocimiento, llegará la hora de cruzar la Morada del Norte, mansión que ha de brillar con el aura de la aurora, emergiendo alba y majestuosa, austeramente ascética, completando el viaje por la Era del Hielo. La Nave del Tiempo Tierra tuvo que viajar al Norte Galáctico y construir allí la Morada del Atravesar. Al prepararse para cruzarla, el Caminante Celeste invocó primero la quinta Onda Encantada del Espacio Infinito, donde todos los Kin Planetarios eran libres para explorar. Y se encontró con el Lacero de Mundos, Ser Inmortal; Navegante tanto del Reino de la Muerte como del Reino del Espacio. Y, así, fueron creados el Espacio y la Muerte. Y, después, al poco tiempo, todo lo demás. 


Desde la Génesis de la Tierra, representada por el Simio, los Kin Planetarios habían vivido practicando la magia de las Trece Lunas, pues eran descendientes de las veinte tribus solares y vivían de acuerdo con la frecuencia solar-lunar 13:20. Ésta es la base en la que opera el ciclo de la Nave Tiempo de la Tierra. Si las Trece Lunas y las Veinte Tribus Solares, formadoras del Tzolkin, viviesen en armonía, habría sustentación de la Nave del Tiempo Tierra en su órbita alrededor del Sol. Al llegar la hora en que los Kin Planetarios completasen la Génesis de la Luna, deberían recibir el don de la expansión mental de la frecuencia 13:260, correspondiente a la Morada Verde de la Central de Encantamiento, territorio del quinto Chac. 


En el espacio profundo, entre la Génesis de la Tierra y el principio de la Génesis de la Luna, hubo usurpación, o sea, el tiempo de la Nave Tierra recorrió todo el zodíaco. ¿Qué fue lo que aconteció? Un planeta fue destruido: MALDEK, el quinto a partir del Sol, hoy conocido por el cinturón de asteroides. Su historia se perdió. Los despojos de su encantamiento, sin embargo, mantienen la posición orbital de Maldek. 


Por otra parte, también había ocurrido una catástrofe en Marte, el cuarto planeta a partir del Sol. La energía que animaba a Maldek y Marte había sido absorbida y usurpada por Júpiter, el sexto planeta, controlado por Saturno, el séptimo a partir del Sol. Celosos por el creciente poder adquirido por los Kin Galácticos en caso de que entrasen en frecuencia 13:260, las fuerzas de Júpiter y Saturno conspiraron contra ese don que le sería dado a la Tierra, el tercer planeta, en conexión con Urano, el octavo planeta a partir del Sol. 


Así como la Tierra es el tercero, a partir del Sol, Urano es el tercero, a partir de la Galaxia. Juntos, Tierra y Urano, mantienen el equilibrio orbital del Sistema Solar. Ambos tienen dos órbitas planetarias de cada lado... 


Júpiter y Saturno continuaron manteniendo el poder de Maldek y de Marte, mientras el túnel del tiempo entre la Tierra y Urano se cerraba para siempre. Solamente la frecuencia 13:260 de la Nave del Tiempo Tierra podría resolver la conexión entre la Tierra y Urano. En aquel momento crítico, en vez de la frecuencia 12:260, almacenada en el núcleo cristal de la Tierra, los Kin Galácticos recibieron la frecuencia 12:60, un poder oscuro que condenó al mundo al tiempo histórico, trayendo a la Tierra guerras de conquista, la bomba atómica, pestes, contaminación, virus mortales, extinción de la fauna y la flora, caos. 


La promesa de magia del Tiempo Galáctico y del Ser Cósmico les había sido robada a los Kin Planetarios. El propósito de la frecuencia 12:60 había sido el de apagar la memoria de la Génesis del Simio. En cuanto a los Kin Planetarios, hombres y mujeres, iguales en poderes mágicos, que vivirían de acuerdo con las Trece Lunas, acabaron perdiendo una de las Lunas, desmembrada como días extra en el calendario de doce meses. La transformación de las Trece Lunas en doce, la consideraron como evolución los sacerdotes impostores, hipnotizados por los poderes combinados de Saturno y Júpiter; planeta éste que tarda doce años en completar su órbita alrededor del Sol, y que les lleva sesenta años a ambos para entrar en conjunción. 


Entonces, doce Lunas por cinco moradas, igual a sesenta: la sexta parte de un círculo de trescientos sesenta grados. La diferencia entre doce y cinco es siete. Por eso, los sacerdotes de la antigua Babilonia desterraron el poder de las Trece Lunas (el tzolkin) cambiándolo por el poder místico del siete. Y como el poder del Trece había sido disminuido en una unidad, pero, en cambio, el poder del veinte aumentó (tres veces) hasta sesenta, hubo un aparente aumento de poder general, pero todo eso fue en el mismo plano tridimensional, donde habían quedado confinados los Kin Planetarios. 


Con la desaparición de las Trece Lunas, la magia del Tiempo de la Cuarta Dimensión se convirtió en propiedad de los sacerdotes únicamente. Se instauraron gobiernos y religiones solamente para mantener a los Kin Galácticos circunscritos a la Cuarta Dimensión. Los más sensibles, los que consiguieron pasar hacia la Cuarta Dimensión, fueron asimilados por los gobiernos o por la religión, o destruidos. Una vez que la frecuencia 12:60 de la tercera dimensión había sido convertida en símbolo de la historia, los Kin Planetarios quedaron alejados en relación con la Nave del Tiempo Tierra, que operaba en la frecuencia 13:20. Durante el encantamiento de la historia nada más que Mesoamérica, bien lejos de los sacerdotes de Babilonia, mantuvo el calendario de Trece Lunas, gracias a los sacerdotes mayas, que también habían conservado el recuerdo de Venus, portal inaugural del vuelo estelar cósmico de la Génesis de la Luna. Pero hace cerca de quinientos años, sacerdotes y guerreros portadores de la frecuencia 12:60 destruyeron todo lo de los mayas, tanto el conocimiento como la memoria de la proporción 13:20. Después de eso, la misión de la Nave del Tiempo Tierra se detuvo. Y, como triunfo de la frecuencia 12:60, el tiempo pudo ser mecanizado. En cambio, ofrecieron riqueza material y comodidad a los Kin Planetarios, acuñando el lema «el tiempo es dinero». 


A pesar del siniestro materialismo que se había abatido sobre la Tierra, el poder del encantamiento de la historia forjaba su ingrato destino. Durante todo ese tiempo, poetas, mártires y visionarios llamaron siempre la atención hacia el glorioso destino de la Nave Tierra, en caso de que los terráqueos se percatasen de la jugarreta en la cual habían caído. La historia se volvió cada vez más distante de la Verdad, pues estuvo todo en desfasaje con la Nave del Tiempo Tierra, debido a las distorsiones de frecuencia. 


Prepárate, pues, terráqueo: el tiempo de la Cuarta dimensión será radial, disparándose al mismo tiempo en todas direcciones, siempre en el Presente. Esta simultaneidad radial del Tiempo Tetradimensional creará una oosfera con funciones de sincronías cada vez más complejas. Al operar exclusivamente bajo su propio poder, el tiempo tridimensional siempre había sido plano como un disco y, por lo tanto, apenas una ínfima parte del árbol holosférico completo del tiempo de la Cuarta Dimensión. Como cualquier disco, la distorsión del tiempo quedó siempre limitada en tamaño y duración. La Gran Rueda del Tiempo o Gran Ciclo sólo disponía de 5.125 años para ser grabada, tiempo que ya se ha agotado. En el día 16 de agosto de 1987, la grabación de la frecuencia 12:60 llegaba a su final. Por eso ocurren hoy extraños sonidos, disonancias históricas y, principalmente, el retorno al pasado, hacia las cosas ya vistas, volviendo retrospectivo al mundo. A pesar de ello, los sacerdotes insisten en grabar más sobre el disco agotado. 


Éste deberá ser el gran despertar para todos: el encantamiento de la historia ha concluido, y ha retornado el tiempo de la frecuencia 13:260, que había sido retirada de la Nave Tierra hace 5.125 años. Este retorno se produjo el 26 de julio de 1995 último, momento en que la Nave del tiempo Tierra se reactivó y emergió en todas las partes del disco repetitivo y plano de la tercera dimensión. El don que permitirá a los terráqueos dejar la frecuencia 12:60 y entrar en la 13:260 es el calendario de Trece Lunas. Con este calendario tú podrás, oh terráqueo, invocar la onda encantada de las Trece Lunas, abriendo todas las ondas encantadas de todas las moradas, las cuales, a su vez, abrirán para ti los doscientos sesenta portales galácticos de la Nave del Tiempo Tierra. Trece Lunas perfectas de veintiocho días cada una; cada Luna reflejo de la otra y, en secuencia, pues cada una de las Trece Lunas portará una de las tres sintonías galácticas. 
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Monumento 6 del Tortuguero. 
 





Oh terráqueo, al abandonar la proporción 12:60, y aceptar la onda encantada del calendario de Trece Lunas, tú encontrarás tus propios portales galácticos y la Tierra se regenerará; el poder de los Kin Planetarios será restablecido, el túnel del tiempo entre la Tierra y Urano será inaugurado, el vuelo mágico de la Génesis de la Luna será, por fin, realizado y ocurrirá el desencantamiento de la historia. Y tú, Homo sapiens, te convertirás en Homo Galacticus. Éste es el mensaje de los Nueve Señores del Tiempo de la Nueva Era 

 

Que sea el lector el que extraiga sus propias conclusiones después de leer este escrito. 
 


  



Capítulo 4
 

Los distintos apocalipsis precolombinos 
 

La cultura olmeca o cultura madre mesoamericana fue una civilización antigua precolombina que habitó en las tierras bajas del centro-sur de México, durante el período Preclásico Medio mesoamericano, aproximadamente en el estado mexicano de Veracruz y Tabasco en el istmo de Tehuantepec. La cultura olmeca tuvo una muy amplia influencia ya que las obras de arte de esta civilización también se encuentran en El Salvador. Los olmecas se desarrollaron entre los años 1200 a. C. hasta alrededor del año 400 a. C. Y para muchos historiadores es considerada la madre de las culturas o civilizaciones mesoamericanas («la cultura madre») de la que más tarde surgirían otras civilizaciones. 
 

El período de vida de esta civilización se solapa con el período maya Preclásico Medio y Tardío, de modo que se supone que muchos de los mitos y leyendas mayas han sido heredados de los olmecas. 
 

AZTECAS

 

La Piedra del Sol o Piedra de Axayácatl, conocida comúnmente como Calendario Azteca, ha sido motivo de discusión entre los arqueólogos, pues para unos es un monumento que compendia toda la ciencia cronológica de los aztecas, así como sus ideas sobre la formación del universo y las etapas de la historia de aquel pueblo. Para otros es un monumento erigido en honor del sol y destinado al sacrificio en honor de Huitzilopochtli. 
 

La piedra fue encontrada en la plaza mayor de la capital mexicana el 17 de diciembre de 1790, mientras se rebajaba el piso de dicha plaza, para igualar el empedrado. 
 

Tras su descubrimiento, la Piedra del Sol se colocó en el muro del costado poniente de una de las torres de la Catedral metropolitana, donde se deterioró por estar al aire libre. 
 

En 1885 los militares del gobierno porfiriano desprendieron el monolito del muro de la catedral, para conducirlo al salón principal del Museo Nacional, que estaba ubicado (desde el gobierno de Maximiliano) en uno de los patios del Palacio Nacional, con salida a la calle de Moneda. El Calendario Azteca se convirtió en la pieza central de la Galería de monolitos, que se fundó en 1887. 
 

Es un monolito de basalto olivino, de 24.400 kilogramos y 3,66 metros de diámetro, que representa un ciclo de 52 años dividido en cuatro trecenas, cada uno diferenciado de los otros mediante la asignación cíclica de uno de los jeroglíficos: técpatl (‘pedernal’), calli (‘casa’), cochtli (‘conejo’), o ccatl (‘carrizo’) y uno de los dígitos del 1 al 13, representados con puntos. 
 

Al término de cada ciclo, el fuego de todos los hogares era apagado y algunos muebles eran destruidos; el fuego nuevo era encendido por un sacerdote, renovando con él el fuego de los hogares y nuevos objetos remplazaban a los destruidos. 
 

Se compone de una imagen central, representado a Tonatihu, dios del Sol, rodeada de cinco círculos concéntricos. Uno de los mayores estudiosos de esta singular pieza de arte azteca fue el historiador alemán George Kubler, y a él debemos uno de los análisis más destacados en este sentido. 
 

Primer círculo. Aparece la representación de los 4 soles generadores del mundo: 
 

1. Jaguar, primer sol. 


2.Viento, segundo sol. 


3. Lluvia de fuego, tercer sol. 


4. Agua, cuarto sol. 

 

Segundo círculo. Aparecen los 20 signos del calendario indígena, que vinculan el movimiento del Sol con la conformación del ciclo de ese calendario. 
 

Tercer y cuarto círculos. Sobre el círculo de los glifos calendáricos se apoyan cuatro rayos solares en forma de ángulo y conforman otra banda circular, que incluye elementos que simbolizan el universo y el calor del Sol que se extiende por todos los rumbos. En la siguiente banda circular se aprecian las puntas de cuatro púas sagradas en medio de sus ocho remates, con un quincunce, tres plumas y un jade cada uno. Complementan el diseño circular hileras de plumas cortas de águila, corrientes de sangre, bandas de chalchíhuitl y remates que simbolizan la sangre. 
 

Quinto círculo. Está limitado por dos serpientes de fuego que abren sus fauces y de las cuales emerge el perfil de dos deidades contrapuestas. 
 

La hipótesis de la estudiosa mexicana Rebeca Barrera es que la Piedra del Sol no sería un calendario, sino un símbolo del fin de una era, la del Quinto Sol, que se produciría con la llegada de Quetzalcoatl. Según la investigadora mexicana, la piedra sería, por tanto, una especie de profecía pétrea que vaticinaba el fin del mundo azteca, como finalmente ocurrió con la llegada de los españoles, cuyo líder militar, Hernán Cortés, habría sido confundido por los aztecas con el dios Quetzalcoatl. 
 

Cabe recordar que los aztecas, a diferencia de las demás civilizaciones de Mesoamérica, iniciaron algo tarde su ascenso cultural, probablemente hacia el año 1325 d. C., cuando se establecieron en el Lago de Texcoco, en el cual iniciaron la construcción de la ciudad de Tenochtitlán, hoy ciudad de México. Los aztecas habían sido una tribu guerrera y nómada de cazadores y recolectores, proveniente de la región semiárida del norte de México. En los siglos siguientes, y hasta la llegada de los españoles, dominaron a los pueblos vecinos y construyeron un vasto imperio. 
 

Los aztecas eran agricultores que distribuyeron la ciudad de Tenochtitlán en 20 clanes o calpullis que agrupaban a las familias en los 4 barrios de la ciudad. Cada calpulli era relativamente independiente de los otros, tenía sus propios símbolos sagrados, fiestas y tierras exclusivas para la producción, con las que cubría los gastos del templo. También tenía tierras para cubrir los gastos del palacio y de los sacerdotes, tierras de los jueces, tierras para los gastos de guerras, y las tierras privadas de los «nobles» y hombres ilustres, arrebatadas a los pueblos conquistados. Algunos de sus mitos y leyendas también fueron compartidos por la propia civilización maya. 
 

INCAS

 

En el siglo XIV, casi 200 años antes de que Pizarro llegara a la conquista de los incas, un joven príncipe tuvo un sueño en el que un espíritu apareció y se identificó como el inca Viracocha, el hijo del Sol y hermano del primer rey de la dinastía de los incas. El espíritu dijo que una tribu del norte, los chancas, preparaban una revolución contra la monarquía, y graves consecuencias seguirían. Los chancas se rebelaron, y el príncipe los dominó. Pero la rebelión era común, y los sacerdotes incas llegaron a la conclusión de que un peligro mucho mayor estaba implícito en la advertencia. Los sacerdotes interpretaron otro significado: un día, los extranjeros barbados que fueron «amos del rayo» llegarán desde el mar para anunciar la caída del imperio. 
 

El príncipe se convirtió en el octavo rey inca, y el pueblo le dio el nombre de Viracocha. Se encargó la construcción de un templo con doce salones que conducen hacia arriba a una estatua de un hombre alto, barbudo vestido con una túnica. Llevaba encadenado un animal feroz que tenía las garras de un leopardo. El rey Viracocha esculpió la estatua con sus propias manos a fin de crear una imagen exacta del espíritu en su verídico sueño. 
 

Varias profecías se produjeron al paso de los años. Un día, en el cielo de la ciudad capital del Cuzco, un cóndor (el mensajero sagrado del Sol) fue atacado por un enjambre de halcones. El cóndor herido cayó en la plaza de la ciudad y recibió asistencia médica de los sacerdotes, pero murió de todos modos. Los sabios incas estaban muy preocupados porque lo veían como un presagio de malos tiempos por venir. 
 

En una audiencia anterior a Huayna Cápac, el decimo primer rey inca, un adivino interpretó una señal impresionante que había aparecido en el cielo: tres halos (rojo, verde y marrón) que rodeaban la luna. El sabio dijo: 
 

«La Luna, tu Madre, dice que Pachacamac, el creador y dador de vida, amenaza tu familia, tu reino, y posesiones. Tus hijos tendrán una guerra cruel, los de sangre real van a morir, y el Imperio va a desaparecer». 
 

Dado que hay sólo doce salas en el Templo de Viracocha, y Huayna Cápac fue el reydecimoprimero , era correcto el temor de que el reino terminaría con su próximo gobernante. Huayna Cápac también estaba preocupado por un grupo de piel clara, extranjeros barbudos que habían desembarcado en el norte, con armas extrañas que eructaban fuego, como se habla en las primeras profecías. 
 

En su lecho de muerte, Huayna Cápac se dirigió a sus sacerdotes y a los funcionarios de la siguiente manera: 
 

Nuestro padre el sol me ha revelado que, después de un reinado de doce Incas, a sus propios hijos, aparecerá en nuestro país una raza desconocida de los hombres que dominará a nuestro imperio. Sin duda alguna, pertenecen a las personas cuyos mensajeros han aparecido en nuestras costas. Estoy seguro de ello, estos extranjeros llegarán a este país y se cumplirá la profecía. 

 

Los mensajeros extranjeros fueron Vasco Nuñez de Balboa y compañía, que llegaron a Tumbes en 1511. Los españoles volvieron en 1532, bien armados para la conquista, bajo el mando de Francisco Pizarro. Algunos años después de la muerte de Huayna Cápac por la viruela, sus dos hijos fueron a la guerra uno contra otro. Atahualpa ganó y asumió el trono como el incadécimo segundo, justo a tiempo para perder el imperio con Pizarro, el 16 de noviembre de 1532. 
 

Los Q'ero (‘los de pelo largo’), el último de los imperios Incas, revelaron recientemente sus profecías sobre el fin de los tiempos. Los Q'ero están a la espera del próximo pachacuti (‘el que transforma la tierra’), y espera que sea el fin del mundo como lo conocemos. Las señales de la agitación han comenzado. Una nueva humanidad surgirá del caos. Las profecías anuncian el comienzo de un nuevo milenio «de oro», y hablar de «un desgarrón en el tejido del tiempo», a través del cual vendrá un ser luminoso. Las señales de los tiempos incluyen: la desaparición de las cochas (‘lagunas’) en la alta montaña, la casi extinción del cóndor, y el gran calor solar. Después emergeremos en el quinto sol, según estos incas, que comparten ciertas similitudes de tiempo y cronología solar con los mitos mayas y aztecas, como se puede ver. 
 

EL
CHILAM BALAM
DE CHUMAYEL

 

Este libro es el más importante de los que redactaron los mayas de Yucatán después de la conquista, aunque siempre cabe la posibilidad de que un día aparezca, en cualquier remoto poblado o en los polvorientos anaqueles de un convento, algún otro todavía superior. Es un extenso compendio de historia y etnografía; resume el juicio y los intereses espirituales de los hombres doctos de la época colonial; constituye con toda probabilidad el horizonte del saber maya de toda una era. La información que proporciona es rica y compleja; el lenguaje y las construcciones idiomáticas que contiene están llenos de dificultades (tanto para los lingüistas como para los mismos indígenas actuales; y la cantidad de referencias, oscuras, esotéricas, de un sutil misticismo o de una profunda religiosidad con resonancias ancestrales, es abrumadora. 
 

Si algunos fragmentos de los libros de Chilam Balam son transcripciones a la escritura europea de los textos jeroglíficos prehispánicos, es en el manuscrito de Chumayel donde se concentran indudablemente en mayor proporción. Aunque toda la obra está cruzada por frases enigmáticas o aparentemente absurdas, es en esas secciones que conservan doctrinas y creencias nacidas en la noche de los tiempos donde la lectura se hace penosa y el sentido de las oraciones desaparece en un mar de símbolos y metáforas. Debemos tener siempre presente que se trata de un libro sagrado de una cultura lejana, que encierra intenciones semejantes a las que guiaron el cálamo o la herramienta de los escribas de los féretros egipcios, de los sacerdotes tibetanos o de los encargados de preparar las tablillas religiosas sumerias. 
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Situada en un meandro del Usumacinta, la ciudad de Yaxchilán se extiende a lo largo de la orilla y las primeras estribaciones montañosas que dominan inmediatamente el río. Durante la civilización clásica, el Usumacinta fue la autopista de comunicación y de intercambios comerciales entre las ciudades de Petén y las de Chiapas. También Yaxchilán ocupa una posición importante (igual que su vecina Piedras Negras, a unos 40 kilómetros río abajo, en la orilla guatemalteca) en las relaciones que las distintas tribus de la comunidad maya entablan entre sí: bodas que entroncan dinastías de soberanos, fiestas celebradas en común, intercambio de productos difíciles de encontrar y trabajos de artesanía, etcétera.
 





El manuscrito de Chumayel es un pequeño volumen que parece haber tenido cincuenta y ocho hojas numeradas, aunque sólo hay ciento siete páginas escritas en la reproducción hecha por la Universidad de Pennsylvania. Las hojas 1, 50 y 55 se han perdido, y las otras que faltan podrían haber estado en blanco. En la cubierta de piel hay un agujero producido por el fuego. Posiblemente la fecha de la redacción sea el año 1782, pero el estilo corresponde mejor al siglo anterior, lo que significa que el escriba tuvo quizá fuentes de inspiración más tempranas. Esa persona fue, según han deducido varios investigadores de la propia información del manuscrito, Juan José Hoil, quien estampó su firma tras una anotación en el mismo tipo de letra que el resto del libro y al lado de la datación citada, 20 de enero de 1782. Únicamente escasas interpolaciones posteriores rompen tal unidad, por ejemplo, la de un sacerdote o sacristán llamado Justo Balam, que inscribió dos bautizos llevados a cabo en 1832 y 1833. Cinco años después, Pedro de Alcántara Briceño escribió en la misma página que había obtenido el cuaderno por la suma de un peso, tal vez de las manos de Diego Hoil, hijo del compilador. Entre 1858 y 1868 fue adquirido a su vez por Audomaro Molina, el cual comunicaba hacia 1910 al erudito yucateco Juan Martínez Hernández que lo había cedido al obispo Crescencio Carrillo y Ancona. 
 

Cuando ya estaba en posesión del famoso prelado, por el año 1868, el incansable lingüista Carl Hermann Berendt hizo una copia del Chilam Balam de Chumayel, y el arqueólogo Teobert Maler, la primera reproducción fotográfica en 1887. Al morir el obispo, diez años más tarde, el libro pasó a poder de su albacea, J. R. Figueroa y, merced a la intercesión de Molina, fue prestado en 1910 a George B. Gordon, director del museo de la Universidad de Pennsylvania, quien lo fotografió de nuevo ese mismo año. El original fue devuelto a Figueroa, en cuya casa pudo verlo el mayista Sylvanus Morley en 1913, pero una vez fallecido aquel y expropiado el libro, lo depositaron en la Biblioteca Cepeda de Mérida, en 1915, de donde, según dijimos antes, fue sustraído junto a otros valiosos documentos. Morley revisó los fondos de la biblioteca en 1918 y difundió la triste noticia. Al publicar su monumental trabajo sobre las inscripciones jeroglíficas de Copán, no pudo por menos que deplorar el destino del manuscrito, aunque juzgase también providencial la existencia de las copias fidelísimas conseguidas en las décadas anteriores. Lo que entonces no sabía Morley es que mucho tiempo después le sería ofrecido el libro por la suma de cinco mil dólares, cantidad inferior a la que reclamaron los ladrones en 1938 cuando apareció a la venta en Estados Unidos. Pero ni los siete mil primeros ni los cinco mil que pidieron al célebre epigrafista fueron pagados por nadie y el Chilam Balam de Chumayel continúa casi perdido para el público y los especialistas en el día de hoy. Decimos casi perdido porque David Bolles, en un reciente trabajo sobre la literatura maya posterior a la conquista, afirma tener noticias de que el manuscrito se encuentra actualmente en la biblioteca de la Universidad de Princeton. 
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La agonía de las metrópolis clásicas edificadas en las regiones de Petén, Belice, Honduras y Chiapas se refleja en la interrupción repentina de las inscripciones: la datación de los monumentos va cesando en diferentes emplazamientos, sin que se sepa la razón. 
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Los primeros monumentos que aparecen en el área yucateca se remontan a una época muy antigua. En efecto, hay vestigios preclásicos que datan del siglo V a. C. Respecto a la época clásica, los arqueólogos descubrieron en el emplazamiento de Acanceh una pirámide adornada con máscaras de estuco, actualmente desaparecidas. Este templo, que parece datar del siglo IV de nuestra era es análogo a los de Cerros y Uaxactún. Al igual que en este último,la plataforma de Acanceh tiene planta cuadrada con cuatro escalinatas axiales que conducen al nivel superior, rematado por una cella de adobe cubierta de paja. 
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El edificio de Edzná es de planta cuadrada y mide 58 x 60 metros. Esta construcción piramidal domina una plaza que mide 160 x 148 metros, formada por una explanada artificial de 6 metros de altura. Una escalinata de 45 metros de anchura supera este desnivel. El espacio está rodeado, lateralmente, por unas construcciones destinadas al culto, hechas en un estilo que demuestra el generoso sentido de las proporciones que los mayas tenían en los siglos VII y VIII. En el emplazamiento hay una serie de estelas que abarcan un período que va desde el 672 hasta el 810; en cambio, los glifos que se leen en los peldaños de la gran escalinata que asciende por la pirámide se remontan al 652. 
 





Chumayel es un poblado cercano a Teabo y a unos veinticinco kilómetros al norte de Oxkutzcab, es decir, situado en la mitad occidental del moderno estado de Yucatán. 
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Ek Balam es un sitio arqueológico maya en Yucatán, México. Está localizado a 30 kilómetros al norte de la ciudad de Valladolid, a 2 kilómetros del poblado maya de Ek Balam. En maya yucateco, Éek' Báalam significa ‘jaguar negro’ (Ek, ‘negro’; Balam, ‘jaguar’). 
 





Partes del Chumayel han sido traducidas a distintos idiomas y publicadas desde 1868 (realmente desde 1633, si tenemos en cuenta que Bernardo de Lizana agregó a su Historia de Yucatán las conocidas profecías que aparecen en varios Chilam Balam), aunque existen sólo dos versiones completas. 
 

La edición de Ralph Roys fue objeto de una severa crítica del investigador Alfredo Barrera Vásquez, en la que se demostraban no sólo sus insuficiencias y errores sino también los problemas básicos que entraña una labor de esta clase, y los requisitos mínimos para emprenderla con ciertas garantías. El mismo Barrera Vásquez, con Silvia Rendón, puso su método en práctica algo más tarde para realizar un cotejo sistemático de las secciones comunes a los diferentes libros de Chilam Balam, y obtuvo una plausible reconstrucción que, por desgracia, no contó paralelamente con los abundantes comentarios y notas que se pueden exigir y que todo estudioso necesita. La situación hoy es complicada para cualquier interesado en esta fuente antropológica, pues resulta rarísimo que haya un fragmento de las diferentes traducciones del Chumayel que coincida con las demás, y las discordancias son a veces notablemente aparatosas. 
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Isla de Jaina se encuentra en el litoral de la península de Yucatán y pertenece al estado mexicano de Campeche. Es una pequeña isla de naturaleza calcárea ubicada unos 40 kilómetros al norte de San Francisco de Campeche y alrededor de 15 kilómetros al sur de la isla de Piedras. Contiene un sitio arqueológico maya que consiste esencialmente en una necrópolis cuyos vestigios datan del año 600, hasta el 1200 d. C. y cuyo contenido ha sido clasificado por los arqueólogos en tres fases: Jaina I (600-800); Jaina II (800-1000) y Can Pech (+1000 d. C.). 
 







	[image: img]


En las metrópolis de la selva virgen, las altas pirámides y las estructuras alargadas de las viviendas palaciegas articulaban un lenguaje plástico y urbanístico complejo, basado en el uso de explanadas, plazas, cuadriláteros, perspectivas simétricas y avenidas destinadas a las procesiones de los soberanos. 
 





Como vemos, las dificultades que encierra la traducción del Chilam Balam de Chumayel son innumerables, primero debido a la naturaleza misma del manuscrito, compuesto de retazos y breves anotaciones, que debían sugerir o recordar al lector maya versado en la cultura ancestral las ideas, plegarias, rituales o mitos, pero que no formaban en absoluto verdaderos relatos, tratados completos y extensas formulaciones. Al igual que sucedía con los anales prehispánicos, el Chumayel, y todos los escritos de su género, pretendían servir de ayuda al oficiante o predicador, quien seguramente los miraba por encima para hallar la guía de las ceremonias o los discursos. El estilo oscuro o hermético, característico de cualquier libro religioso perteneciente a civilizaciones exóticas, se hace aquí por tanto todavía más intrincado. También sucede que el amanuense omitió los signos de puntuación habituales, y, aunque existen algunas marcas dispuestas regularmente con semejante fin, se convierte en ardua tarea decidir dónde empiezan y terminan frases y párrafos, incluso palabras, y de ello se resiente el sentido del texto, pues en el idioma de Yucatán, rico en términos polisémicos, tales distingos son sustanciales a la hora de elegir entre muy diversas acepciones. Y por si fuera poco, ese idioma se plasma en una grafía prestada, cuyo uso en los albores de la colonia era meramente experimental, y que resultaba aun engorroso en el siglo XVIII para las gentes letradas que no hubieran pasado largos años en las escuelas de los frailes o sirviendo en las instituciones administrativas españolas. 
 

De hecho, los propios franciscanos, interesados en transcribir catecismos y doctrinas a la lengua autóctona, tuvieron que adoptar soluciones convencionales, y por ende controvertidas y transitorias, a los graves problemas que encontraban cuando caligrafiaban los sonidos de la pronunciación maya; lengua y formas de expresión que han cambiado bastante desde 1540 hasta la época actual. Todos esos inconvenientes paleográficos y lingüísticos convierten el ensayo de traducción en obvia labor de interpretación, y casi de desciframiento si pensamos en el mal estado del manuscrito, y obligan a ser flexibles en el juicio de las diferentes versiones probables, eliminando opciones antes por respeto a la congruencia cultural que por dudosas ortodoxias semánticas. 
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Las fachadas de las construcciones mayas generalmente estaban revestidas por una lechada de cal y eran policromadas. Los testimonios de los primeros viajeros que visitaron Palenque, al igual que los escasos restos de pigmentos que subsisten en las fachadas de las pirámides y los palacios, confirman que las estructuras arquitectónicas estaban cubiertas por tonalidades fuertes (rojo anaranjado). 
 





Veamos algunos párrafos de las versiones del Chilam Balam que han sido puestos en boca de las civilizaciones maya o azteca, para dar a entender que se trata de profecías, cuando no está muy clara la traducción o cómo debería interpretarse, según lo comentado más arriba: 
 

  1. Ahau es el principio de la cuenta, porque éste fue el katún en que los forasteros llegaron. Llegaron del Este y entonces empezó también el cristianismo […] El katún se establece en Ichtcaanzihó. 


  2. Finalmente llegaron los grandes, los excesivos pesares de los hijos de nuestras desgracias cuando los forasteros descendieron desde el mar […] En 8 Ahau, el pueblo de los mayapán fue abandonado a causa de la montaña de los forasteros. 


  3. El Katún 7 Ahau es el tercer katún. Yaxal Chac es el rostro del katún en los cielos, de sus gobernantes, de sus sabios […] No hay ninguna gran enseñanza. El Cielo y la Tierra la han perdido […] los jefes de las ciudades […], los profetas de las ciudades, los sacerdotes mayas, serán ahorcados. La comprensión se perderá; la sabiduría se perderá. 


  4. Cuando el décimotercer tun llegue a su (el que lleva el año) día y 13 Muluc caigan en el primer día de Pop, en el día 10c habrá majestuosidad, cuando Pop descenderá, cuando Zam descenderá en Tun 13. En las ceremonias habrá una victoriosa grandeza, la impresionante majestuosidad de los cielos. 


  5. Volverá desde el Oeste, nos unirá en la conmiseración, en la difícil y miserable situación de nuestro presente. Esta será la realización de las profecías de katún 5 Ahau […] Dios nos asegura que llegará un liberador de nuestras aflicciones, que responderá a nuestras oraciones en Katún 1 Ahau. 


  6. Entonces llegará otra ley en 4 Khan, el tiempo del movimiento y el ruido en el cielo y del movimiento y el ruido en la tierra. El Sol y la Tierra se reunirán en la misma región, el naval del Katún. 


  7. La ceiba de la abundancia es su armazón […] el primer árbol del mundo echa raíces rápidamente. 


  8. Cuando llegue la invasión en Katún 11 Ahau, incluso el cielo se compadeció de sí mismo. Cuando nuestros guerreros se degollaron a sí mismos, culparon a la Luna. Esta es la flor de la noche […] una estrella en el cielo. Es la vileza de la noche: la Luna. 


  9. Cuando llegó 5 Ahau en su día [el día del guardián del año] en el año 5 Muluc, la Luna era creciente, presagio de vida. 


10. Entonces la creación amaneció sobre el mundo. Durante la creación, trece series [escalones] infinitas añadidas a siete resultaron en la cuenta de la creación del mundo. Entonces fue cuando el nuevo mundo amaneció para ellos. 


11. Mis palabras bastan por sí mismas, ya que soy Chilam Balam, el sacerdote jaguar. Repito mis palabras de verdad divina: ¡digo que las divisiones de la Tierra deberían unificarse! Este es el noveno año de Katún 1 Ahau. 


12. Una oleada de repugnancia está barriendo la casa de los dioses, porque habéis olvidado la vida, habéis olvidado vuestras propias antiguas enseñanzas. 


13. Cuando llegue katún 9 Ahau, más adelante, todos profesarán mis enseñanzas […] sin renunciar a ello, en los últimos días de la mala fortuna, en los últimos días de atar los fajos de los treces katunes en 4 Ahau; entonces llegará el momento de que el katún de nuestros padres ascenderá a lo más alto. 


14. Katún 2 Ahau es el duodécimo katún. Durante la mitad de este katún habrá pan; durante la mitad de este katún habrá agua. Es la palabra de Dios. Su pan, su agua y su templo están partidos por la mitad. Es el fin de la palabra de Dios. 
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Erigidos en terrenos de aluvión (la piedra es rara y tiene que ser traída en balsas desde canteras situadas a varias decenas de kilómetros) los monumentos están hechos, por lo general, de tierra apisonada. 
 





15. Llegará un tiempo en que los katunes habrán pasado, ya no se encontrarán, porque la cuenta de los tunes se reunificará. 


16. Este es el registro de la sabiduría del libro en el que se describe el curso de los katunes, […] ya sean buenos o malos. Todas estas cosas deben cumplirse. Nadie debe impedirlas. 

 

PACAL VOTAN

 

En noviembre de 1952, una tumba fue descubierta en el Templo de las Inscripciones de Palenque en Chiapas. En ella se encontraba el cuerpo de Pacal Votan, el guerrero sagrado de Nah Chan, conocido como el mago del tiempo. Pacal Votan reinó durante 52 años sobre Nah Chan, hoy en día llamado Palenque, durante el noveno baktun. Él fue el guía de la misión maya que tenía el propósito de inscribir en piedra, para la posteridad, el saber astronómico y matemático del tiempo. Lo que viene a continuación es el único registro que existe que dictamina que debió haber algún escrito suyo en Palenque, ahora desaparecido, sobre profecías: 
 

«Como testigo privilegiado del tiempo yo, Pacal Votan, conozco la cuenta perfecta de los días. Me hallo en el templo de la torre y la roca, el santuario de Bolom Ik. En mi cuerpo, formado de la perfección del poder de Dios en su movimiento y medida (Hunab K’ul) se encuentra la profecía». 
 

EL
POPOL VUH

 

El Popol Vuh, las antiguas historias del Quiché, es el libro sagrado de los indios quichés que habitaban en la zona de Guatemala. 
 

Se explicaba en él el origen del mundo y de los indios mayas. También se relataba la historia de todos los soberanos. 
 

Se puede señalar que hay allí una conjunción de religión, mitología, historia, costumbres y leyendas. Es esencialmente una descripción del conjunto de tradiciones mayas de quienes habitaban la región guatemalteca; pero también aparecen agregadas algunas ideas cristianas, lo que hace suponer que el autor conocía a misioneros católicos. No se conoce el nombre del autor pero, por los datos obtenidos del contenido de la obra, se supone que ha sido escrito hacia 1544. 
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El arte de la construcción incluía, además, un vasto repertorio debajorrelieves, esculturas y pinturas. 
 





Fue escrito originalmente en piel de venado y posteriormente trascrito en 1542 al latín por fray Alonso del Portillo de Noreña. 
 

La versión española fue realizada sobre este último texto en el siglo XVIII (1701) por el fraile dominico Francisco Ximénez, que se había establecido en Santo Tomás Chichicastenango. Y Popol Vuh lo llamó un estudioso de temas americanistas, que en el siglo XIX lo tradujo al francés, Charles-Étienne Brasseur de Bourbourg. 
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La arquitectura maya, cuyas obras se multiplicaron en decenas de ciudades, afirmaba tanto la diversidad de las formas como la continuidad de los temas: todas las ciudades poseían templos piramidales, palacios de salas múltiples y juegos de pelota. 
 





El significado de los términos que conforman el nombre es el siguiente: 
 

• Popol: palabra maya que significa reunión, comunidad, casa común, junta. 


• Vuh: libro, papel, árbol de cuya corteza se hacía el papel. 

 

Para los quichés de Guatemala, hombres del bosque o de los magueyes, el Popol Vuh es una Biblia. 
 

En el libro se distinguen tres partes: 
 

La primera es una descripción de la creación del mundo y del origen del hombre, que después de varios fracasos fue hecho de maíz, el alimento que constituía la base de su alimentación. 
 

La segunda parte trata de las aventuras de los jóvenes semidioses Hunahpú e Ixbalanqué que termina con el castigo de los malvados, y de sus padres sacrificados por los genios del mal en su reino sombrío de Xibalbá. 
 

La tercera parte es una historia detallada referida al origen de los pueblos indígenas de Guatemala, sus emigraciones, su distribución en el territorio, sus guerras y el predominio de la raza quiché sobre las otras hasta poco antes de la conquista española. Describe también la historia de los reyes y la historia de conquistas de otros pueblos. 
 

  1. Todas las lunas, todos los años, todos los días, todos los vientos llegan a su compleción. El tiempo durante el que podremos tener la benevolencia del Sol está medido. El tiempo durante el que las estrellas nos miran está medido. 
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Las grandes ciudades mayas surgieron gracias a un proceso lento que empieza a finales de la época preclásica, hacia el 200 ó 100 antes de nuestra era. 
 





  2. Allí estaban, esperando la llegada del Sol […] y ayunaban, y rezaban a gritos. Fijaban sus ojos en el alba, mirando al este. Buscaban con la mirada el lucero del alba, la gran estrella que ofrece su luz cuando nace el Sol. Buscaban la matriz del Cielo y la matriz de la Tierra. 

 


  



Capítulo 5 
 

La locura del 2012 
 

Vivimos en una aguda crisis de sentido, de la incertidumbre hacia los objetivos que queremos cumplir. Ya de nada nos sirven las ideologías de siglos anteriores, que ahora parecen vacías. Con cada nuevo acontecimiento del mundo, le viene a uno una sensación de pánico generalizado. Llegan cambios en nuestra civilización, tal y como la conocemos. Estamos insatisfechos con nuestros gobiernos, con los asesinatos, el terrorismo, la economía… Parecería que todo se derrumba a nuestro alrededor. Parecería como que esta sociedad occidental está secuestrada por unos pocos que la gestionan a su antojo. 
 

Florecen los fundamentalismos en religiones clásicas, como el islamismo, el judaísmo o el cristianismo. Los telepredicadores promulgan la decadencia, la inmoralidad, la corrupción, la negligencia moral. Y en este clima actual es cuando aparece el misticismo como negocio, la new age, las sectas, cultos y otras disciplinas. 
 

Todos desean un nuevo acontecimiento que acabe con lo anterior. Y ahí llegan los fundamentalistas de toda ralea argumentando que llega el fin del mundo, la cólera divina. Todos somos rehenes impotentes de una realidad que no vivimos, no controlamos y no podemos evitar. 
 

Es la hora de que detrás de los políticos ineptos o irresponsables aparezcan los gurús espirituales, como ya ha sucedido en otros momentos de la historia. En la Edad Media las conjunciones planetarias daban lugar a la promulgación de apocalipsis inminentes; los cristianos predicaban una y otra vez la llegada del anticristo, los judíos anunciaban la llegada de su mesías, y otras culturas hicieron lo mismo. Parecería como si los ciclos se repitieran de nuevo. Hay paralelismos en forma de profecías que deben cumplirse. 
 

Ahora no depende de factores externos; en nuestro presente los augurios se cumplirán por culpa nuestra, ya que nosotros, como especie, provocaremos el fin del mundo. 
 

Estamos en el fin de los tiempos, un símbolo potentísimo para vibrar la psique humana provocando una respuesta masiva; a este particular los gurús de la new age le llaman «despertar de la conciencia». Es la doctrina de los últimos días, la nueva religión mesiánica donde unos pocos serán los elegidos de salvarse. Con la intención de hacer justicia al asunto se inventan despertares de conciencia, puertas estelares, accesos a una cuarta o quinta dimensión cósmica…; una búsqueda de sentido, entre el impulso religioso y la configuración de nuevos valores. 
 

Se pierde la fe, donde la religión sólo es viable ante la madurez de sus seguidores. Occidente se vuelve agnóstico, mientras Oriente se ancla en los valores del pasado. La tecnología es como una granada en manos de un niño, se acentúa y se hace más peligrosa; intensifica, además, la pérdida de valores en la fe religiosa. 
 

Llegan los sustitutos de la fe, como en su día, en pleno siglo XX, apostillaron Stalin o Hitler. Quizás no sean tan evidentes los sistemas actuales; los pensamientos de hoy en día son bien diferentes, pero la mística va aparejada. Las nuevas religiones tienen que servir como repositorio de confianza, hay que conferirle sentido a todo, hay que buscar una necesidad de confiar en algo o alguien, dándole ciertos aspectos de nuestra naturaleza. Depositamos la confianza como un acto de un cambio químico, pero que se transforma de nuevo en poder en manos del receptor. 
 

Abrazamos el Armagedón porque todo vale, hay un apremio de buscarle sentido a todo. Los gurús de las escuelas mistéricas declaran que el final de los tiempos estaba anunciado, que los mayas lo predijeron; poco importa que sea una mentira dada a conocer por las estructuras piramidales de internet. La gente necesita creer en ello para darle sentido a su vida. 
 

Estos simplismos fundamentalistas no los abraza una minoría oprimida, sino que ahora recae en manos de personas ricas, bien situadas, poderosas o más cultas. Es un fenómeno de la cultura occidental que ha aprendido a lo largo de tantos siglos. Por lo tanto, ¿a quién le extraña que se hable de nuevo del final de los tiempos o de una apertura de conciencia, con el argumento simplista de que lo predijeron los mayas? 
 

Este apocalipsis actual es absurdo. Parecería que nada ha cambiado desde los tiempos de la Palestina de Jesús de Nazaret. Nos remitimos a los mismos mitos y falsas creencias. Tenemos un sentimiento generalizado de culpabilidad, debemos salvarnos y salvar a otros. Hay un fundamentalismo moderno, una histeria colectiva que se contagia, figuras estúpidas que se aprovechan de esta situación como si fueran carroñeros. 
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En las técnicas de transporte de los monolitos destinados a la construcción de estelas esculpidas, estos bloques pueden llegar a tener un tamaño impresionante y pesar varias decenas de toneladas. 
 





No deberíamos dar el visto bueno a la ineptitud, mediante nuestro silencio. Todos estamos asustados de los cambios, incluso los líderes, pero de ahí a pensar que el mundo se acaba o hay una transformación de conciencia global para unos pocos elegidos, dista un trecho. 
 

Es lógico que nuestra sociedad recurra a muletas, pero lo que deberíamos hacer es saber elegir sabiamente esas muletas en las que apoyarnos. 
 

Visto lo anterior, es fácil ver que el ser humano busca respuestas. Dicho lo cual, la red de redes ha servido para el propósito de colar esas respuestas, camufladas de supuestas profecías mayas. 
 

Ha llegado el momento de dar a conocer las siete supuestas profecías mayas, fruto de la elucubración de algunas mentes. Y, por lo que he podido averiguar, el nombre del autor de las siete supuestas profecías mayas es Fernando Malkun. Veamos las mismas y enseguida nos daremos cuenta de que es imposible tomárselas en serio, máxime teniendo en cuenta que mezcla conceptos modernos, sin tener demasiado presente el momento en el que debieron ser escritas para que parezcan verídicas. 
 

Como comprobará el lector más avispado, las profecías son pueriles. Este es el texto que circula por internet, con las profecías mayas, tal cual se lee, sin quitar ni agregar nada. 
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Con los rudimentos de un sistema de glifos se les permite consignar nombres y apuntar cifras por medio de puntos y de barras que sirven para recordar las fechas de un calendario sagrado, basado en complicados datos astronómicos. 
 





LAS SIETE PROFECÍAS MAYAS

 

Primera profecía maya 


La primera profecía habla del final del miedo, dice: que nuestro mundo de odio y materialismo terminará el sábado 22 de diciembre del año 2012, (tiempo que ha venido acortándose por la misma aceleración del tiempo y esto da lugar a que dichos sucesos ocurran antes de esta fecha, unos 4 ó 5 años antes) Para ese día la humanidad deberá escoger entre desaparecer como especie pensante que amenaza con destruir el planeta o evolucionar hacia la integración armónica con todo el universo, comprendiendo que todo está vivo y consciente, que somos parte de ese todo y que podemos existir en una nueva era de luz. 


La primera profecía dice que a partir de 1999, nos quedan trece años, solo trece años para realizar los cambios de conciencia y actitud, de los que nos hablan para desviarnos del camino de destrucción por el que avanzamos hacia uno que abra nuestra conciencia y nuestra mente para integrarnos con todo lo que existe. 


Los mayas sabían que nuestro sol (ellos le llama-ban kinich-Ahau ) es un ser vivo que respira y que cada cierto tiempo se sincroniza con el enorme organismo en el que existe, que al recibir un chispazo de luz del centro de la galaxia brilla más intensamente, produciendo en su superficie lo que nuestros científicos llaman erupciones solares y cambios magnéticos, ellos dicen que esto sucede cada 5.125 años, que la tierra se ve afectada por los cambios en el sol mediante un desplazamiento de su eje de rotación. Predijeron que a partir de este movimiento se producirían grandes cataclismos, para los mayas los procesos universales como la respiración de la galaxia son cíclicos y nunca cambian, lo que cambia es la conciencia del hombre que pasa a través de ellos, siempre en un proceso hacia más Perfección. 


Basados en sus observaciones los mayas predijeron que a partir de la fecha de su civilización desde el 4 Ahau 8 Cumku es decir desde el año 3113 a. C., 5.125 en el futuro o sea el sábado 22 de diciembre del año 2012 el sol al recibir un fuerte rayo sincronizador proveniente del centro de la galaxia cambiará su polaridad y producirá una gigantesca llamarada radiante. Para entonces la humanidad debe estar preparada para atravesar la puerta que nos dejaron los mayas, transformando a la civilización actual basada en el miedo en una vibración mucho más alta de armonía, sólo de manera individual se puede atravesar la puerta que permite evitar el gran cataclismo que sufrirá el planeta para dar comienzo a una nueva era, un sexto ciclo del sol. 


Los mayas aseguraban que su civilización era la quinta iluminada por el sol kinich-Ahau, el quinto gran ciclo solar, que antes habían existido sobre la tierra otras cuatro civilizaciones que fueron destruidas por grandes desastres naturales, creían que cada civilización es solo un peldaño en ascenso de la conciencia colectiva de la humanidad. 


Para los mayas en el último cataclismo la civilización había sido destruida por una gran inundación que dejó unos pocos sobrevivientes de los cuales ellos eran sus descendientes, pensaban que al conocer el final de esos ciclos, muchos seres humanos se prepararían para lo que venía, y que gracias a eso habían logrado conservar sobre el planeta a la especie pensante, el hombre. 


Nos dicen que el cambio de los tiempos permitirá ascender un peldaño en la evolución de la conciencia y dirigirnos hacia una nueva civilización que manifestará mayor armonía y compresión para todos los seres humanos. 


La primera profecía nos habla del tiempo del notiempo, un período de 20 años llamados por ellos un katum, los últimos 20 años de ese gran ciclo solar de 5.125 años, es decir desde 1992 hasta el año 2012. 


Profetizaron que hasta ese tiempo manchas del viento solar cada vez más intensas aparecerían en el sol, desde 1992 la humanidad entraría en un último período de grandes aprendizajes, grandes cambios. 


Que nuestra propia conducta de depredación y contaminación del planeta contribuiría a que estos cambios sucedieran; la primer profecía dice que estos cambios van a suceder para que comprendamos cómo funciona el universo y avancemos hacia niveles superiores dejando atrás el materialismo y liberándonos del sufrimiento. 


El libro sagrado maya del Chilam Balam, dice: «[...]en el trece Ahau al final del último katum, el itzá será arrollado y rodará Tanka, habrá un tiempo en el estarán sumidos en la oscuridad y luego vendrán trayendo la señal futura los hombres del sol; Despertará la tierra por el norte y por el poniente, el itzá despertará». 
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Después de la fatídica fecha que figura en la última estela de Tikal, el 869, la cronología se detiene bruscamente. 
 





La primera profecía anunció que siete años después del comienzo del último katum, es decir en 1999, comenzaría una época de oscuridad que nos enfrentaría a todos con nuestra propia conducta. Dijeron que las palabras de sus sacerdotes serían escuchadas por todos nosotros como una guía para despertar, ellos llaman a esta época como el tiempo que la humanidad entrara al gran salón de los espejos, una época de cambios para enfrentar al hombre consigo mismo, para hacer que entre al gran salón de los espejos y se mire, que mire y analice su comportamiento con él mismo, con los demás, con la naturaleza y con el planeta en donde vive. Una época para que toda la humanidad por decisión consciente de cada uno de nosotros decida cambiar, eliminar el miedo y la falta de respeto de todas nuestras relaciones. 

 

Segunda profecía maya 


La segunda profecía maya anunció que el comportamiento de toda la humanidad cambiaría rápidamente a partir del eclipse de sol del 11 de agosto de 1999, aquel día vimos como un anillo de fuego se recortaba contra el cielo, fue un eclipse sin precedentes en la historia, por la alineación en cruz cósmica con centro en la tierra de casi todos los planetas del sistema solar, se posicionaron en los cuatro signos del zodiaco, que son los signos de los cuatro evangelistas los cuatro custodios del trono que protagonizan el Apocalipsis según San Juan. 


Además la sombra que proyecta la luna sobre la tierra atravesó Europa pasando por Kosovo, luego por Medio Oriente, por Irán e Irak y posteriormente se dirigió a Pakistán e India, con su sombra parecía predecir un área de guerras y conflictos. 


Los mayas sostenían que a partir de ese eclipse los hombres perderían fácilmente el control de sus emociones o bien afianzaría su paz interior y su tolerancia evitando los conflictos. 


Desde entonces se vive una época de cambios que es la antesala de una nueva era, antes del amanecer es cuando más oscura es la noche. El fin de los tiempos es una época de conflictos y grandes aprendizajes, de guerras, separación y locuras colectivas que generarán a su vez procesos de destrucción y evolución. 


La segunda profecía indica que la energía que se recibe desde el centro de la galaxia aumentará y acelerará la vibración en todo el universo para conducirlo a una mayor perfección, esto producirá cambios físicos en el sol, en la tierra y cambios psicológicos en el hombre alterando su comportamiento su forma de pensar y sentir, se transformaran la relaciones y los modos de comunicación, los sistemas económicos, sociales, de orden y justicia. Cambiarán las creencias religiosas y los valores aceptados el hombre se enfrentará a sus miedos y angustias para resolverlos, y de ese modo podrá sincronizarse con los ritmos del planeta, y el universo, la humanidad se concentrara en su lado negativo y podrá ver claramente que cosa es la que está haciendo mal. 


Este es el primer paso para cambiar de actitud y conseguir unidad que permite la aparición de la conciencia colectiva. Se incrementarán los sucesos que nos separan, pero también los que nos unen. La agresión, el odio, las familias en disolución, los enfrentamientos por ideologías, religión, modelos de moralidad o nacionalismo; simultáneamente más personas encontrarán la paz, aprenderán a controlar sus emociones, habrá más respeto, serán más tolerantes y compresivas y encontrarán la unidad, surgirán hombres con un altísimo nivel de energía interna, personas con sensibilidad y poderes intuitivos para la sanación, pero también aparecerán farsantes que solo pretenderán tener rédito económico a expensas de la desesperación ajena. 


Los mayas predijeron que en 1999 comenzaría la era del tiempo del no-tiempo, una etapa de cambios rápidos necesarios para renovar los procesos ideológicos sociales y humanos. Al final del ciclo cada hombre será su propio juez cuando el hombre entre al salón de los espejos para examinar todo lo que hizo en la vida, será clasificado por las cualidades que haya desarrollado en la vida, su manera de actuar día tras día, su comportamiento con los demás, y su respeto por el planeta, todos se ubicarán acordes a lo que sean, los que conservan la armonía comprenderán lo que sucede como un proceso de evolución en el universo, en cambio habrá otros que por ambición miedo y frustración culparán a los demás o a Dios por lo que sucederá. Se generarán situaciones de destrucción muerte y sufrimiento, pero también darán lugar a circunstancias de solidaridad y de respeto con los demás, de unidad con el planeta y el cosmos. 


Esto implica que el cielo y el infierno se estarán manifestando al mismo tiempo, y que cada ser humano vivirá en el uno o en el otro dependiendo de su propio comportamiento, el cielo con la sabiduría para trascender voluntariamente a todo lo que sucede, el infierno con la ignorancia para aprender con sufrimiento; dos fuerzas inseparables una que comprende que en el Universo todo evoluciona hacia la perfección, que todo cambia, otra envuelta en un plano material que solo alimenta el egoísmo. 
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El calendario maya es cíclico, porque se repite cada 52 años mayas. En la cuenta larga, el tiempo de cómputo comenzó el día 0.0.0.0.0 4 ahau, u 8 cumkú (en notación maya)que equivale, según la correlación generalmente aceptada, al 13 de agosto del 3114 a. C. en el calendario gregoriano. 
 





En la época del cambio de los tiempos todas las opciones estarán disponibles, prácticamente sin censura de ninguna clase, y los valores morales serán más laxos que nunca para que cada cual se manifieste libremente como es, la segunda profecía afirma que si la mayoría de los seres humanos cambia su comportamiento, y se sincroniza con el planeta se neutralizarán los cambios drásticos que describen la siguientes profecías. Hay que ser conscientes de que el hombre siempre decide su propio destino especialmente en esta época, las profecías son solo advertencias para que tomemos conciencia de la necesidad de cambiar de rumbo para evitar que se hagan realidad. 

 

Tercera profecía maya 


La tercera profecía maya dice que una ola de calor aumentará la temperatura del planeta, produciendo cambios climáticos geológicos y sociales en una magnitud sin precedentes, y a una velocidad asombrosa. 


Los mayas dicen que el aumento de la temperatura se dará por la combinación varios factores, uno de ellos generados por el hombre que en su falta de sincronía con la naturaleza sólo puede producir procesos de auto destrucción, otros factores serán generados por el sol que al acelerar su actividad por el aumento de su vibración produce más radiación, aumentando la temperatura del planeta. Cada uno de nosotros en alguna manera ayudamos a contaminar al planeta o a desforestarlo, con nuestros automóviles, arrojando basura en las calles, o en los parques públicos, ayudando a que el clima del planeta se vuelva en nuestra contra. 


Los cambios están ocurriendo ya pero como han pasando muy lentamente, nos hemos adaptados a ellos y no los percibimos, el proceso de industrialización que tuvo lugar en el siglo XX ha contaminado dramáticamente la atmósfera con sus emisiones de gases tóxicos, la llamada lluvia ácida producto de la quema de carbón o derivados del petróleo y de la emisiones de sulfuro y oxido de nitrógeno en el ámbito industrial tiene lugar en todo el mundo y se concentra en la áreas urbanas, corroe los monumentos y puentes destruye la pintura exterior, mata los bosques, daña la vida marina, los suelos cultivados convierten el agua potable en tóxica y reduce la visibilidad. Las chimeneas contaminantes de miles de fábricas indiferentes al daño que provocan modificaron las temporadas de lluvias las estaciones y el clima. 


En millones de hogares en el planeta aún se cocina con carbón y leña, creando fogatas que emiten grandes cantidades de humo, cenizas vapor de agua y gas carbónico, todo esto dio lugar a la aparición del efecto invernadero pues las concentraciones de partículas de carbono que quedan flotando en la atmósfera reaccionan químicamente con los dióxidos aumentando la suciedad y la temperatura. 


El aire que respiramos está lleno de partículas de monóxido de carbono de óxido de nitrógeno y de metano, producto resultante de la combustión de gasolina en los motores de millones de autos y de miles de plantas térmicas de generación eléctrica. 


La depredación de selvas para convertirlas en terreno de cultivo, o para extender las ciudades se ha convertido en una práctica común, se incendian los bosques que purifican el aire al convertir el gas carbónico que contiene el oxigeno. 


El hombre no es consciente del mal que está causando al planeta, ni de que hay que sembrar para reponer la vegetación que consume, todo el planeta se ha convertido en un gran basural, enviamos contenedores con residuos radioactivos al fondo del mar, cargamos barcos enteros con residuos no degradables. 


Las variaciones climáticas a consecuencia de las actividades dañinas del hombre y de los cambios en el comportamiento del sol producen una alteración en las lluvias, disminuye su cantidad, intensidad y regularidad. El aumento de la temperatura producirá fuertes vientos, huracanes y tornados. Los huracanes son tormentas gigantescas y violentas un vórtice de destrucción y muerte, se les llama huracán en conmemoración del dios del mal de los aborígenes del caribe. El huracán Mich y los fenómenos asociados a la corriente del niño, son evidencia de la tendencia hacia los grandes desastres causados por el clima, el sistema hidráulico es fundamental pues la tierra está cubierta en un setenta por ciento de agua. 


Al aumentar la temperatura disminuirá la humedad relativa en el ambiente lo que traerá como consecuencia menos nubosidad en el cielo y mayor exposición al sol agravando así el problema, así se evaporará el agua de los suelos produciéndose grandes sequías y muchos incendios forestales en todo el planeta, la falta de agua producirá grandes inconvenientes en toda la vegetación, reduciendo su crecimiento y disminuyendo considerablemente el tamaño de las cosechas. 


Al reducirse la cantidad de agua de lluvia también menguará el caudal de los embalses y lagos, creando serios problemas a toda la fauna de la tierra, todo esto causará un fuerte impacto en la economía, habrá desabastecimiento y muchos productos que dependen del clima como los forrajes, los cereales, el pescado y la energía hidroeléctrica subirán de precio de modo vertiginoso, serán épocas de racionamiento, hambre y descontento social. Aumentará el número de plagas e insectos y las enfermedades tropicales como la malaria; el comportamiento del hombre será crucial para sobrellevar el aumento general de la temperatura causada por su propia conducta inconsciente y depredadora. 

 

Cuarta profecía maya 


La cuarta profecía maya dice que el aumento de temperatura causado por la conducta antiecológica del hombre y una mayor actividad del sol provocará un derretimiento de hielo en los polos, si el sol aumenta sus niveles de actividad por encima de lo normal habrá una mayor producción de viento solar, más erupciones masivas desde la corona del sol, un aumento de la irradiación y un incremento en la temperatura del planeta. 


Los mayas se basaron en el giro de quinientos ochenta y cuatro días del planeta Venus, para calibrar sus cálculos solares. Venus es un planeta fácilmente visible en el cielo, pues su órbita está entre la tierra y el sol. 


Ellos dejaron registrado en el Códice Dresde que cada que cada 117 giros de Venus marcados cada vez que aparece en el mismo sitio en el cielo, el sol sufre fuertes alteraciones, aparecen enormes manchas o erupciones de viento solar. 


Advirtieron que cada 1.872.000 kines o 5.125 años se producen alteraciones aun mayores y que cuando esto ocurre el hombre debe estar alerta, es el presagio de cambios y destrucción. En el Códice Dresde también figura la cifra 1.366.560 kines que tiene una diferencia de un katum, 20 años con la cifra que aparece en el templo de la cruz. 


En el templo de la cruz en palenque esta tallado la cifra 1.366.540 kines la diferencia que tiene con el anotado en el Códice Dresde, es de 20 años o un katum es un período de tiempo que llamaban el tiempo del no tiempo, en el que estamos viviendo desde 1992, los cambios en la actividad del sol serán más fuertes, puesto que las protecciones que tenemos a nivel planetario se están debilitando y el escudo electromagnético que nos cubre está disminuyendo su intensidad. 


La producción de ozono en la ionosfera que impedía los rayos ultravioletas ha disminuido y han aparecido unos enormes agujeros sobre los polos permitiendo la llegada de los rayos de sol a la superficie del planeta. La actividad del hombre está alterando la composición de la atmósfera, produciendo el llamado efecto invernadero que atrapa el calor y aumenta la temperatura. Todos estos fenómenos al ocurrir simultáneamente producirán alteraciones en el clima y un aumento de temperatura en los mares, lo que derretirá más rápidamente el hielo en los casquetes polares. Esto causará un aumento en el nivel de los mares, produciendo inundaciones en las tierras costeras y la modificación morfológica de los continentes donde vivimos. Los mayas dijeron que esta sería la forma que nuestro planeta se limpiaría y reverdecería por todas partes. 


El aumento de temperatura comenzó, informes científicos de diversas fuentes lo confirman. Estudios realizados por la universidad de Colorado concluyen que los glaciares y los picos nevados de todo el mundo están disminuyendo su volumen notablemente, como resultado del aumento general de temperatura en todo el planeta; el glaciar más grande de África en el monte Kenia perdió el 92 por ciento de su masa. Los glaciares del monte Kilimanjaro se han reducido en un 73 por ciento; en España en 1980 había 27 glaciares, hoy él número se ha reducido a 13 en los Alpes europeos y el Cáucaso en Rusia se ha achicado en un 50 por ciento y en nueva Zelanda y los montes Ti han chan entre Rusia y China en un 26 por ciento. Los cálculos preliminares del estudio dicen que si los cambios continúan al mismo ritmo, en cincuenta años no habrá picos nevados en ninguna parte del mundo. 


En la Antártica, la situación es aún más grave el glaciar Park IceLand se esta derritiendo desde su centro no desde sus bordes, es sabido que un estanque o un lago helado comienza a derretirse lo hace siempre de su centro. 


La temperatura en la Antártida ha aumentado 2,25 grados en los últimos 25 años, y está apareciendo vegetación en partes donde antes no existía más que hielo, el 50 % de la población del mundo vive cerca del mar por lo cual millones de personas se verán afectadas y desplazadas de sus hogares; 1998 estableció récord en altas temperaturas, las más altas en 600 años. Sin embargo, un aumento de temperatura como el que ha venido ocurriendo no cambia rápidamente los niveles de agua en todo el planeta, será un proceso que tomará varios años; lo único que podría lograrlo es un cambio súbito en la posición de la corteza terrestre sobre su núcleo central, esto ya ha ocurrido varias veces en el planeta al cambiar la posición de los polos. Sabemos que muchas cosas que no queremos que sucedan y que causan grandes tragedias finalmente suceden. Debemos concentrarnos en producir resultados positivos de nuestras acciones y, al mismo tiempo, crecer con las dificultades que encontremos. Debemos asumir la vida y tomar nuestras decisiones de manera consciente; hay que abrir los ojos a las posibilidades que puede traernos un mundo en el que todos culpan a los demás de lo que sucede. 
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El sistema de calendario tzolkin consta de 260 días (kines) y tiene 20 meses combinados con trece numerales (guarismos). El tzolkin se combinaba con el calendario haab de 365 días, de 18 meses (uinales), de 20 días (kines) cada uno y cinco días adicionales denominados uayeb, para formar un ciclo sincronizado que dura 52 tunes o haabs o 18.980 kines (días). 
 





Todas las profecías buscan un cambio en la mente del hombre, pues el universo está generando todos esos procesos para que la humanidad se expanda por la galaxia comprendiendo su integridad fundamental con todo lo que existe. 

 

Quinta profecía maya 


La quinta profecía maya dice que todos los sistemas basados en el miedo, sobre la que está fundamentada nuestra civilización, se transformarán simultáneamente con el planeta y el hombre, para dar paso a una nueva realidad de armonía. 


El hombre está convencido de que el universo existe solo para él, que la humanidad es la única expresión de vida inteligente, y por eso actúa como un depredador de todo lo que existe. 


Los sistemas fallarán para enfrentar al hombre consigo mismo y hacerle ver la necesidad de reorganizar la sociedad y continuar en el camino de la evolución que nos llevará a comprender la creación. 


En estos momentos prácticamente todas las economías del mundo están en crisis, y se ha desatado una ola especulativa en todas partes, en sólo un día 1,5 trillones de dólares cambian de mano en los mercados financieros internacionales. Un 15 % de caída en los mercados hace desaparecer una riqueza equivalente a la producción anual de todas las fábricas de EE. UU. 


Desde 1995 la economía mundial no está dominada por el intercambio de automóviles, acero, trigo y otros bienes y artículos reales, sino por el intercambio de divisas, acciones y bonos, es decir, de riqueza virtual con la que es muy fácil especular. 


El síndrome de la tarjeta de crédito se ha vuelto un mal común. El hombre se endeuda mas allá de lo que gana poniendo su economía personal en la cuerda floja y eso se refleja en todos los niveles. La especulación en torno al capital financiero condujo a una situación económica mucho más delicada que la de 1929 antes del derrumbe de la bolsa en 1930. 


Casi todas las economías están en problemas y los salvavidas gubernamentales, con dinero de bancos que están al borde de la quiebra, dificultan aún más todo este proceso. Existen situaciones de alto riesgo en el sistema económico y en el manejo de información, y si a esto le agregamos el aumento en la actividad del sol que puede causar daños irreparables en los satélites, la situación se complica. 


Con las llamaradas solares se recibe una dosis inusual de rayos ultravioleta que se expanden a la atmósfera superior de la tierra, disminuyendo la presión que existe sobre los satélites que están a baja altura, esto los hace bajar de órbita a una mucho más rápida, perdiéndose contacto temporal con ellos en el mejor de los casos e interrumpiendo todas las comunicaciones del planeta; también puede suceder que los 19.000 objetos que se encuentran en la órbita de la tierra al recibir una alta dosis de electromagnetismo del sol, vean dañados sus componentes electrónicos y dejen de funcionar para siempre. 


Al afectarse la ionosfera por las extraordinarias emisiones solares, se producen alteraciones en todas las comunicaciones de radio y televisión pues en esa capa de la atmósfera es donde se transmiten y se reflejan las distintas frecuencias. Tenemos entonces que las economías y las comunicaciones son sistemas muy frágiles e interconectados a todos los demás, la red eléctrica es especialmente sensible a las llamaradas solares como ocurrió durante nueve horas en todo Quebec, en 1989. 


El sistema de electricidad es la columna vertebral de nuestras sociedades contemporáneas; si fallaran, fallarían uno tras otro todos los demás sistemas como fichas de dominó que caen consecutivamente. Se dice que un sistema es igual de fuerte al más débil de sus componente o eslabones, imaginemos como reaccionaría nuestra sociedad a todos estos sucesos simultáneos: la comida comenzaría a escasear. 


Las comunicaciones serán imposibles, el tráfico enloquecerá en todas las ciudades, la economía se paralizará; la mayoría de la gente perderá la razón; comenzarán los desórdenes civiles que por la cantidad de gente involucrada desbordará todos las expectativas y controles de los gobiernos. Esta situación de descontrol total modificará para siempre todos los sistemas de la sociedad, los sistemas religiosos basados en un dios que infunde miedo también entrarán en crisis. Surgirá un sólo camino espiritual común para toda la humanidad que terminará con todos los límites establecidos en las distintas maneras de ver a Dios. 


El nuevo día galáctico está anunciado por todas las religiones y cultos como una época de paz y armonía para toda la humanidad. Es claro entonces que todo lo que no produzca este resultado, deberá desaparecer o transformarse; la nueva época de luz no puede tener una humanidad basada en la economía militar de imposiciones de verdades por la fuerza. 

 

Sexta profecía maya 


La sexta profecía maya dice que en los próximos años aparecerá un cometa cuya trayectoria pondrá en peligro la existencia misma del hombre. 


Los mayas veían a los cometas como agentes de cambio que venían a poner en movimiento el equilibrio existente para que ciertas estructuras se transformasen permitiendo la evolución de la conciencia colectiva. 


Todas las cosas tienen un lugar que les corresponde. Todas las circunstancias, aun las más adversas, son perfectas para generar comprensión sobre la vida, para desarrollar la conciencia sobre la creación; por esto el hombre se ha enfrentado constantemente a situaciones inesperadas que le generan sufrimiento, es un modo de lograr que reflexione sobre su relación con el mundo y con los otros. Así, a lo largo de muchas experiencias, en muchas vidas, comprenderá las leyes universales de la razón de la creación. Para los mayas, Dios es la presencia de la vida, tiene todas las formas y su presencia es infinita. 


El cometa del que habla la sexta profecía fue también anunciado por muchas religiones y culturas. Por ejemplo, en la Biblia, en el libro de las revelaciones, aparece con el nombre de ajenjo. Si el cometa aparece es posible que su trayectoria lo lleve a chocar con la tierra o también que por medio de físicos o psíquicos logremos desviar su trayectoria. 


Los cometas siempre han formado parte del sistema solar, miles de residuos atraviesan, cruzan, rozan, van y vuelven periódicamente e incluso chocan con los planetas que se mueven siempre tranquilos en órbitas regulares alrededor del sol. 


La comunidad científica acepta que hace 65 millones de años en el Cretácico terciario un cometa cayó en Chixilub, en el océano Atlántico, frente a la península de Yucatán, causando la extinción de los dinosaurios; su cráter de 180 km de diámetro contiene altas concentraciones de iridio, un elemento muy raro en la tierra pero común en los asteroides. 


Se ha asociado la aparición de los cometas a situaciones difíciles como la que coincidió con la erupción del volcán Vesubio que destruyó a Pompeya en el año 79 de nuestra era, o con el derrocamiento del rey Harold por Guillermo el Conquistador en Inglaterra que en el 1066 fue registrado en el tapiz de Bayeux. Han causado pánico colectivo: el Halley en 1910, entonces se presumió que su cola era de un gas venenoso, el cianuro, se vendieron millones de píldoras para protegerse de él; también han sido causantes de suicidios colectivos como el de los 39 miembros del culto Heaven Gates en 1997, quienes creyeron que el enorme cometa Hale-Bopp. Con 40 km. de diámetro venía a estrellarse. 


Los cometas siempre han generado controversia pero tal vez nunca tanta como en 1456, cuando reapareció el cometa Halley y fue considerado un agente del diablo, el cual habría que expulsar de los cielos siendo excomulgado por el papa Calixto III. 


Fue Isaac Newton el que descubrió que la gravedad mantiene a los planetas girando en órbitas definidas girando alrededor del sol. Edmond Halley, su contemporáneo, utilizó estos cálculos para determinar las órbitas de los cometas anunciando que cada 76 años el cometa Halley regresaría; por este motivo lleva su nombre. También los cometas han causado desastres regionales como en Siberia, sobre el río Tunguska, un asteroide de aproximadamente 50 metros de diámetro explotó en el aire en 1908 destruyendo instantáneamente 2.000 km de espeso bosque. Algunos se han acercado bastante a la Tierra como el cometa Iras Saraki Alcob que en 1983, se acerco a 6.000.000 de km y pudo causar una explosión mayor que si explotaran simultáneamente todas las bombas atómicas existentes. 


Los mayas siempre estudiaron y registraron los eventos del cielo, su alerta fue prevenir al hombre de los peligros de no conocer la órbitas y períodos de grandes residuos que se cruzan con la trayectoria conocida de la tierra. Ellos sabían que para el hombre moderno descubrir con anticipación un asteroide tan grande que pudiera causar su extinción y luego desviarlo sería uno de los mayores logros de la historia humana y un hecho crucial que nos uniría como especie. 
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Estela 1 de el Baúl, en la zona de Cotzumalhuapa, yacimiento arqueológico del departamento de Escuintla, en la zona de Guatemala. Esta estela muestra uno de los calendarios más antiguos encontrados en este yacimiento. 
 





Antiguamente la esfera celeste era el dominio de los dioses, la aparición sorpresiva de un objeto desconocido que dominaba la noche era motivo de miedo y misticismo; por ese motivo, los mayas construyeron observatorios dedicados a estudiar dichos fenómenos. Querían entender sus impredecibles movimientos en el cielo, especialmente después de que establecieron las posiciones de los planetas y las estrellas. 


El peligro inminente nos obligaría a construir un nivel de cooperación internacional, a establecer un sistema de comando y control por encima de los países y una estructura de comunicación mundial sería la única manera de que los países declinaran su soberanía a una identidad como las naciones unidas, dando paso a un gobierno mundial para el bien común. Este sería un cambio para aprender a trascender la separación que es la base de nuestra sociedad. 

 

Séptima profecía maya 


La séptima profecía maya nos habla del momento en que el sistema solar en su giro cíclico sale de la noche para entrar al amanecer de la galaxia. Dice que los 13 años que van desde 1999 al 2012, la luz emitida desde el centro de la galaxia sincroniza a todos los seres vivos y les permite acceder voluntariamente a una transformación interna que produce nuevas realidades. Que todos los seres humanos tienen la oportunidad de cambiar y romper sus limitaciones, recibiendo un nuevo sentido, la comunicación a través del pensamiento. Los hombres que voluntariamente encuentren su estado de paz interior elevando su energía vital, llevando su frecuencia de vibración interior del miedo hacia el amor, podrán captar y expresarse a través del pensamiento y con él florecerá el nuevo sentido. 


La energía adicional del rayo transmitido por Hunak-Hu activa el código genético de origen divino en los hombres que estén en una frecuencia de vibración alta. Este sentido ampliará la conciencia de todos los hombres, generando una nueva realidad individual, colectiva y universal, una de las transformaciones más grandes ocurrirá a nivel planetario, pues todos los hombres conectados entre sí como un solo todo, darán nacimiento a un nuevo ser en el orden galáctico. 


La reintegración de las conciencias individuales de millones de seres humanos despertará una nueva conciencia en la que todos comprenderán que son parte de un mismo organismo gigantesco. La capacidad de leer el pensamiento entre los hombres revolucionará totalmente la civilización, desaparecerán todos los límites, terminará la mentira para siempre porque nadie podrá ocultar nada, comenzará una época de transparencia y de luz que no podrá ser opacada por ninguna violencia o emoción negativa. Desaparecerán las leyes y los controles externos como la policía y el ejército, pues cada ser se hará responsable de sus actos y no habrá que implementar ningún derecho o deber por la fuerza. 


Se conformará un gobierno mundial y armónico con los seres más sabios del planeta, no existirán fronteras ni nacionalidades, terminarán los límites impuestos por la propiedad privada y no se necesitará el dinero como medio de intercambio. 


Se implementarán tecnologías para manejar la luz y la energía y con ellas se transformará la materia, produciendo de manera sencilla todo lo necesario y poniendo fin a la pobreza para siempre. 


La excelencia y el desarrollo espiritual serán el resultado de hombres en armonía que realizan las actividades con las que vibran más alto; al hacerlo expandirán su comprensión. 


Sobre el orden universal, con la comunicación a través del pensamiento, aparecerá un súper sistema inmunológico que eliminará las vibraciones. Se dará una baja de miedo, producida por las enfermedades, al prolongarse la vida de los hombres. 


La nueva era no necesitará del aprendizaje del contraste inverso producido por las enfermedades y el sufrimiento que caracterizaron los últimos miles de años de historia. 


Los hombres que consciente y voluntariamente encuentren su paz interior entran en una nueva época de aprendizaje por contraste armónico. La comunicación y la reintegración hará que las experiencias, los recuerdos individuales y conocimientos adquiridos estén disponibles sin egoísmos para todos los demás. 


Será como una internet a nivel mental que multiplicará exponencialmente la velocidad de los descubrimientos, y se crearán sinergias nunca antes imaginadas. 


Se acabarán los juicios y los valores morales que cambian con las épocas, como la moda , se comprenderá que todos los actos en la vida son una manera de alcanzar una mayor comprensión y armonía. El respeto será el elemento fundamental de la cultura, transformará al individuo y a la comunidad y colocará a la humanidad ante la posibilidad de expandirse por la galaxia. 


Las manifestaciones artísticas, las ocupaciones estéticas y las actividades recreativas comunitarias ocuparán la mente humana. Miles de años fundados en la separación entre los hombres que adoraron a un dios lejano que juzga y castiga, se transformarán para siempre. El hombre vivirá la primavera galáctica, el florecimiento de una nueva realidad basada en la reintegración con el planeta y todos los seres humanos. En ese momento comprenderemos que somos parte integral de un único organismo gigantesco y nos conectaremos con la tierra. Los unos con los otros con nuestro sol y con la galaxia entera. Todos los hombres comprenderán que el reino mineral, vegetal, animal y toda la materia esparcida por el universo a todas las escalas desde un átomo hasta una galaxia, son seres vivos con una conciencia evolutiva. 


A partir del sábado 22 de diciembre del año 2012 todas las relaciones estarán basadas en la tolerancia y la flexibilidad, pues el hombre sentirá a otros hombres como otra parte de sí mismo. 



  



Epílogo
 

Ahora que el lector sabe la verdad sobre los auténticos escritos mayas y lo único que se ha dejado referencia por escrito, o lo que de verdad hay tras el calendario o los calendarios mayas, ¿aún hay alguien que crea sinceramente que en el 2012 habrá un apocalipsis o un cambio de conciencia planetaria que nos introducirá en una nueva era? 
 

Estoy convencido de que sí, de que todavía habrá quienes, a pesar de la verdad escrita, sigan creyendo a pie juntillas lo que se lee por internet o lo que gurús como José Argüelles, que se cree la reencarnación de Pacal Votan, digan al respecto. Hay quienes no creen en ese Armagedón final, pero sí piensan que habrá un cambio de conciencia planetaria predicho por los mayas (no sé en qué parte quedó escrito, pues no se ha encontrado evidencia alguna). Supongo que la desesperación de estos tiempos que nos ha tocado vivir obliga a este tipo de creencias. 
 

Pero a finales del 2012, lo que es seguro es que este servidor estará celebrando el fin de año tomando cava o unas cervezas, y que seguro que lo seguiremos celebrando a comienzos del 2013, pues ninguna supuesta profecía maya se acabará cumpliendo y el mundo seguirá su curso habitual. 
 


  



Apéndice: 
 

El Códice Dresde 
 

Johann Christian Götze, director de la Biblioteca Real de Dresde, obtuvo el códice de un propietario privado en Viena en 1739. En 1744, Götze lo donó a la Sächsische Landesbibliothek (Biblioteca Real), donde todavía se encuentra. 
 

Estos códices sufrieron daños por el agua durante los bombardeos en la Segunda Guerra Mundial. Por lo tanto, los facsímiles de antes de la Segunda Guerra Mundial siguen siendo muy informativos para fines de estudio. 
 

En 1810, Alexander von Humboldt publicó Vues des Cordillères. Este trabajo incluye las páginas 47, 48, 50, 51 y 52 del Códice Dresde en una hermosa, aunque no completamente precisa, reproducción del color. Se han vendido copias de este libro por 50.000 euros, por lo que es un poco caro y absolutamente una pieza de colección. 
 

En 1825 ó 1826, un italiano, Agostino Aglio, hizo un seguimiento del Códice Dresde de lord Kingsborough. Es incoloro, pero se ha utilizado en el Antiquities of México, publicado en 9 volúmenes (los dos últimos a título póstumo). Kingsborough murió de tifus en una prisión debido a deudas contraídas, muchas de ellas a causa de su obsesión por publicar ese trabajo. Kingsborough preparaba el volumen III en color, en 1830 ó 1831. Al parecer era pintado a mano y por este motivo muchas páginas del mismo número de los diferentes ejemplares son diferentes. 
 

En 1880, y nuevamente en 1892, Ernst Förstemann publicó el Dresde, en ediciones foto cromolitográficas, tal vez con sólo 60 copias producidas en cada edición (Gates, folleto con el Códice de Dresde, 1932). Esta edición es extremadamente rara, y nunca se ha visto una copia desde 1880 ó 1892 a la venta. Afortunadamente, una señora llamada Linda Schele donó su copia, que oportunamente le regalara Floyd Lounsbury, para que fuera fácilmente disponible. Ella no sólo proporcionó una copia del Dresden Förstemann a FAMSI, sino también a Cholsamaj, en Guatemala. 
 

Debido a que el Códice Dresde sufrió grandes daños, los europeos le asignaron números de página que resultaron ser incorrectos. Igualmente se mantuvieron esos números, sin embargo, se entiende que el orden de las páginas del códice fue probablemente 1-24, 46-74, y 25-45. 
 

El Códice maya de Dresde, llamado así por la ciudad de Dresde en el que se guarda y se descubrió por primera vez, es uno de los 4 códices (Códice de Dresde, Códice de Madrid, Códice de París y Códice de Groilier) conocidos de los mayas que han sobrevivido a la conquista española y al devenir del tiempo. Es el más completo y mejor conservado de los tres, además de ser accesible al público. 
 

Tras largos estudios sobre el códice, se ha descubierto que existen un total de 8 estilos diferentes de escribas, los cuales escribieron el códice en el siglo I a. C. Según la temática y observaciones descritas, lo más probable es que se escribiese en el famoso templo observatorio de Chichén Itzá. 
 

El Códice Dresde dispone de 74 páginas plegadas en acordeón, el papel utilizado en los códices es el inventado por los mayas huun, superior en cuanto a textura, elasticidad y durabilidad de los famosos papiros egipcios. 

No fue hasta el año 1829 cuando se reconoció su origen maya. Anteriormente se adjudicaba dicho códice a la civilización azteca. El trabajo de descifrar el contenido del códice no comenzó hasta el año 1880, aunque anteriormente Ernst Förstemann había comenzado los trabajos de compresión y desciframiento de la extraña escritura maya y la base numérica que utilizaba esta antigua civilización. 
 

El Códice Dresde contiene la fuente más completa de los conocimientos astronómicos mayas y del complejo sistema calendárico que utilizaban. 
 

En el Códice Dresde se puede observar el grado de obsesión que tenían los mayas con el tiempo y su medición, basándose en los ciclos solares, lunares y del planeta Venus, así como la habilidad y exactitud de predecir eclipses mediante herramientas que hoy en día siguen siendo desconocidas. 
 

La parte más importante del Códice Dresde es un calendario detallado basado en observaciones astronómicas. Todavía no ha sido totalmente descifrado, aunque las tablas astronómicas que se han traducido han sido interpretadas de manera satisfactoria y comparadas con las observaciones de la era actual. 
 

Uno de los descubrimientos más importantes que se vislumbró durante el desciframiento del Códice Dresde fue el hecho de que los mayas usaban un sistema aritmético vigesimal (base 20), además del descubrimiento de la utilización del número cero siglos antes de su primer uso en Europa, demostrando los grandes conocimientos y avances matemáticos de que disponían los mayas. 
 

Es posible que el códice guarde más secretos todavía por descubrir, pero el porcentaje descifrado nos ha permitido obtener una nueva visión de la antigua civilización maya y de sus grandes conocimientos matemáticos y astronómicos. 
 

Lo que viene a continuación es la reproducción del Códice Dresde de Agostino Aglio, pintado en blanco y negro, para nuestro disfrute y deleite. 
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